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	Nada puede impedir 

	que el arte trascienda

	espacios, tiempos y personas.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para aquellos que cada día

	 deciden perseguir sus sueños…
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PRÓLOGO

	 

	Cuando los verdaderos acontecimientos se entremezclan con la traviesa imaginación, se hace presente la magia de sumergirse en un relato donde todo es posible y los personajes sobreviven en una realidad ficticia o en una ficción tan real, que su mundo se torna palpable. Más aún, cuando parte de su elenco existe y son verídicos algunos de los episodios vividos por la joven Carla quien, mientras los relata, introduce al lector en la historia central que se desarrolla intercalando sus recuerdos.

	Obviamente, los nombres no serán los verdaderos, simplemente por buscar una forma de generalizar las situaciones que se presentan para el común de la sociedad de cada época y los lugares donde han transcurrido la niñez, juventud y madurez de los personajes.

	Seguramente porque también, miles de hechos reales podrían ser similares a los citados en medio de la ficción, dados los momentos significativos que ellos atraviesan, y es muy posible que hasta alguien se sienta identificado en cierto tiempo del relato, por algún país donde acontece o en la forma de sobrellevar cada uno su difícil situación.

	Teniendo en cuenta los sucesos históricos de relevante importancia, todos los personajes se convierten en víctimas de las circunstancias que los rodean, pudiendo llegar a ser dueños o no de las resoluciones que van adoptando para afrontar los problemas a lo largo de la trama. En los acontecimientos que se narran, se plasma la realidad del momento en cada país que los protagonistas van conociendo a su paso, o bien, en una misma comunidad variando los cánones de la sociedad de los diferentes períodos que la misma atraviesa.  

	¿Las zapatillas de punta? Tan reales como su presencia hasta el día de hoy y quién sabe durante cuánto tiempo seguirán mostrando su hermoso y maduro rostro, refugiando su propia y verídica historia e incluso, como ellas, otras tantas habrá uniendo épocas, ciudades y personas.

	¿Ekaterina? Una de tantas niñas que, como tal, soñó con un futuro lleno de éxito lanzándose en una frágil barca a navegar sobre un mar de dudas y tempestades, pero también, a gozar de algún maravilloso instante donde confundió la calma del ancho ponto con un cielo paradisíaco. 

	Una historia en parte cierta, en parte ficticia, de lo contrario estaría relatando una biografía no falta de emoción, pero sí de discreción y hasta de datos precisos donde el hechizo de la imaginación no tendría lugar. 

	¡Y no podría olvidar a aquellos personajes que, siendo aún eventuales, son imprescindibles! Los inesperados ángeles terrenales, que cruzarán el camino de la joven promesa del ballet para pasar a formar parte de sus vivencias y su destino.

	A esto me refiero cuando, teniendo en cuenta las estrechas relaciones que llegan a surgir entre los personajes principales, ya sean imaginarios o reales, más todos aquellos que han cruzado sus vidas tan solo por un momento sin saber cómo continuaron en sus recuerdos, es que se puede confundir su verdadero protagonismo en el relato si comprendemos que uno no hubiese estado presente sin el otro, ni permanecer en la memoria de los demás. 

	Cabe aclarar que la historia guarda en su retrospección un lugar especial sobre todo para uno de ellos, por lo que agradecer en una dedicatoria de un libro a solo un aspecto de su vida en tres palabras, o un par de frases así fuesen memorables, no es posible. Más aún, cuando la persona en cuestión es tan real como algunos episodios que, indiscutiblemente, han guardado entrañables momentos de su existencia.   

	Si es solo un recuerdo o una enmarañada fantasía, una reivindicación a la valentía de tantos o un homenaje a la improvisada superación ante situaciones inesperadas que todos los personajes ven pasar ante sí, será decisión del lector. 

	Yo, mientras tanto, me conformo con dejar un testimonio de algunos hechos que he vivido, envueltos en un halo de fantasía. 

	Ahora bien, aunque comenté que no sería posible, es inevitable:

	 

	Para Ileana, mi madre,

	Gracias, por los hermosos momentos…

	 


PARTE I

	 


1

	El encuentro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Se acercaba el final del siglo XX y, como era de esperar, el acogedor calor del hogar también llegaba a su término. 

	Todos los acontecimientos esperados para cada una de las diferentes generaciones coincidían, poco a poco, en llenar el almanaque y a cubrir de tristezas y alegrías la historia familiar. 

	Las partidas, eternas o temporales, la independencia, las ansias de aventura y tantos otros motivos fueron los que anunciaban la despedida del antiguo domicilio debido a su excesiva comodidad para los pocos integrantes, apenas dos, que continuarían ocupándolo. “Ley de vida”, diría Eliana, propietaria de la magnífica y añosa vivienda que, exquisitamente reformada y ampliada de acuerdo a las necesidades de cada una de las diferentes personas que la ocuparon simultáneamente, acostumbraba a rebalsar de vida y alegría más aún, quizás, en los veranos de un tiempo pasado, entre familiares cercanos o lejanos y amistades con las que apenas últimamente guardaban contacto.

	Un par de meses más tarde, tras la última despedida, se tomó la decisión. Si bien los encuentros alrededor de una gran mesa era una tradicional costumbre dominical, se convocó una reunión extraordinaria para anunciar a todos los jóvenes que desearan hacerse de sus variadas pertenencias guardadas, y olvidadas, que en una fecha próxima la gran casa de Buenos Aires se vendería y nada de lo que allí quedase sería trasladado: “Ni siquiera provisoriamente llegarán a ocupar un lugar en la nueva vivienda y, con esto, quiero decir que definitivamente se perderán”, advirtió Eliana sin temblarle la voz.      

	Luego de oír del otro lado del teléfono todo tipo de lamentos por parte de los que alguna vez fijaron allí su residencia, por corto o lo que en un momento parecía ser indeterminado tiempo, y recibir por la parte exigente las incomprensibles pero necesarias explicaciones, quedó fijada la fecha de la cita.

	Para Eliana, una mujer práctica y resolutiva, no había lugar a dudas e incluso, a su parecer, bastante se había extendido por algunos otros motivos el tiempo de hacer limpieza. La espaciosa vivienda, aquella que durante largos años se había ido llenando casi sin querer y sin medir, creyendo que se dilataba cual piñata en la que siempre se consigue un hueco para un futuro recuerdo o deseando que los objetos se comprimiesen para dar sitio al nuevo, decía basta. Ese espacio que comenzaba siendo físico y luego, al ubicarse en un cajón o en una vitrina, se adueñaba de una parte de la mente y del corazón arraigándose junto al afecto que acompaña el momento de su llegada, ya había comenzado a exigir una renovación. No era cuestión de dar más lugar a la nostalgia que albergaba el pasado que a su propio futuro. Aquella “ley de vida” que ella siempre tenía presente, no se refería solamente a las tristes e inevitables partidas, siendo primeras la de los ancianos sin mediar desgracias inesperadas, sino también a cerrar capítulos y a aceptar los cambios que la vida deparaba, para superarlos y crecer en el camino. Según repetía ella haciendo frente a cada nueva situación: “Los recuerdos, mejor llevarlos en el corazón, no ocupan lugar y siempre seguirán vivos en nosotros.”

	Recientemente independizada la menor de los integrantes de la tercera generación, luego de quedar sin los mayores a cargo de su cuidado, era inútil seguir protegiendo del polvo y la distancia a aquellos queridos trozos de historia, a quienes solo sus dueños adjudicarían su verdadera importancia.

	 

	 

	Pasadas dos semanas del anuncio, el día acordado se presentó sorprendiendo a todos en medio de la tarde de un viernes frío y lluvioso atravesando un inestable otoño. Los enormes paraísos que custodiaban los muros y la reja de entrada, ya se mostraban desprovistos de su manto verde que resguardaba con su sombra del cálido verano y una densa hojarasca marrón cubría parte de la acera que cada día con ayuda del viento Eliana, inmersa entre clásicos y óperas de fondo que hacía gustar hasta al más necio de los oyentes, quitaba al compás de la música despejando el paso a los transeúntes. 

	Años anteriores escampar el follaje era la tarea de los abuelos. Se los recordaba siempre en el barrio y en las conversaciones familiares, siendo para ellos el mejor pretexto de intercambiar unas palabras amables con los vecinos y admiradores espontáneos, debido a su avanzada edad disfrutando de tan buen ver, y de tener un tema más de conversación esperando sorprender con alguna novedad a los demás integrantes de la familia a su llegada. 

	Como si despedir a la antigua casona no fuese motivo suficiente para resurgir sentimientos encontrados, un rojo y nostálgico atardecer, que se iba poco a poco perdiendo en la profundidad del cielo nocturno, contrastaba con la agradable luz que despedían los leños desde el hogar encendido, quitando las ganas de deshacerse de los muchos o pocos objetos personales que se refugiaban aún en cada rincón.

	 

	 

	Sucesivamente los jóvenes, ansiosos por reencontrarse para repartir los rezagos de sus vivencias, fueron llegando uno a uno presurosos y con el cansancio que los vencía asomándose el fin de semana, desde sus trabajos o estudios, de cerca y de más lejos. De pronto, se encontraron invadiendo el salón con bolsos y cajas de todos los tamaños para liberar de recuerdos los seis confortables dormitorios, el cuarto de música apenas ahora ocupado por un violín, un atril y el elegante y envejecido piano, para continuar con la enorme biblioteca que ocupaba la pared de la sala en su totalidad y que, al margen de los antiguos tomos de diversos clásicos, enciclopedias y obras de centenares de autores de todos los tiempos, aún guardaba en sus estantes otros tantos trozos de memorias personales, combinando entrañables momentos de juventud, madurez y ancianidad en forma de vinilos, libros, cuadros, incluso varias carpetas llenas de imágenes y recortes con notas de periódicos, que también serían víctimas silenciosas de la sorpresiva incursión, perturbando su adormecida existencia.  

	La gran casa a la vista de muchos, el entrañable hogar de puertas adentro no solo para la familia sino también para algún invitado solitario de fiestas navideñas, camaradas de salidas nocturnas o amigos del barrio, sufría bienalmente constantes cambios de color en todos sus muros exteriores y aguardaba esta vez bajo un manto rosado olvidando el pálido amarillo anterior, la llegada de los sorprendidos invasores. Ese rosa colonial entre vivo y delicado que se distinguía a la distancia y que tanto gustaba a Eliana, haciendo alarde de su ascendencia española, se interrumpía bajo las ventanas luciendo un floral subrayado con unas exquisitas mayólicas de origen. Era, sin duda, un detalle que iba a extrañar y que seguramente volvería a recrear en la nueva vivienda.

	 

	 

	La consigna era muy clara. Para no extender la despedida, su dueña ya había dejado establecido que cada uno de los que habían reunido tiempo para acudir, luego de un breve saludo debía partir a su habitación en busca de las últimas pertenencias que por diferentes motivos habían quedado esperando su llegada, posiblemente abandonadas al tiempo por no ser útiles para los nuevos proyectos, simplemente por no tener un lugar donde ubicarlas en sus actuales domicilios o bien, sin siquiera consultarlo, habían quedado resguardadas como parte del mobiliario que jamás se pensó que llegaría el momento de trasladar. Eran parte de otra época vivida, querida y pasada, casi sin valor fuera de su contexto, porque ni la niñez ni la juventud volverían a sus dueños y las actividades o entretenimientos de los futuros pequeños, serían muy diferentes para sentir algún interés por aquellas reliquias, a no ser por el simple espíritu curioso de la edad u observarlos extrañados como accesorios de alguna anécdota contada por los mayores.

	Carla, la menor de la casa y la última en llamar a la puerta, entró impaciente expresando todo el cariño como era su costumbre con un original saludo, moviendo sus brazos de un lado a otro, abriendo sus manos hacia todos luego de rozarlas por sus labios.

	─¡Besos, besos y más besos, luego hablamos! ─dijo en voz alta acercándose solamente a su madre que aguardaba para abrazarla fuertemente y soltarla, para dejarla continuar su camino. Su padre contemplaba la escena desde el comedor, frente a una taza de café con una sonrisa de lado, sabiendo que la pequeña no dejaría para después el correspondiente apretón de su cuerpo, sorprendiéndolo por su espalda como cuando era una niña.

	─¡Carla! ¡Siempre la misma! ─pronunció Giselle, hermana mayor y, por lo tanto, protectora incondicional de la menor─. A ver si al menos nos contás cómo te va en tu nueva casa.  ¡No quiero imaginar el orden que reinará por ahí!

	─Mientras yo encuentre todo… ─respondía riendo.

	─Bueno hermanita…, ─agregó Marcelo, el segundo en la lista de sucesión─, nos interesa saber cómo va tu vida en solitario, pero hoy… ¿podrás con todo lo que vas a encontrar? ¡Jaja! ¿O tendremos que hacer lugar en nuestros pisos a cambio de medialunas los fines de semana?

	─Marce… siempre haciendo amigos… ─le recriminó Giselle ante la negociación.

	─¿Tanto tienen que buscar? ─preguntó Alejandro, el tercero─ yo solo quiero los vinilos, si nadie los reclama… podrían ser míos. 

	─Listo, está decidido ─Se oyó al unísono.

	 

	 

	 Carla, sin perder el tiempo, esquivó la muchedumbre del salón sorteando la columna divisoria del comedor, cómplice y víctima de varios juegos infantiles, y se dirigió a su dormitorio. Subió las escaleras saltando los peldaños de dos en dos, como era su costumbre, y al llegar a la enorme habitación echando una rápida mirada a su alrededor, confirmó que todo estaba tal cual fue dejado por ella, no mucho tiempo antes por haber sido la última en abandonar la antigua casa. Lo primero que hizo fue lanzarse a la puerta balcón y abrirla para observar de cerca las ramas desnudas que llegaban hasta los barrotes de hierro de la baranda. Recordó que, durante todo el año, aquella imagen que contemplaba desde su cama, mantenía su firme estructura cambiando solo de acuerdo al follaje de cada estación. Con la misma ansiedad de aquellos años por llegar a su rincón preferido, luego de los agobiantes días de estudio y trabajo, se lanzó al espacioso armario empotrado que aún mantenía las pequeñas flores pintadas en sus puertas. Siempre se sintió atraída por el arte en todas sus expresiones. Tal vez por eso, una tarde de verano, cuando el agobiante calor obligaba a resguardarse de las incisivas cuchilladas del sol de enero en plena ciudad de Buenos Aires, inspirada por las musas del aburrimiento, quiso darle un toque personal a aquellas puertas tradicionales de noble cedro y, con poco esfuerzo, transformó una sobria y elegante habitación en una cálida y original estancia campestre donde pasar largas horas de su tiempo libre entre música, escritos y sin derecho a réplica de los mayores.

	Al abrir sus puertas sintió la brisa del aire liberado con aroma de perfume adolescente, un tiempo inerte que llevaba encerrado varios meses aguardando aspirar otra bocanada en respuesta, pero de aire renovado. Sintió el bostezo de pequeñas notas sostenidas con chinchetas en el interior de las pesadas aberturas y de algunos recuerdos durmiendo en sus estantes: bocetos en carbonilla, libros de estudio y de literatura que aún guardaba del colegio y varias hojas sueltas correctamente apiladas. En el otro extremo, una caja ocupaba gran parte del espacio que quedaba libre de papeles. La abrió. Removió su interior con la especial inquietud que la distinguía de sus hermanos y, debajo de coloridos vestidos antiguos que comenzaron a desparramarse sobre el suelo enredados entre metros de tul, adornos florales y gasas que volaron al otro extremo de la habitación, las encontró.

	Allí estaban las zapatillas de punta aguardando a ser descubiertas en aquel cofre de grueso cartón blanco, como si de un tesoro se tratase, después de quién sabe cuánto tiempo se vieron mezcladas entre un montón de vestidos y tejidos ligeros que en otra época su dueña, su madre, sin dudar los llamaría “vestuario” de una bailarina clásica. Si bien ese fue su verdadero origen, Carla, desde pequeña decidió cambiar su función, como a muchos otros objetos que con el paso de los años transitan de mano en mano, para llenar aquel armario de los más variados “disfraces” y adornos multicolores. 

	Envueltas en las cintas y manteniendo su buena forma, se asomaban entre los últimos accesorios del fondo de la caja. Las zapatillas de puntas rígidas y ligeras, recubiertas con el fuerte tejido de satén color rosado, reposaban tal cual ella misma las habría guardado alguna tarde de sábado al terminar sus incursiones en la caja de los sueños. Le esperaban durmiendo en el mismo lugar que tantas tardes, la había transportado desde su tierna y terrenal infancia al universo de cisnes y princesas.

	 

	 

	A Eliana, profesora de ballet en aquellos entrañables y alejados años, seguramente le habría entusiasmado que siguiera sus pasos al observar que esa idea, poco a poco, iba tomando forma sin ser descabellada. “Quién sabe…”, pensaba ilusionada más de una vez. También Carla había tenido en cuenta la posibilidad desde su corta edad, cortísima edad cuando, creyéndose pasar inadvertida, invadía el estudio de danza en medio de la clase con sus pequeñas zapatillas de media punta, completando su vestuario con tres diminutas enaguas de encaje por tutú, y practicaba rutinas entre un montón de piernas que se extendían y flexionaban delante de su pequeña talla, sosteniéndose de la barra de madera a la que apenas alcanzaba con la punta de sus pequeños dedos. 

	Pero, por mucho entusiasmo de la niña e ilusión que hiciera a Eliana, no fue así. Parte del motivo acerca de su cambio de elección, o casi todo, fueron las posibilidades que la rodeaban al tener que decidir. Todo el entorno, en aquellos años, evolucionaba vertiginosamente y la sociedad no quedaba exenta de ello. Carla era la generación que disfrutaba de la apertura hacia otra forma de educación, tal vez más informal y menos prejuiciosa, para que una niña eligiese sus actividades extraescolares sin un peso social que perjudicase su título de “señorita de la época”, liberada de la obligación de las clásicas enseñanzas de piano, demás instrumentos, ballet o canto de la anterior que continuarían coexistiendo, pero solo por elección. 

	Otro tanto hizo la mayor diversidad que se ofrecía para la actividad deportiva y artística fuera de las aulas, dada la cantidad de instituciones municipales o privadas, gimnasios con múltiples opciones, escuelas especializadas y tantos centros que se mostraban con excelentes instalaciones para todos los gustos, bolsillos y distancias de la mano de todas las comodidades de los que crecieron, por suerte o no, en una gran urbe con todo lo que ello implica.

	Décadas pasadas, en la misma ciudad, pero diferente entorno, la oportunidad de elegir no había existido para su madre al margen de la situación económica. Ella era la menor de dos hermanas, hija de un padre que, seguramente, hubiese deseado como segundogénito a un pequeño compañero varón con quien compartir sus inventos y actividades manuales confiando en su increíble habilidad. Obviando el detalle de haber sido una niña, lo hizo igual, poniendo en práctica sus enseñanzas sobre los muchos conocimientos convencionalmente masculinos en aquel momento acerca del mantenimiento del hogar, tan útiles y tan poco gratificantes a la hora de distinguirse, más aún siendo la pequeña de la casa. Luego, con el tiempo lo agradeció.     

	Por la otra parte, su ascendencia se completaba con una maestra de mente ágil, increíblemente vanguardista al mismo tiempo de exigente, que cargaba con todo el abolengo, conocimiento y recato de las familias acomodadas “de su clase”. 

	Así fue como se encaminaron la niñez y adolescencia de ambas hermanas, concurriendo a clases de ballet y piano, aun cuando la mayor acudiese por imposición y la pequeña por imitación. Más tarde, continuaría con todo ello sólo Eliana pese a que aquel instrumento no fuese su preferido. Con los años, llegaría a ser la flamante bailarina de la familia a la vez que profesora de piano, luego de que la primogénita desistiera en el intento de practicar aquel sublime y delicado arte de la danza clásica y se negara rotundamente a colocar las manos sobre un teclado e incluso, en cualquier otro instrumento.

	                     

	 

	Al ver las zapatillas, Carla recordó la cantidad de veces que en aquella misma casa y con diferente vestuario, no el clásico como el que debidamente otrora las acompañaban, las zapatillas habían sufrido su embestida y más de una prueba de flexibilidad bajo sus pies. No obstante, si bien le atraía la idea de encontrarse con una perfecta y estilizada figura sobre sus puntas, jamás se atrevió a dar un gran salto o simplemente una vuelta entera sobre ese diminuto punto de apoyo. Llegado ese momento ya era totalmente consciente de que detrás del trabajo de puntas existía un gran esfuerzo físico de la bailarina junto a un arduo entrenamiento, buscando efectuar movimientos cada vez más ágiles, alcanzando la máxima altura posible y rozando apenas el suelo al desplazarse, donde la elegancia de sus pasos encubriese la increíble dificultad técnica de esas piruetas, saltos, caídas y equilibrios. Sin darse por vencida, y confiando en el poco tiempo que podía dedicarle por sus estudios, continuaba intentándolo. En muchas ocasiones llegó a tomar el impulso necesario para elevarse, suspenderse y sentirse flotar como una pluma en una corriente de aire soñando que jamás la dejaría caer, pero la realidad era la de acelerar su carrera para ejecutar un modesto grand-jeté y llegar airosa hasta la otra punta del salón mientras, en su imaginación, continuaba suspendida sobre sí misma y no caía, descendía suavemente hasta coincidir ambas con su último apoyo plantar.

	Cuántas tardes, en aquel estudio situado en pleno centro de la Capital, aquellas zapatillas sintieron su frustración al ritmo de la melodía del piano que acariciaban los largos dedos de Sergio, un joven estudiante de medicina que ganaba un dinero extra para cubrir su carrera con su excepcional dominio del instrumento, acompañando dulce y pacientemente los pasos del alumnado, haciendo a su vez más liviano el sacrificado esfuerzo de dominarlas.

	─¡Y tan fácil que parece al verlas sobre el escenario! ─se lamentaba Carla al intentarlo una y otra vez.

	─Justamente esa es la idea que hay que brindarle al público ─respondía con voz paciente su madre, al ver la enorme voluntad de la joven─. Hay que lograr introducirlo en la historia que los bailarines están representando, sin distraerlo con tropiezos, caídas torpes y movimientos bruscos. Todo eso, conforma el mundo que la bailarina clásica debe mostrar y donde las puntas, son una parte indiscutible y fundamental de su fascinante belleza.

	─Supongo… ─respondía mirando las rebeldes zapatillas.

	─Pero Carla, ¿te imaginás una escena de amor, un pas de deux, con la cara de sufrimiento que estoy viendo? ¡Jaja! 

	─Supongo que no. 

	─Y caer dando un buen pisotón a tu partenaire con esas puntas…

	─¡No quiero ni imaginarlo!

	Y así pasaban las tardes entre música y ballet, riendo, enseñando y aprendiendo.

	 

	 

	En aquel instante, feliz por el reencuentro con sus zapatillas y pasados varios años desde aquella época, había aprendido que para mantener la elegancia en las figuras suspendidas y principalmente en aquellas que requieren un mayor equilibrio al descender y tocar nuevamente el suelo es fundamental, ante todo, el momento justo del punto de elevación, y comprendía que ya sea en un salto, en una profesión como en la vida personal, dependía de la fuerza que le diese a aquel impulso y el correcto sentido de su dirección, para llegar a la cima y mantenerse el tiempo necesario para luego, descender lenta y silenciosamente, es decir, con dignidad, mientras solo se deja para el recuerdo la mejor imagen de la altura alcanzada y de la figura erguida al terminar su tiempo de actuación.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


2

	La decisión

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Si había transcurrido mucho tiempo desde aquellos años, fue más aún, desde que unas zapatillas de punta rozaron los pies de su madre. Eran tiempos complicados en la gran ciudad de Buenos Aires cuando Eliana, siendo apenas una niña que cursaba estudios primarios, acudía a las clases de danza clásica en el estudio de Ekaterina Vólkova, desarrollando unas excelentes cualidades. Más de dos décadas había cumplido la reconocida escuela de ballet que la profesora había llegado a fundar, luego de alejarse de los escenarios sobre los que había desarrollado diferentes funciones, para culminar su vida artística brindando lo mejor que sabía. Un invaluable legado por el que sería recordada por siempre en la historia del ballet.

	Y así, entre Quijotes y delicados cisnes pasaron los días, que se hicieron años en una innovadora y revoltosa ciudad. Buenos Aires se agitaba como una adolescente rebelde y ambiciosa, sufriendo los embistes políticos, las presiones externas, junto a los abruptos cambios del progreso, siendo un ejemplo para el mundo y así también una víctima de los mismos. De esta forma también lo harían las vidas de cada una de las discípulas de Ekaterina, que ya dejaban la dependencia para estrenar su juventud y las primeras incursiones en el mundo laboral.    

	Todo auguraba seguridad y bienestar por mucho tiempo para la profesora y para sus alumnas, aunque más allá de las gruesas paredes del salón, en la calle y las noticias, las dificultades en el ambiente gubernamental pronosticaban un golpe de estado pasando la mitad del siglo. Aun así, si bien este hecho inevitablemente sucedería al poco tiempo, jamás arruinaría los envidiables índices culturales del país.     

	No obstante, a diferencia de estos esperanzadores indicadores, los lamentables acontecimientos sí cambiarían la trayectoria que había imaginado algunas de las bailarinas para su futuro artístico.     

	Fue el caso de “Élina” según nombraba Ekaterina a Eliana cuando, siendo tan joven y con una prometedora carrera profesional, tuvo que enfrentarse a una “gran decisión” porque, tal como a todos les iba llegando el momento, ella no fue la excepción y le tocó determinar qué camino seguir, algo que sin tiempo que perder debía debatir en su interior y arriesgarse entre abandonar o perseguir sus sueños, pudiendo alterar drásticamente el rumbo de su vida.

	Aquella difícil decisión fue la que, sin duda, cambiaría radicalmente lo que se “es hoy” de lo que pudo “haber sido”. Sin dudar también, como a ella, ese preciso instante les habría llevado a tomar una determinación a muchas personas, pensaba Eliana años más tarde, habiendo marcado el resto de sus existencias: la elección de un lugar, entre los que habrían escogido quedándose allí mismo o partir en busca de otros horizontes; las personas con las que se habrían relacionado o bien continuar entre las cercanas y, mientras tanto, en unos como en otros casos se encontrarían de pronto acumulando objetos que se necesitan, se coleccionan o que simplemente se guardan muchas veces, como un querido recuerdo de la opción que no se eligió, que no salió vencedora en aquel instante y que de esta forma, conservándolos, parece colmada la propia existencia habiendo cumplido con ambas. 

	Y si bien una habría sido la principal y la otra un mero pasatiempo, este podría haber llegado a ser luego tan importante como la primera opción, pero ya no en aquel momento en que el futuro se abrió en abanico ante sí y hubo que lanzarse a elegir, cruzando la edad más difícil y sin la experiencia que el tiempo le brindaría años más tarde.

	 

	 

	Por aquella época lo que los padres habían deseado para el futuro de sus hijos no siempre era cuestionable, salvo en contadas ocasiones en las cuales, a riesgo de ser señalado de rebelde y habiendo sido afortunado al apostar por la cara de la moneda que se mostraba al caer, alguien se hacía dueño de su propio destino por esa fracción de tiempo que resultaba ser la decisión mejor tomada, amparada por un glorioso resultado como para no dar lugar a arrepentimientos. Por el contrario, ver la otra cara del metal era tener que confirmar la irrevocable razón que llevaban ellos, los adultos, para los que el concepto del trabajo no era comprensible lejos de una ciudad, fuera de la estabilidad de cuatro paredes y un contrato indefinido.

	Por lo tanto, a la joven bailarina le tocó elegir entre trabajar o afrontar el riesgo de comenzar una carrera artística bailando profesionalmente.

	No eran tiempos fáciles y la etapa de estudios secundarios llegaba a su fin al igual que la tranquilidad de su vida cotidiana. Eliana se encontraba en medio de una dura época de cambios sociales que desencadenarían finalmente en la “Revolución del ‘55”.  Fue un 16 de junio cuando la Armada con el apoyo de la Fuerza Aérea, civiles y el disimulado amparo de ciertos sectores políticos y eclesiásticos, atacaron el corazón de Buenos Aires: la Plaza de Mayo y la Casa de Gobierno. La histórica “Casa Rosada” nombrada así por su característico e histórico color fue, inesperadamente, el lugar señalado para la espantosa revuelta en donde, sin encontrarse presente su principal objetivo, el presidente en funciones Juan Domingo Perón, descargaron igualmente el armamento en pleno centro de la ciudad, sembrando el terror en la comunidad con el fin de suprimir cualquier adhesión popular a su gobierno. 

	Ella padeció de cerca ese dramático momento. Aquel mediodía, cuando se disponía a volver a su casa luego de recorrer las céntricas calles porteñas disfrutando de los escaparates y la publicidad de las obras de teatro y cine de la Avenida Corrientes, fue sorprendida junto a cientos de personas, al oír un colosal estruendo en el instante que salían o se dirigían hacia sus trabajos u hogares. Sin más que hacer que dejar que su instinto la obligase a correr para ponerse a salvo, se dio cuenta de que se hallaba a pocos metros de donde otros peatones caían víctimas de los disparos y los bombardeos al cruzar la Plaza en pleno ataque, encontrándose de pronto, frente decenas de muertos y heridos. 

	Aún recordaba aquel día y todos los detalles de aquel oscuro episodio y el frío le recorría su cuerpo cada vez que surgía la conversación. En ese instante, no reparó en cuánto, la inestabilidad de la época, podía pesar en su entorno a la hora de decidir su futuro. Pero así lo haría.

	Sabía que ante esta imprevista situación, si el sueño de trabajar para vivir en el efímero mundo del arte era difícil de comprender, más aún era imaginar un futuro lejos de un hogar, luchando por consolidar una vida segura y llena de triunfos por los que salvar, de toda duda, su vocación.    

	Durante largo tiempo le acompañarían los constantes argumentos de sus padres en aquel momento de incertidumbre, convencidos fehacientemente del camino que debía seguir y sin comprender que en el riesgo se esconde, muchas veces, la superación y la propia realización.

	─¿Realmente crees que el público te aceptará como para que un pasatiempo juvenil se concrete en un medio de vida?  

	 ─Como antes y ahora, siempre hubo quien vivió del arte en cualquiera de sus expresiones ―respondía contundente una joven Eliana.

	─Seguramente, pero ¿luego de cuánto tiempo?

	─Depende del esfuerzo y reconocimiento.

	─Y algún mecenas ─agregaba el padre bromeando, para tratar de suavizar la discusión.

	─Así, así terminaremos, los mecenas del siglo XX y de por vida… 

	─Pero famosos al fin… y Eli será la hija de los famosos mecenas… ─acotaba el padre, dejando escapar una carcajada, que lo dejaba a un lado de la discusión.

	─No digas más, hombre, por favor…─concluía la madre, volviendo al tema de interés de la joven.

	─Nada de eso. Me mantendré con el mismo trabajo actuando en teatros, televisión… ─continuaba Eliana.

	─Ojalá fuera tan solo con eso… y repito… ¡cuándo!

	─¿Acaso ustedes no disfrutan con los actores viéndolos en el cine, oyendo la radio, cantantes de ópera, de tango o de música moderna?, incluso ¿no les gusta ir a ver una función de ballet en el Teatro Colón? ¿Acaso son todos arriesgados e irresponsables?

	Sabía que era en vano esperar una respuesta. Las posturas eran tan lógicas como incomprensibles desde el punto de vista de cada uno. En aquel momento, el entorno no estaba a su favor.

	Un panorama social poco seguro junto a la negativa materna no eran, justamente, las mejores condiciones que se le presentaban. Las últimas frases acerca del tema, zanjaron la conversación sin derecho a réplica.

	─¡Es que no llego a comprender que una hija educada con tanto esmero, prefiera ir de gira en gira y escenario tras escenario para ganarse el pan, siendo tan fácil ser una señorita convencional, estudiar una carrera, tener un puesto de trabajo de acuerdo a su preparación y la posibilidad de regresar religiosamente a su casa cada día!

	Las firmes palabras hicieron seguramente, caer la balanza hacia el estereotipo de vida organizada y formal la cual, sin estar aún en sus planes, darían lugar a la posterior aparición de sus hijos entre ellos Carla, su pequeña alumna, en este mundo.

	 

	 

	No obstante, nada doblegaría aquel sueño juvenil ni la convencería de dejar la danza a un lado, incluso en los inicios frustrados de una carrera profesional. De ninguna manera, alejarse de aquel céntrico estudio y de la pequeña compañía que comenzaba a reunir sus éxitos, significó arrojar el amor por el ballet hacia el olvido. 

	Al igual que su profesora rusa, a los pocos años, creó su propio estudio de danza clásica. Un grupo disciplinado y pulido con el que se presentaba en pequeños teatros o algún club social de barrio, contribuyendo con obras benéficas, incursionando más tarde en diferentes estilos de danzas tradicionales de diversos países y llevándose, entre sus brazos, todo el afecto del público y de sus alumnos junto a un enorme ramo de flores.    

	Tiempo más tarde, ajena a la dureza de esos momentos, Carla transitaba por su más tierna infancia ignorando aún la sorprendente capacidad de resiliencia que posee el ser humano, mientras disfrutaba de lo que más adoraba de aquella hermosa época sabiendo que frente a ella, marcando el ritmo de sus pasos en el gran salón de clase, no estaba la estricta profesora Ekaterina, estaba su mamá. 

	Al mismo tiempo, como si iluminase la cara oculta de la decisión de muchos, Eliana transformaría en realidad sus sueños contenidos, enseñando el arte de la danza tanto a bailarines principiantes como avanzados, pero, ante todo, a ilusionadas personas que alguna vez desearon ser parte de la compañía de un majestuoso Teatro Colón. 

	Que Carla recordase, nunca conoció a alguna primera figura que saltara a la fama desde aquel estudio, pero todos juntos y cada uno de los que allí se presentaron fueron, durante dos o tres horas por semana, aquellos brillantes bailarines de un elenco que, bajo su vestuario de príncipes y princesas de algún célebre “Teatro de los Sueños”, moldearían a las personas más agradecidas y felizmente satisfechas de las decisiones que habían tomado a lo largo de sus vidas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


3

	La profesora

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al tomar las zapatillas entre sus manos, a Carla le fue imposible retener la emoción del reencuentro. Las anécdotas brotaban en su mente llegando a confundir cuáles hechos presenció y cuáles recreó su inocente memoria adueñándose de esos momentos, sobre todo, aquellas historias que su madre relataba acerca de lo exigente que era su profesora Ekaterina. Era de origen ruso, detallista y estructurada como no podía ser de otro modo, dadas su procedencia y educación. 

	Rígida como el bastón que llevaba en su mano y sobria como la palidez de su piel, vestía siempre con sus mallas negras, un color tan misterioso y majestuoso como su lisa y larga cabellera que pocas veces dejaba suelta, luciendo siempre estirada y recogida en un rodete sujeto con una red que se confundía entre tanta oscuridad. Estas notorias características junto con otras cualidades, seguramente producto de la imaginación de sus tres años de edad, llevaron a Carla de niña, a deducir que la implacable profesora era más o menos parecida, si es que no era un familiar cercano, a la reconocida, dibujada y temida bruja del cuento de Blancanieves, observándose frente al espejo en su versión más bella, al reflejarse en el cristal del estudio. 

	Por supuesto, aquella seriedad se encarnaba en una delgadísima figura intemporal, sostenida por una espalda recta y bien definida, ofreciendo un rostro de rasgos duros sobre un rostro de tez muy blanca que señalaba con su mentón el horizonte y con sus ojos a cada una de sus víctimas, que saltaban de un lado a otro del salón siguiendo el ritmo a golpe de bastón. Reprobando la poca perfección de esos pequeños seres occidentales, sus finos labios repetían incansablemente el uno, dos, tres, cuatro, uno, dos, tres…  mientras les recordaba que, desde su altura e incluso mirando a lo lejos, no habría un solo dedo que escapara a su atenta mirada.

	Con el tiempo Carla terminaría sus estudios siendo docente también y, lejos de la estricta disciplina arraigada en la cultura del este europeo, comprendería la importancia de ofrecer una imagen segura frente a su alumnado, aunque, en este caso, la profesora Ekaterina se presentaba como una fría escultura que, escondiendo su humanidad dentro de una roca de un duro granito, había sido tallada con el cincel del sacrificio y la supervivencia, propias del lugar y la época que le habían tocado vivir.

	 

	 

	 

	─¡Mamá!, ─alzó la voz Carla desde su dormitorio.

	─¡Carla, por fin!, ¿te falta mucho? Ya estamos todos reunidos.

	─No, no mucho, encontré más cosas de las que pensaba, voy enseguida. Quería preguntarte algo… ¿tuviste más noticias de tu profesora de danza? ─sabiendo que su madre estaba siempre atenta a cualquier tema que oyese, más aún, si era de su interés y estaba involucrada. 

	─La verdad es que no, no más de lo que cualquiera podría saber buscando información sobre su reconocida trayectoria.

	─¿Y nunca volviste a saber de ella fuera de la danza? Yo aún sigo hablando con mis profesoras…

	─En lo personal, yo era muy joven cuando dejé de tomar clases con ella para luego, al poco tiempo, crear mi propio estudio. Aparte, no teníamos la confianza que se toman o les dan a ustedes ahora… era muy distinto.

	─No es solo confianza, es afecto e interés, por otra parte, no era profesora del colegio, ni te calificaba...

	─Es cierto. Pero la verdad es que, sin querer, me alejé de todo el grupo. Supongo que a casi todas mis compañeras les pasó lo mismo. No sé si alguna llegó a interesarse en seguir más allá de las clases y continuar en aquellos inicios de actuaciones, ni siquiera sé si realmente les gustaba o lo hacían por hacer algo. Era otra época, no te olvides. En mi caso, entre la universidad, el trabajo y con todos ustedes, ¡se hizo imposible! Ni siquiera quise intentarlo. ¡Pero nada que lamentar, desde ya!

	―¡Bueno…, mejor así, mamá! ─acotó Marcelo, en medio de una carcajada que contagió al resto─. Nos damos por aludidos.

	─¡Sí! ¡Menos mal! ─exclamaron a coro los demás hermanos reunidos en el comedor.

	─Pero no podés negar que te has tomado represalias en nuestros nombres, ¿no es verdad?  ─agregó Alejandro.

	─¡Exacto! ─continuó con el reproche Marcelo─ Si no, miranos: por Giselle, no hace falta aclarar…, Alejandro por Alexander… Gudunov ¿quizás?, y yo, ¿Marcelo por Mikhail… Baryshnikov? ¡Vieron! ¡Carla fue la única que se salvó de llevar el ballet en su DNI! 

	─¡Pero trató de llevarlo en sus pies! ─agregó Giselle.

	─Momentito… Ustedes sabrán disculpar, pero toda época tiene sus nombres y su moda, ─respondió Eliana en su defensa─ y esos eran los nombres del momento de nacer cada uno. Claro que había muchos otros… pero, ¡qué se le va a hacer!

	Y continuaron hablando de la casa y del entrañable tiempo pasado en ella, mientras la joven Carla seguía inmersa en su tema de interés sin oír los comentarios.

	Al instante en que su madre respondió no tener más información para ofrecerle, le restó importancia a la parte desconocida que siguió pasados aquellos años de la juventud que ella no compartió junto a la profesora, porque en realidad, lo único perdido o ignorado era la continuidad del vínculo que existía entre ellas, no así la carrera de Ekaterina como profesional en el ambiente artístico. 

	La curiosidad estaba acaparando más y más toda su atención. Algo en su interior le perturbaba pidiendo saber más acerca de su persona, no del personaje que había creado tras una carrera profesional en la danza, sino de la que se escondía tras su oscuro disfraz. Quería invadir su intimidad, sus secretos, sus deseos y descubrir por qué la bailarina había logrado subsistir dentro de su mente evocando tantos momentos añorados de su infancia. 

	Aquel día de reunión familiar y con un motivo tan especial como lo era despedirse de la casa de la niñez, tal vez no era la mejor ocasión para indagar más en busca de referencias que su madre así, inesperadamente, no le podía facilitar. Ni siquiera quiso insistir. Bajó a reunirse con sus hermanos quizás sintiéndose algo molesta por la falta de interés que pareció demostrar Eliana, aunque,  obviamente, ella había sido partícipe en tan solo un momento de aquellos años en la vida de su profesora, y era solo uno entre muchos capítulos de una gran historia que se formaría porque luego de esa época, seguirían sumándose muchos más a lo largo de su trayectoria, tantos como los que antecedieron a su encuentro.

	Carla, en aquel instante, era una simple espectadora con un par de zapatillas en sus manos que le habían traído a su mente hermosos recuerdos junto a su madre cuando algunas tardes en sus años de niñez y adolescencia, había sido su maestra de danza.

	 

	 

	Una vez en su apartamento, ubicó las cajas a un lado del salón a la espera de encontrarles el lugar indicado. Contaba con tres amplios ambientes donde distribuía todas sus pertenencias y, aun así, no sobraba espacio entre las necesarias, las no tanto y ahora estas, aunque siempre lo encontraría tratándose de objetos tan queridos. 

	Preparó una enorme taza de café para aliviar el frío de la noche evitando el sueño y se sentó pensativa en el cómodo sillón del escritorio acercando frente a ella unos folios. Allí mismo, con el bolígrafo en la mano deslizándose al ritmo de su pensamiento, comenzó a apuntar todos los lugares donde, posiblemente, podría encontrar más información.

	No le resultó difícil ubicar el origen y la situación que la rodeaba a Ekaterina siendo joven, sin profundizar demasiado. Las fechas no dejaban lugar a la imaginación. Al igual que ella, muchos artistas habían sido víctimas de las limitadas posibilidades y las circunstancias que los rodeaban en sus años de infancia y juventud. Conocer todo lo demás de su historia personal sería muy complejo, pero no imposible, más aún, habiendo transcurrido la mayor parte de su vida en Argentina, recorriendo tantos lugares en ese mismo país.

	Al día siguiente, partiría decidida a esclarecer sus inquietudes, debiendo organizar su poco tiempo libre minuciosamente. Contaba con esa misma mañana y un par de tardes. Los fines de semana los aprovecharía para acudir a teatros y eventos culturales relacionados con la danza. Era una larga lista de direcciones que había conseguido señalar en un mapa de la ciudad agrupándolos por cercanía y de esta forma, cada día, podría abarcar una zona distinta, aprovechando los escasos momentos con que contaba entre el trabajo y otras actividades, sin derrocharlo en largas horas de traslados. Para su suerte casi todos ellos se encontraban en la zona céntrica de Buenos Aires o en sus proximidades. Contaba con infinidad de medios de transportes en caso de no utilizar el propio y con el domicilio de Giselle, un importante punto de descanso en plena Capital, donde disponía de la encomiable ayuda de su hermana para todo lo que necesitase volcar en un papel, ordenar carpetas, documentos y motivos. Secretaria de profesión en una importante empresa internacional pero maestra de preescolar por vocación, no dejaba pasar la oportunidad de ofrecer su mente ágil y organizada a favor de todos los integrantes de la familia que no contaran con el tiempo ni la destreza para poner orden en sus papeles y finanzas.

	 

	 

	El itinerario lo iniciaría dirigiéndose a los lugares que creyó esenciales: Teatro Colón, Ministerio de Cultura, Biblioteca Nacional, Biblioteca del Congreso, Dirección Nacional de Migraciones y cuantos lugares encontraba cercanos a los importantes centros de enseñanza de la zona donde, circunstancialmente o no, Ekaterina hubiese frecuentado: pequeños estudios de danza, radios o periódicos donde otrora, jóvenes reporteros la hubiesen entrevistado.

	Se sorprendió al ver que dedicarle tiempo a descubrir el lado desconocido de la profesora, no sólo le dio la posibilidad de ir, poco a poco, encontrando material para satisfacer su curiosidad sino también, de relacionarse con increíbles personas del ambiente artístico de sus lejanos años en actividad y posteriores a las enseñanzas de la gran maestra habiendo sido, algunas de ellas, sus discípulos. 

	Casi toda las escuelas a las que acudió buscando información tenían, entre sus organizadores, bailarines o profesores de nacionalidad rusa e incluso, descendientes de reconocidos artistas que compartieron con Ekaterina aquella época los cuales, sorprendidos por el interés que mostraba por la bailarina y el conocimiento general que había adquirido en el tiempo de buscar más información, le facilitaron en gran medida, detalles que conocían por sus antecesores  o familiares para comprender la esencia, no sólo de su danza, sino de su personalidad. 

	 

	 

	Una de aquellas tardes, luego de compartir un rápido almuerzo con Giselle, se dirigió al barrio de Almagro. Sobre la extensa Avenida Rivadavia, le aguardaba la Casa de Rusia. No tardaría en encontrarlo ya que se ubicaba cerca de importantes servicios médicos, por lo que, si bien pocos habían tenido en cuenta el centro cultural, al hablar de aquellos en la conocida avenida, era imposible no obtener alguna indicación. 

	Al llegar observó un antiguo edificio el cual, según indicaba una placa a un lado de su entrada, se había construido en 1921, año en que Ekaterina habría llegado a su último destino.  Llamaba la atención principalmente por la bandera tricolor que flameaba orgullosa desde un balcón lateral de su primera planta, pero también por su especial arquitectura que trataba de fundirse entre altos rascacielos modernos e infinidad de negocios, sin llegar a conseguirlo. Le acompañaban en sus alrededores y calles circundantes, antiguos caserones construidos en la misma época o algo más tarde, hasta mediados de siglo, viéndose opacos y maltratados por el tiempo a lo que se sumaba el castigo del enrarecido aire de una capital siendo aquella, la avenida más larga de la ciudad y también una de las más transitadas diariamente por centenares de vehículos. Ofrecía en su fachada, incluso al indiferente peatón, un prominente balcón que destacaba entre los demás, desde donde Carla sintió que el edificio la observaba, esperándola para invitarla a entrar en un mundo extrañamente ajeno a la moderna ciudad, aunque sin quererlo, cada día volviéndose más cercano a ella. 

	 Al ingresar al centro, advirtió que todo lo que había llegado a sus oídos al visitar tantos institutos de enseñanza de ballet, se encontraba ante ella. 

	Una impresionante escalinata conducía a diversas salas donde se enseñaba el idioma, se impartían talleres infantiles o se ubicaba una espaciosa e importante biblioteca. En todas ellas, estantes colmados de huevos exquisitamente pintados y elegantes mamushkas esperaban a los visitantes. Algunas piezas de origen resaltaban por su refinado gusto y el detalle de su acabado y otras por delicadas, pero con un matiz modernista en sus colores que era producto del aprendizaje de los alumnos que acudían a sus clases de manualidades. Un ambiente amplio y luminoso, se presentaba como el salón principal de la sede. Allí regularmente, se realizaban conciertos, proyecciones de películas y exposiciones. Sus paredes, mostraban cientos de fotografías enmarcadas y ubicadas cronológicamente mostrando diferentes momentos históricos y diversos eventos fomentando las relaciones culturales de ambos países junto a muchos de los protagonistas, desde los inicios hasta la actualidad, relacionados principalmente con el desarrollo desde su asentamiento en Argentina, acontecido la gran mayoría en la ciudad de Buenos Aires. Otras también, reflejaban la evolución de las grandes colonias establecidas en las provincias como de Entre Ríos y en el sur del país, al amparo de la cordillera de los Andes. Entre las imágenes, apoyada en su inseparable bastón y exhibiendo su estilizada figura, Ekaterina ocupaba muchas de la colección enseñando en su estudio de ballet. Era sin duda, una de las mayores representaciones culturales de Rusia fuera de sus fronteras. En otras, se la veía feliz, sonriendo junto a otras afamadas figuras que habían pasado solamente de gira por la ciudad, o bien, habían abandonado la compañía y se habían establecido allí en busca de mejores condiciones de vida, tal como lo habría hecho ella, pensó Carla, desconociendo aún los verdaderos motivos de la llegada a su destino final. En una de mayor tamaño, Ana Pavlova, en un instante previo a una función en el Teatro Colón, posaba a su lado abrazándola. 

	Entre la información que logró obtener recibió un sinfín de invitaciones a conferencias que la misma Casa ofrecía regularmente, promoviendo el acercamiento entre ambos países, donde Ekaterina compartía sus experiencias con el público agradeciendo la gran oportunidad que le había ofrecido Argentina desde su llegada.

	 

	 

	Todo indicaba que finalmente, su vida había encontrado en Buenos Aires la razón de su existencia dedicándose absolutamente a desarrollar su mayor pasión: la danza. Pero, ¿qué circunstancias acompañaron su decisión, como la de otros, para dejar tan lejos sus raíces y no volver en algún momento de su vida a realizar los sueños de juventud junto a los suyos? Esa información era exactamente la que no sería fácil de obtener ni siquiera en aquel pequeño rincón de su país.

	Entre el material que pudieron facilitarle no faltaron antiguas fotografías de diversos eventos, entradas de las funciones donde se desempeñó como directora artística, borradores de coreografías, carteles publicitarios, bocetos del vestuario diseñado por ella misma y varios manuscritos, pero lo más interesante para Carla fue un atado de postales de los lugares que Ekaterina tuvo la posibilidad de conocer en su derrotero. Otra caja, delicadamente decorada, era especialmente importante porque contenía cartas personales enviadas por ella o para ella y algunas que, simplemente, habían llegado a las manos de conocidos en común, para hacer de intermediarios y que, por alguna razón, no alcanzaron su destino. Ninguna de ellas mostraba un remitente, pero estaban escritas en ruso con una caligrafía muy prolija y el texto era sumamente claro y sobrio, eligiendo cuidadosamente cada palabra. 

	Con toda la información obtenida, tuvo suficiente y más de lo que creía que podría hallar tantos años después. Los hechos históricos eran el único denominador común que compartían las personas que trataba, luego, las horas se extendían oyendo anécdotas trasmitidas de abuelos hijos y de estos a sus nietos que rozaban la edad de Carla. Alguno, que había partido de Rusia siendo muy pequeño luego de la Primera Guerra, relataba con nostalgia su propia historia, con detalles que, claramente, seguían grabados a fuego en su memoria. Las descripciones de su pueblo, hundido en la miseria y el temor a los gobernantes le ayudaban a Carla a situarse en medio de aquel horror que Ekaterina seguramente, lo padecería sin existir casi diferencias. En muchas ocasiones, pasaba gratos momentos de las tardes dedicándoles su atención, aun perdiendo el motivo principal de su interés porque, de alguna forma, todos ellos junto a sus más simples o terribles vivencias, eran también parte del entorno, que ya no era tan desconocido, en el que la bailarina había desarrollado sus cualidades y también su carácter.

	 

	 

	Así fue como, pudiendo situar a Ekaterina en el cenit de su adolescencia, comprendió gran parte de las difíciles circunstancias que planteaban aquellas cartas. Incluso observó que las notas que se guardaron entre sus pertenencias, que parecían ser a simple vista papeles clasificados por fechas, sin nombres ni direcciones, por el afecto y la confianza que transmitían en las pocas palabras del comienzo y del final, sin lugar a dudas eran para ella. Deberían ser de alguien muy cercano que evitaba de esta forma, comprometer su propia identidad por seguridad y desde un lugar oculto o peligroso, tanto como para no darse a conocer ni siquiera firmando las misivas con una simple marca ilegible o tan sólo con la abreviatura de su nombre y apellido.     

	Se sumaba, con ellas, otro personaje que seguramente había llegado a ser parte fundamental de su vida y quién sabe, de la elección de su destino. Únicamente le fueron entregadas copias de ellas como un caso excepcional, al observar el interés y la insistencia de la joven que había acudido en varias ocasiones en busca del material, ya que eran de carácter personal y nunca se habían expuesto en ninguna galería fotográfica, ni museos de historia del ballet, ni tampoco en notas periodísticas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


4

	El mundo en una aldea

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Conocido era para Carla y para todos aquellos que admiraban la increíble técnica de los bailarines provenientes del este de Europa, que en la Rusia natal de la pequeña Ekaterina, a comienzos del siglo XX y durante muchos años después, la principal aspiración de una joven era traspasar las fronteras de su país para abrir las puertas, partir hacia un mundo lleno de novedades, conocer a personas con diferentes culturas, pero sobre todo posibilidades. Sin embargo, ¿quién podría saber entre los suyos, qué había realmente del otro lado desde la miserable situación que los rodeaba, como a casi toda la población? Ella provenía de una familia humilde y trabajadora, condenada de sol a sol bajo condiciones inhumanas, que había echado raíces en una pequeña aldea del sur, en la zona agrícola, resumiendo allí su pequeño mundo donde no había más sitio que para sus empleos, sus creencias, sus estudios básicos y los inalterables días, viendo pasar la vida generación tras generación en su modesta isba, donde era imposible perderse por su reducido espacio de apenas un salón, una amplia cocina que hacía a su vez de comedor y dos habitaciones, como imposible también desear mayores comodidades, cuando todo su entorno era prácticamente igual a su simple casa de madera en su pequeña aldea y a toda la zona rural.

	Algunos disconformes con su entorno, se arriesgaban a rechazar la idea de que esa era la única vida que les deparaba el destino y sacrificaban largas horas del día en mejorar su formación física o artística en la que creían poder sobresalir porque, aun cuando la anhelada oportunidad no llegara a ser alcanzada jamás, quedando apartada de su camino como un sueño incumplido, una de las formas de tratar de hacerla realidad era a través del esfuerzo y la dedicación de años para recibir como una bendición la suerte de pocos, consiguiendo salir al exterior a reflejar la cultura de aquel duro régimen, que exhibía al mundo un ejemplo de disciplina junto al excelente nivel técnico que se presentaba, tras una sonrisa fingida, ante el maravillado público del otro lado, al del oculto occidente, el ignorado para gran parte del país salvo para unos pocos privilegiados pertenecientes a la élite noble y de acomodada vida, tan distanciados de las miserables condiciones de la mayoría.

	La limitada visión hacia el exterior en aquella época, era víctima de un empobrecido país liderado por el Zar Nicolás II, cuya idea era mantener unidas las teselas de poblaciones adoptando unas incompresibles medidas de fuerza contra ellas para conseguirlo, motivo por el cual, en ocasiones el país fue conocido como “la cárcel de los pueblos” ganándose con esto, entre otras tantas razones, el creciente descontento popular.

	De allí que la desesperación por ocupar algún puesto en una importante compañía de espectáculos o integrar un equipo deportivo nacional, fuese el mayor incentivo para muchos jóvenes decididos a salir de allí traspasando el límite de su frontera, entendiendo que era la única oportunidad para desertar y comenzar una nueva vida lo más alejada posible de aquella opresión sin futuro.

	 

	 

	Carla comprendió porqué en aquel momento Ekaterina, como muchas niñas nacidas en las pequeñas aldeas que asistían diariamente a clases de diversas actividades en un modesto centro, había elegido entre ellas su preferida, el ballet, aún sin contemplar ni de lejos aquella utópica posibilidad de escapar y menos la de separarse de su familia. Seguramente su madre, sin poder atender las necesidades y cuidados de la pequeña puesto que su sacrificado trabajo le absorbía el día de sol a sol, habría actuado con una visión realista y dura de la vida, sabiendo que nada nuevo podría esperar la niña con apenas seis años de edad estando a su lado. Al ver que Ekaterina solo podía aspirar a heredar su triste existencia, juntó los pequeños ahorros y se dirigió a solicitar una plaza en el grupo de la profesora de danza del nuevo centro de formación que meses antes había abierto sus puertas. Allí la aceptaron no muy convencidos en un principio, al sentirse presionados por los lamentables argumentos de la pobre mujer, con el pretexto de la difusión de su nueva apertura. 

	Al poco tiempo, los cambios se iban haciendo visibles en el cuerpo y en el aprendizaje de la niña, y felizmente observaron que la pequeña Ekaterina destacaba sobre todas las demás bailarinas recordando las extensas coreografías, mostrando un verdadero esfuerzo por mejorar sus torpes e infantiles movimientos iniciales. 

	Maia Smirnova, la joven profesora, provenía de una familia de acomodados recursos, la cual le había posibilitado adquirir su privilegiada formación en la Academia Vaganova de San Petersburgo pero, fiel a sus principios al tratar de difundir la belleza de la danza clásica traspasando el linde de la Capital, y más aún el de las barreras sociales, abandonó la ciudad con ese firme objetivo rechazando la idea de que el ballet estuviese reservado solo para jóvenes pertenecientes a la clase alta y a la nobleza. Estos afortunados bailarines de la privilegiada sociedad, concurrían a las importantes academias y Casas de Pueblo de las grandes ciudades, que funcionaban como exclusivos centros culturales para niños y adultos. 

	Convencida de los grandes valores que se le estaban privando a la danza limitando su difusión solo a una pequeña élite, luego de recorrer diferentes regiones, se instaló definitivamente junto a su familia en una de las sencillas casas de madera de la pequeña aldea tal como lo eran todas allí sin distinción, cerca del centro social donde más tarde organizaría su estudio de ballet. 

	Si bien no gozaba de grandes comodidades como en su domicilio capitalino, la modesta vivienda cubría sus necesidades y estaba ubicaba estratégicamente cercano a varios poblados.

	 

	 

	 

	Quién imaginaría que cuatro décadas después, llegando a la mitad del siglo sería aquella niña, Ekaterina, quien se encontraría siendo profesora en un país próspero como Argentina, en una ciudad pujante y moderna, pudiendo disfrutar con su profesión de la nueva oportunidad que la cosmopolita Buenos Aires le ofrecía. Aquel centro de su primera formación, sería siempre un ejemplo a seguir, tal como lo recordaba en alguna nota de periódico, al nombrar sus comienzos en el ballet y su afán de llegar al mundo a través de la danza.

	Entre la última información que llegó a las manos de Carla se encontraba el censo de 1920, época durante la cual se confirmaba que, al momento de llegar, Ekaterina se habría sentido cobijada como en su tierra, al saber que la inmigración rusa estaba dentro de las cuatro más importantes del país que le abrió sus puertas, llegando a ser el cinco por ciento del total de la población. Antes de ellos se encontraban españoles e italianos en su mayoría y luego franceses que también, con dificultades económicas, pero más facilidades sociales a la hora de emigrar, habían abandonado Europa desde antes de la primera Guerra Mundial. De este modo, pensó Carla, su soledad sería compartida y se olvidaría por momentos de lo mucho o poco que habría dejado atrás, acudiendo a reuniones o compartiendo su mayor pasión junto a sus compatriotas encontrándose en todos los teatros.    

	Para su suerte, casi la totalidad de la colonia rusa, se había arraigado en la región metropolitana, por lo que no tardaría en relacionarse y ganarse el reconocimiento dentro de su profesión. Se encontraba contenida y casi feliz, explicaba en unas pocas líneas, en la medida que se podía estar tan lejos de los suyos y de su aldea, luego de haber conocido tantos lugares deseados y otros no tanto, antes de llegar al que sería su último destino. 

	 

	 

	En el momento en que Eliana hizo su aparición en el estudio de Ekaterina siendo una tierna adolescente, la reconocida profesora ya se encontraba enseñando danza clásica hacía más de veinte años, en medio de una sociedad atestada de diversos estilos de vida, clases sociales y nacionalidades. Era una época muy diferente a la que Carla podía conocer en su juventud, casi inimaginable, donde las obedientes señoritas de acomodado nivel económico, acudían religiosamente a los estudios en centros oficiales de educación y luego, a diversas actividades artísticas. Cuando las alumnas no llegaban de clases de piano, de violín o de canto, al igual que Eliana, lo hacían directamente desde sus casas. Muchas veces, a Ekaterina, esta particular rutina le recordaba a su añorada y fugaz adolescencia en Rusia pero, a diferencia de sus jóvenes bailarinas, lejos de ser una actividad elegida por mejorar su formación o simple entretenimiento como lo hacían ellas, la práctica de la danza y actividades artísticas eran justamente casi lo contrario, una actividad impuesta y sumamente sacrificada para las niñas y niños, coincidiendo con la dura existencia que les había tocado soportar en su lugar de origen. 

	En más de una oportunidad al entrar en el gran salón, cuyo tamaño se duplicaba al reflejarse a lo largo de la pared revestida con gigantescos espejos, Eliana, seguida de todas las bailarinas, encontraban a su maestra observando la amplia Avenida 9 de Julio a través del vitral de la antigua ventana. La sorprendían con la mirada ajena al lugar, perdida en el tiempo, posiblemente trasladándose al pequeño pueblo de los desayunos familiares y las tardes agitadas corriendo por las calles de tierra junto a sus compañeras de escuela, para llegar puntualmente a sus clases de ballet. 

	En esas ocasiones, al oír el cierre de la puerta tras la última alumna, Ekaterina volvía en sí con una respiración profunda y ponía fin a su recorrido por otras épocas, giraba su cuello, se colocaba su frívola máscara, y comenzaba a golpear con su bastón el suelo de madera, señalando la ubicación a cada alumna en el gran salón. 

	 Horas más tarde, cuando la oscuridad cubría la ciudad y el silencio se adueñaba nuevamente del entorno dejando el estudio en la penumbra de las luces exteriores era, recién entonces, cuando emprendía la vuelta a su casa con la tranquilidad del deber cumplido y una sonrisa oculta tras la seria imagen creada, disfrutando de los progresos de sus jóvenes aprendices. 

	Y así, una noche tras otra, llegaba a su refugio donde volvía a rodearse con las blancas paredes del sobrio apartamento, la madriguera de la fiera herida y desconfiada que daba a conocer al mundo exterior y en la cual solo sus despejados ambientes conocían el verdadero rostro de un alma sensible, el de la mirada nostálgica en unos ojos cansados, el que veía que su delicado cuerpo se estremecía tratando de comprender si aquellas niñas valorarían la cómoda situación de la cual disfrutaban.    

	Acodada sobre la antigua baranda, acompañada por Minkus y su relajante adagio de Don Quijote, se quedaba observando, desde el alto balcón de un noveno piso, el ancho Río de La Plata imaginando más allá su salida al enorme Océano Atlántico. Un poco más lejos, su mirada la trasladaba a la inestable y castigada Europa que, como un manantial inagotable, continuaba despidiendo personas que emigraban lejos de las guerras y el hambre hacia una oportunidad. Y más lejos aún, tras el muro que partía el viejo continente en dos, el Este, donde estaría su querida Rusia natal cobijando los restos que quedarían de su familia y sus amistades.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


5

	La cinta de satén rosa

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En un abrir y cerrar de ojos, Carla se situó en la desordenada habitación de su piso y se encontró nuevamente frente a la caja de los recuerdos y el par de zapatillas. Al tomarlas entre las manos se quedó pensativa observando sus suaves cintas de satén rosado, ya pálido por su delicado color y el desagradecido paso del tiempo. 

	En ese momento, vino a su memoria el lejano universo infantil donde todo era de un delicado color rosado o al menos, las imágenes que guardaba dentro de él: un pequeño vestido tejido por su abuela que terminó siendo su preferido, una muñeca muy alta que pasaba su propia estatura y, aunque no era su mejor pasatiempo, fue la única que sentaba a su lado mientras leía libros de cuentos con ilustraciones; un álbum de fotos de tapas duras y suaves, muy suaves, cubierto con un terciopelo rosado que descansaba junto al pequeño albornoz del mismo color, con el cual su madre le abrigaba luego del baño diario, colocándola de pie sobre un pequeño banco de madera para cruzarle sus bordes sujetándolos con un cordón del que colgaban dos graciosos pompones a tono. 

	Las alzó a la altura de sus ojos para observar su interior y sus sedosas cintas se deslizaron por su brazo. Se preguntó si todas las bailarinas habrían sentido al sostener las suyas por primera vez, la misma sensación al caer lentas y delicadamente hasta sus codos.

	 

	 

	Su imaginación no estaría errada al haber conocido tiempo después, el primer encuentro de Ekaterina con sus deseadas zapatillas. La estricta bruja de sus cuentos, por difícil que pareciese por momentos, había sido alguna vez una alegre y soñadora niña antes de llegar a ser la afamada profesora y, al igual que ella, habría sentido una gran emoción cuando a sus 14 años, tomó en sus manos las primeras zapatillas de punta de un escaparate diciendo, mientras extendía sus largas cintas: “Estas, estas son las que quiero”.

	La elección de las zapatillas de punta era algo muy especial, porque no solo aumentaban la estatura y la elegancia de la postura, también lo hacía con ellas su nivel de preparación. Por lo tanto, de ningún modo podía ir otra persona que no sea la misma bailarina a realizar su compra. Lamentablemente, en aquella oportunidad, la ilusión de Ekaterina al momento de elegirlas, duró lo que el dueño de la tienda tardó en retirarlas de sus manos diciéndole: “cuando puedas comprarlas serán para ti, pero ahora, estas delicadas joyas son para tu amiga”. 

	Aquella vez no había sido la ocasión, pero se alejó sonriendo, prometiendo al señor Vladimir que regresaría en breve a la tienda en busca de sus propias zapatillas.

	Anna, como bien dijo el vendedor, era su mejor amiga y con quien compartía horas de estudio y de ballet, largas caminatas de casa al colegio, del colegio a clase y de vuelta a sus hogares. Ella sabía que no faltaría la oportunidad en la que su amiga le dejase poner sus zapatillas en algún ensayo, por lo que festejó con la misma ilusión al ver que ella era quien las compraba. 

	 

	 

	Su inseparable compañera, que iluminaba con su simpatía y sus rizos dorados aquel lugar donde se encontrase, gozaba de los privilegios de una buena posición económica. Vivía en las afueras de la aldea en una de las dachas, que lejos de ser una pequeña estancia retirada era una impresionante casa que aún guardaba en sus rincones o habitaciones cerradas, lujosas antigüedades que ya no se encontraban tan a gusto como en épocas pasadas, impresionando a los distinguidos invitados que solían asistir a los festejos familiares y reuniones sociales. Tiempo atrás, esas enormes viviendas eran solo un privilegio de los reyes y cortesanos para pasar sus veranos alejados de la ciudad en su casa del campo. Otrora, solo los pertenecientes a esta minoría, pasaban los días disfrutando de la naturaleza y la vida distendida sin horarios que cumplir, con todas las comodidades de sus mansiones de la capital.    

	Pero en ese momento, las que se encontraban alejadas de la capital, habían sido vendidas por módicos precios o incluso cedidas a sus cuidadores a cambio de parcelas de campo que debían trabajar para ellos, y las utilizaba la clase media acomodada como en el caso de la familia, dueña de los campos donde el padre de Ekaterina trabajaba. No obstante, al ser su vivienda habitual y no solo de vacaciones, su educación estaba lejos de ser la de las clases nobles como así también la desmejorada economía de su hogar, por lo que la joven concurría a la escuela pública junto a todos los hijos de campesinos u obreros, ya sea del campo o fábricas, como lo eran la mayoría de la aldea.

	Al haber compartido ese estilo de vida simple y rural toda su vida, era una niña alegre, lista y observadora, cualidades por la que había desarrollado un marcado espíritu justiciero, razón por la cual muchas veces en su hogar la llamaban “la pequeña rebelde”. Si no fuera por su delicado vocabulario y sus finos modales que surgían naturalmente pudiendo notarse cierta diferencia con el común de la aldea, hubiese pasado por una campesina más, criticando las diferencias sociales, aprovechando cada oportunidad de hacerle saber a su familia, lo injusto que era ver de cerca el sacrificio de los padres de las demás niñas con quienes pasaba sus días. Ellos, por su parte, comprendían la dificultad que le ocasionaba convivir en una ambigua situación ya que, si bien mantenían cierta importancia en la región, a la vista de la alta sociedad no eran más que unos empobrecidos nobles sin llegar a rozar siquiera la clase alta que no ostentaba ningún título. Anna, en aquel entonces sintiéndose víctima de su posición social, pero consciente de su favorecida situación, comenzaba a plantearse la forma de luchar, desde su posición, contra la pobreza y el analfabetismo que la rodeaban, fuera de su escuela o en el estudio de danza. Sus padres, sin renunciar a sus ventajas, eran de los pocos kulaks o hacendados, que rechazaban aprovecharse de los trabajadores exigiendo jornadas imposibles, tratando de ser lo más comprensivos posible dentro del contexto social que se vivía y la postura que debían mantener de cara a la exigencia impositiva del Zar, que se había hecho más fuerte basando su economía en la agricultura con la que había subsanado gran parte de la deuda nacional. La niña entendía la situación, no obstante, en más de una ocasión les cuestionaba acerca de las monedas de oro, plata que guardaban celosamente en un arcón, resguardándose de la creciente inflación que acechaba al país, mientras pagaban al campesinado con simples billetes, sabiendo que cada día perdían más y más su valor.  

	Si bien Ekaterina jamás disfrutaría de las condiciones que Anna hubiese esperado para ella, al menos su simple educación y humilde posición social transcurrían en una misma dirección. Cuántas veces hubiese deseado no tener que bajar la vista, por mucha sencillez que tratase de aparentar, para compartir junto a sus compañeros de escuela aquella pobreza limitada y sumisamente aceptada, sin verse forzada a coexistir entre ambas ni plantearse constantemente la posibilidad de cambiar aquel entorno.

	En el hogar de Ekaterina, por lo contrario, la ganancia nunca era la suficiente que podían desear. A duras penas llegaban a fin de mes, pero el hecho de tener trabajo y llevar el pan a su casa diariamente, bastaba para aliviar la pésima situación que veían a su alrededor ante la crisis económica de aquellos primeros años del siglo.

	Cada mañana podía sentirse en el ambiente, la falta de solvencia y comodidad, pero la dulzura y la alegría de la joven, posiblemente, eran fruto de aquella necesidad y amor familiar que de allí emanaba al compartir la mesa y un buen plato de caliente kasha en el desayuno, olvidando por un momento las dificultades. Ekaterina revolvía los cereales y legumbres en la espesa leche y oía las noticias: aquel día, anunciaban que “se habían duplicado las superficies dedicadas a los cultivos…” Más trabajo para nosotros, decía su padre, queriendo brindar cierta tranquilidad a la familia, conociendo la desocupación creciente y la miseria que sufrían otras regiones cercanas. Pero en realidad, ese aumento no repercutía en la ganancia popular, solo en dedicar más horas a un trabajo explotador. La pobreza era la única invitada que entraba en cada casa diariamente y, con ella, el malestar general continuaba engendrándose en la mayoría de la población. 

	Por suerte, con el transcurso de los días, las niñas crecían compartiendo las mismas inquietudes de cualquier adolescente y no había distinciones sociales a la hora de alternar la vida sencilla y monótona del pueblo. Las diferencias desaparecían en las actividades que ambas realizaban desde el comienzo del día: la escuela, el ballet, las tareas ayudando en sus casas y un momento en familia hasta el final de la jornada.

	 

	 

	Pero la realidad traspasando las paredes de los hogares y lejos de su inocente juventud, era otra, era la cara más dura y cruel de la injusticia. En la aldea, la gente trabajaba de sol a sol como su padre en el campo o en las fábricas como su hermano, explotados en su mayoría por un patrón que los tomaba casi por esclavos, aprovechando su miserable situación al ser casi en su totalidad analfabetos, sometiéndolos física y mentalmente bajo la amenaza de perder el insuficiente jornal con el cual llevar el alimento sus familias. Mientras tanto, las mujeres que no compartían el trabajo del campo como Mariya, su madre, se dedicaban a tareas de costura, confeccionando todo el día decenas de rubakhas, siendo una prenda común a todos, aunque en diferentes ocasiones dependiendo de su estrato social, utilizándose como camisa de uso diario en el hogar la clase alta y como ropa de calle la clase baja. También elaboraban en menor cantidad safaranes, para la región norte llenos de colores variados, principalmente en vivos rojos, azules o verdes, y las típicas y sobrias pañovas azules oscuras o negras, de la región del sur. Todo el entorno social estaba claramente definido hasta en las antagónicas tonalidades, por lo cual no hacía falta encontrar las diferencias más allá de sus paredes, cuando ellos mismos las aceptaban como forma normal de vida. 

	 

	 

	Todas las adversidades imaginadas acompañaban la juventud de Ekaterina y con ellas, todas las prohibiciones que empañaban el desarrollo de sus excelentes cualidades para la danza. Destacaba sin duda entre las jóvenes bailarinas de la escuela y no desechaban la idea, ni ella ni su profesora Maia, de que algún día en aquellas giras que el maestro Petipa realizaba, fuera reconocida su valía. 

	Ella, que soñaba con bailar compartiendo el escenario junto a Ana Pavlova en los Teatros Imperiales como el Kirov de San Petersburgo o el Bolshói de Moscú sobre unas hermosas zapatillas de punta, debía conformarse con unas usadas que amablemente regaló a su madre su vecina Alisa, y ensayar en un deslucido salón donde un espejo estropeado reflejaba su figura con el azogue desprendiéndose y un oscuro cartel, que colgaba en su exterior sobre la puerta, anunciaba orgulloso:

	                                  

	“Escuela de Ballet”

	Maia Smirnova

	 

	En aquella época, tan lejos quedaba la realidad de los sueños que irrumpían en el descanso de Ekaterina cuando cruzaban por su mente, desvelándola, imágenes de las Casas del Pueblo o de los centros de enseñanza de las importantes ciudades, donde disfrutaba bailando frente a un público desbordante de lujo, entre las inalcanzables nobleza y burguesía. En su aldea, imitando a las academias en San Petersburgo, las autoridades municipales, sin los recursos de ellas, hacían lo posible para ofrecer humildemente algunas actividades a todos sus habitantes, pero siendo un pueblo de trabajadores, poco tiempo les quedaba a los jóvenes y adultos para que el interés por la formación los tentase a participar en aquellas instituciones. Apenas con mucho esfuerzo, como en el caso de Ekaterina, los hijos pequeños y adolescentes acudían a estos centros y luego, debían ayudar en las tareas de la casa, cuidado de sus hermanos o en el peor de los casos, abandonaban los estudios para comenzar a trabajar bajo la explotadora dependencia.

	Lamentablemente, en breve, la resignación opacaría la alegría del humilde hogar de la joven. Tal como habían previsto, sus padres no podían mantener por más tiempo su formación extraescolar y ella se vería obligada a compartir el trabajo de costura junto a su madre. 

	A partir de ese momento, todos sus sueños quedarían simplemente como el recuerdo de una hermosa e inocente infancia, aunque para Mariya, sería sumar una nueva desilusión tal como lo venían haciendo la familia generación tras generación, frustrando la posibilidad de cambiar la vida de su hija. La poca instrucción a la que podría aspirar a recibir Ekaterina, sería únicamente la de la enseñanza pública escolar que estaba llegando a su fin. 

	La pequeña escuela de la aldea, que no tenía más de veinte años de antigüedad, poco podía hacer para ofrecer un futuro diferente y más que una formación básica. Luego, cada uno debía continuar a su suerte de acuerdo a sus posibilidades. Si para algo en la familia le habían enseñado a valorar su origen simple, era para aprovechar la posibilidad de acceder a una formación, aun sabiendo que aquellos que lo hacían, olvidaban fácilmente lo que se les habían explicado, salvo algunas lecturas de la iglesia, dado que la religión ocupaba gran parte de la vida de aquella pobre gente que, convencida, creía que la tierra estaba sostenida por siete ballenas, que el infierno estaba debajo de ella y el paraíso, sobre un cielo inalcanzable.

	Bajo esas circunstancias, y entendiendo las dificultades a las que se enfrentaría para continuar su formación artística, Ekaterina sabía que, si en poco tiempo no tomaba el control de su destino, los planes para su futuro se derrumbarían precipitadamente sin que ella pudiese evitarlo ante la situación que vivía y aún peor, la general que se anunciaba. Ante tanta adversidad, su anhelo de emanciparse debía convertirse en realidad con la mayor brevedad posible por ella y por su familia, siendo una carga menos en su casa. 

	Debía partir, con el único motivo de triunfar y utilizar el éxito como pasaporte a un nuevo mundo y desde allí, al conseguir cruzar las fronteras, rescatar a los suyos de aquella precaria y sometida vida.
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	La rebelión de Iván

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al difícil momento social, se sumaron la finalización del transiberiano y la llegada de los productos alemanes, por lo que crecían los despidos por miles, el hambre y las huelgas contra el gobierno. La mayoría de los ciudadanos que vivían en las afueras de las ciudades y continuaban trabajando, lo hacían en penosas condiciones laborales consecuentemente de vida, por lo cual, sumidos en una mentalidad arcaica se profundizaba el abismo entre las clases sufriendo las peores humillaciones por parte de la aristocracia. 

	 

	 

	El tiempo pasaba y la situación general lo hacía sin intención de mejorar, por el contrario, empeoraba día a día. Mientras, en la familia de Ekaterina, no todos aceptaban el miedo como excusa y la conformidad ante la injusticia social como solución.  

	Iván, su hermano, se había pronunciado desde muy joven contra el sistema, así como también frente a la inestabilidad y la resignación de su entorno, creciendo su insumisión más aún, a medida que pasaban los años. Sus inquietudes, sumadas al momento político, no hacían más que remover su ira como en cada joven que, al igual que él, soportaban esta angustia diaria reflejada en su desmejorada imagen, enalteciendo su espíritu revolucionario y su hambre de libertad, cansados de ver a sus mayores recibir un trato indigno a lo largo de sus sacrificadas vidas, solo por un humilde techo y el sustento miserable para cada día. Oía a su padre cansado de repetir que aquello no podía continuar así por mucho tiempo aun temiendo ver naufragar su humilde estabilidad, pero el hombre mayor sentía igualmente un sincero apoyo hacia los ideales de su hijo, aunque  no veía argumentos firmes ni soluciones prácticas y menos aún esperanzas para un cambio real. Era una vida marcada por la represión inconsciente, heredada sin discusión como parte de su naturaleza al desconocer otra forma de vida porque en aquella sociedad, pese al cansancio y al abuso de los patrones, la pobreza era parte de su existencia y el sometimiento brindaba seguridad.

	Iván era fuerte, decidido, y desde pequeño, había sido un niño rebelde y observador. Un joven que cruzando su adolescencia ya tenía muy claro que su vida no terminaría en una sucia fábrica bajo el mando de operarios y dueños explotadores de toda dignidad. Su carácter y sus ideas claras lo volvían indomable frente a sus padres, cualidades que muchas veces le hacían plantearse abandonar el hogar paterno en busca de acción y con quien compartirla. Sabía que, permaneciendo su padre en el campo y él en la fábrica, poco podrían hacer. La Rusia que miraba desde allí parecía totalmente desganada y entumecida, deambulando sin futuro que brindar a sus jóvenes. Enceguecido de odio, viendo pasar el tiempo entre esa multitud frustrada y obediente, ya no distinguía cuál era el mayor motivo de su enfado: si la penosa situación que soportaba su familia y tantos más por sobrevivir sin importarles mejorar sus condiciones a cambio de unas migajas diarias, o ver tanto sufrimiento en favor de un señor que buscaba su propio beneficio, sin ofrecerles otro incentivo que durar hasta día siguiente. Los años se le iban de las manos y de continuar así, pronto sería uno de ellos, resignando su existencia simplemente a sobrevivir. Eso, seguramente, era lo que más le atormentaba. Ver que el ejemplo que le habían inculcado al hablar de trabajo y seguridad, se había transformado en miedo y falta de dignidad. 

	Por lo mismo, su obsesión ante la desigualdad le hacía desconfiar de las amistades de su hermana y entre ellas se encontraba la pequeña Anna a quien, aun sabiendo del repudio que ella sentía por su propia posición económica, era incapaz de aceptar, ya que los hábitos y educación de la niña le impedían creer que su descontento fuera tan fuerte como para abandonar sus comodidades por un ideal. Tampoco le agradaba que ambas sintiesen aquella pasión por la danza cuando únicamente era un espectáculo reservado para la aristocracia negándose a imaginar, llegado el momento, que harían si triunfasen en el ambiente artístico. Para Iván el ballet era una expresión, pero más que del arte, de la omnipotencia del poder que poseía una minoría, privando al pueblo de su propia cultura. 

	 

	 

	Pero lo peor estaba por llegar. Contando con la edad necesaria y aquella furiosa y desbordada ansiedad por eliminar el abusivo sistema, Iván recibió el aviso por el que debía alistarse formando parte de las tropas que, poco antes, habían levantado sus armas contra el mismo pueblo, tratando de reprimir los derechos que él tanto defendía. 

	 Era imposible negarse, eso significaría la muerte como desertor y perder más que la vida, la posibilidad de sumarse a un cambio que, esta vez, se respiraba en el aire. Una verdadera transformación se presentía en la temerosa sociedad y se acercaba proponiéndose con ideas justas y esperadas, que aún sin estar muy claras en las mentes más jóvenes, anticipaban un comienzo y cualquier otra situación, sería mejor que la que les tocaba vivir. Sus padres, como tantos mayores responsables de familias, eran incapaces de imaginar otra realidad sospechando de aquello que no conocían ante la garantía de comer cada día.

	La guerra contra Japón sería el detonante de la protesta contra las decisiones del Zar Nicolás II que, continuando sin ofrecer ningún derecho social, utilizaba duros recursos policiales contra las proclamas, provocando así la confrontación, incluso, entre los pocos aliados y mandos que quedaban a su favor.

	Poco tiempo antes de alistarse, habían llegado a oídos de Iván rumores acerca de la existencia de un grupo radical, dentro del Partido Obrero Socialdemócrata, llamado los “bolcheviques”. Esta agrupación, dirigida por Vladimir Ílich Uliánov, conocido como Lenin, apenas contaba entonces con unos cinco mil reclutados, algunos centenares eran militares y los demás provenían de las fábricas y del campo, encontrándose dispersos en ese imperio desordenado y desbordado de nacionalidades y etnias. 

	Ante la imposibilidad de desertar, no tardó en darse cuenta de que no todo estaba en contra de sus intereses. Los soldados procedentes del campo al igual que él y recién reclutados, eran cada vez más insubordinados y se negaban a ser utilizados y a exponerse sin miramientos, ante a la conducta irresponsable de los superiores frente a la guerra. Era la situación perfecta para sembrar en sus fértiles mentes un ideal y cosechar aliados con quien luchar para conseguirlo.

	 

	 

	Así como Ekaterina desde pequeña había iniciado su formación de danza clásica, Iván lo había hecho en gimnasia, aunque con el tiempo, comprendió que su gran destreza nunca estuvo orientada hacia la representación nacional, sino, a desarrollar su habilidad física y mental al servicio de la lucha junto al pueblo, ayudando ahora en el alistamiento y entrenamiento de aquellos que se sumasen al cambio por la dignidad. 

	En medio de este caos, la primera Guerra Mundial había hecho el papel que los revolucionarios, a los que inmediatamente se había sumado Iván, jamás podrían haber conseguido únicamente con sus propias fuerzas.

	Las consecuencias no solo se reflejarían en el ambiente militar. En la calle el aire colmado de confusión y miedo daba lugar a una profunda desestabilización social. 

	Al margen de comprometer a los inexpertos y jóvenes soldados, el conflicto había involucrado también cerca de quince millones de hombres mayores, como a muchos de su pueblo, entre los que se encontraba Yuri, su padre, quien en su juventud había recibido una formación básica, al tener que presentarse a realizar el servicio militar obligatorio. En aquella época, el ejército ruso reunía como base solamente campesinos y pequeños burgueses, habiendo descartado a los nobles, negociantes y al clero. Al año siguiente a su reclutamiento, en 1874, el Emperador Nicolás II, había establecido de allí en más el servicio militar personal obligatorio, reuniendo bajo esta ley a todos los hombres mayores de 21, comprometiendo en esta ocasión a Iván, estrenando la edad, y a muchos otros provenientes de todas las naciones que componían el Imperio ruso. 

	De esta forma, padre e hijo, se vieron sorprendidos debiendo alistarse a la vez, dejando a las mujeres solas al frente de los hogares y de los trabajos, por lo que Ekaterina y su madre quedaron viviendo en una aldea poblada únicamente por los niños, adolescentes y demás mujeres del pueblo.

	 

	 

	Pese a la distancia que se mantenía entre el epicentro del conflicto en la capital y la aldea, ellas no vivirían alejadas de los problemas. La comida escaseaba, el trabajo de campo sin hombres a disposición hacía imposible cumplir con la producción y si bien la guerra armada era una idea lejana como para llegar a arruinar aquella superficial tranquilidad, las dificultades eran mayores para llevar el alimento a sus casas y mantener las pocas actividades que podían perdurar para jóvenes sin edad de luchar.

	Ekaterina y Anna mientras tanto, continuaban sus rutinas. Era lo único que les mantenía encendida la pequeña ilusión de cada día, siendo ellas para sus familias la única esperanza ante un futuro incierto, compensando el sacrificio diario.     

	Pero, las consecuencias de la inestabilidad no solo recaían en el gobierno. Ni siquiera en el ámbito artístico las noticias eran favorables. Desde Moscú informaban que los bailarines, habían huido hacia Francia ante la huelga que paralizó el país, al verse obligados a cerrar teatros y espectáculos, aunque disfrutaran de ellos únicamente la clase adinerada y los nobles. En su nuevo destino eran acogidos por Sergéi Diaghilev, empresario y asesor cultural del gobierno hasta abandonar Rusia ante el caos político, para dedicarse en un comienzo a la ópera y más tarde al ballet, fundando la compañía de los Ballets Rusos, los cuales se trasladarían por toda Europa occidental cosechando grandes éxitos en un futuro inmediato, al tiempo de hacer una excelente propaganda cultural del país de origen. La nueva compañía respaldó la formación de los ochenta grandes bailarines que huyeron, de los cuatrocientos del Ballet Imperial del Bolshói y del Mariinski, arrasando en París donde, hasta ese momento, siempre el ballet se había situado por debajo de la representación musical. En su lugar, quedaba solo el coreógrafo y director de la Escuela Imperial, Marius Petipa, quien contaba con la simpatía del Zar, aunque, de allí en más, lo haría sin los mejores artistas de los teatros más importantes del país.

	Junto a aquellas excelentes bailarinas se encontraba Ana Pavlova, quien acaparaba toda la admiración de la joven Ekaterina y emprendía la huida también hacia la desconocida Europa occidental. Ante la sorprendente noticia de su partida la desilusión de un comienzo en la niña, no hizo más que incentivar su sacrificio y dedicación convencida ahora, de que la posibilidad de salir de Rusia no era una simple ilusión, era real.    

	Solo era cuestión de esperar el momento oportuno, para que el enorme esfuerzo suyo y de sus padres no hubiese sido en vano.
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	La vuelta sin Yuri

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Había pasado un año agotador en el frente junto a las deterioradas fuerzas de tierra cuando, malherido y enfermo por la pésima atención que recibían las tropas, Yuri volvió a su casa trayendo una terrible debilidad física de la que milagrosamente salvó su vida, pero a cambio, una fortalecida convicción, decidido a seguir luchando hasta abolir aquel gobierno. Si bien su convalecencia reunió a la mayor parte de la familia, Iván continuaba combatiendo contra un fuerte enemigo, aprovechando al mismo tiempo los momentos de descanso de las tropas en medio de los duros enfrentamientos y la baja estima de los soldados, reclutando hombres para apoyar el movimiento social. 

	 

	 

	Carla, afortunadamente, podía confirmar paso a paso los hechos entrelazando el momento histórico con la situación personal que describían las líneas enviadas por Iván, confiado en que, en aquel momento de tanta incertidumbre, seguro llegarían a su destino enviando a sus propios subalternos sin revisar exhaustivamente la correspondencia, facilitando la comunicación con las familias como incentivo para los jóvenes soldados.    

	Lejos de emitir algún juicio fuera de todo contexto, lugar y época, sin tener suficiente tiempo para profundizar en más datos, su interés solamente se concentraba en las consecuencias que los acontecimientos pudiesen afectar al entorno de Ekaterina y posteriormente, a sus decisiones. 

	En aquella oportunidad, el mensajero era muy especial, su padre, y el contenido aún más. La carta la encontró Carla entre otras tantas que conformaban un manojo atado con una delgada cinta roja que pertenecía solamente a las de Iván dirigidas a la familia, donde dejaba saber con claridad el rumbo de los acontecimientos y las precauciones que debían adoptar.

	 

	Querida madre, querida Kate:

	Les envío estas letras junto con nuestro padre para asegurar la llegada a su destino, dado que, en vista de la incertidumbre que reina en este momento y más aún entre los gobernantes, todo control es poco y la desconfianza mucha.

	Nuestro padre regresa en muy mal estado de salud, por lo que les pido que, aunque haya comprendido las razones y desee continuar a mi lado, le prohíban alejarse de nuestra querida aldea. Tiene ganado el descanso y nadie lo tachará de traidor ni cobarde. Intenten convencerle de la importancia de quedarse entre ustedes por su salud y de que su presencia es imprescindible para las labores del campo con tanta escasez de comida.

	Por mi parte, mis queridas mujeres, continúo en la terrible lucha a la que nos han empujado y en la verdaderamente nuestra por ideología. Las armas son anticuadas e insuficientes para combatir ante un enemigo extraño y tan poderoso. Pero, cada vez somos más los disconformes y la fuerza popular crece amparada por muchos militares. Así y todo, estoy muy bien, cuento con el apoyo de todo mi batallón a favor de la causa, por lo que vemos cada vez más cerca la posibilidad de un verdadero cambio.

	Cuídense mucho, todo lo que conseguiremos en esta lucha nacional es para el bien del mismo pueblo del que somos parte. 

	Están siempre en mi corazón. 

	                              Iván

	 

	Cerró la carta y la mantuvo un momento contra su pecho tratando de retener en su mente las palabras casi susurradas al oído de un joven hermano, hecho hombre en pocos días, convencido de dar la vida por sus valores, un país y una familia. Fue su decisión, pensó Carla por un instante, y la guardó junto a las otras.

	 

	 

	Transcurrían los primeros meses del segundo año del enfrentamiento mundial y a medida que se iban sumando unas tras otras las derrotas, los soldados aterrorizados caían en una incontrolable indisciplina. Las pérdidas navales y terrestres, la falta de armamento y la negligencia de los altos mandos completaron el fracaso, reflejándose en millones de muertos y otros tantos heridos y prisioneros. Iván sobrevivió. Seguramente su excelente preparación física y mental, sumados a su rabia contenida contra el estado y a un adversario peligrosamente ignoto agudizaron, en aquellos años, su instinto de supervivencia y su valentía.

	Mientras, en Petrogrado, llamada así también la capital desde 1914, una serie de huelgas y continuas manifestaciones anunciaban la separación definitiva entre el gobierno y el pueblo. Iván continuaba enviando sus cartas siempre augurando lo mejor para no preocuparlos, pero, dejaba ver en sus palabras que no todo era tan fácil atendiendo dos frentes a la vez. El hecho de recibir sus noticias semanalmente, confirmaba que el peligro lo rodeaba y acechaba cada vez más cerca. En realidad, aquel valiente joven, debería estar por momentos cansado, necesitando el afecto cercano de su familia, sintiendo la obligación de tener que despedirse a cada instante, temiendo no volver a verlos. Explicaba con sus palabras entre otras cosas, que los cambios eran constantes y sorprendentes: 

	 

	Madre, esto nunca lo hubiese imaginado. Acaban de trasladarme a la capital y hemos comprobado que las mujeres, también están participando activamente en las manifestaciones. El pasado el 23 de febrero, salieron a las calles y avanzaron gritando unidas bajo el lema “¡Pan y Paz!” y otras tantas “¡abajo la autocracia!”. Cuando el Zar confiaba en hacerles frente y restablecer el orden por la fuerza, no tuvo en cuenta que nuestras tropas, no estaban preparadas para ejercer violencia contra el pueblo, el mismo de donde muchos provenimos. ¡Imagínate! Tanto fue así, que los militares cosacos, al vernos sin reaccionar contra ellas, no intervinieron para reprimirlas y la gente que quedaba en un primer momento observando y apoyando la valentía que mostraban, se unieron a su reclamo sumándose más mujeres y otros tantos hombres. En su gran mayoría son obreros de importantes fábricas como lo era yo, hasta el momento que fuimos despedidos por falta de suministros.     

	Como ven, los días constantemente nos brindan sobresaltos buenos y malos, pero al final, solo confirman que el cambio es posible.

	                                                                Iván

	 

	 

	Entre tanto, tras varios intentos bolcheviques frustrados por conseguir el poder y en medio de tanta convulsión social, estalló la protesta popular en todo el país favoreciendo el movimiento. Era la oportunidad que, con tanta angustia, había estado esperando el sector rural, entre ellos Yuri que ya recuperado y convencido de que esa era la única medida a seguir, volvió al frente para unirse a ella, haciendo caso omiso a las indicaciones de su hijo. El momento de actuar había llegado.    

	En aquellos dos años, los campesinos reclutados, habían evolucionado siglos y cansados de cargar con armas simples para luchar cuerpo a cuerpo frente a las ametralladoras enemigas, sumaron su odio a los abusos y castigos corporales recibidos por parte de algunos oficiales.

	Las cartas de Iván en aquellos días dejaron de llegar y de Yuri ni las esperaban, conociendo lo difícil que era para el hombre que dejó sus herramientas del campo para tomar un viejo fusil, expresarse en un papel sabiendo que las noticias cuando podían, llegarían a las aldeas, aunque fuese con retraso. Gracias a las secretas filtraciones de los corresponsales que enviaban informantes a las cercanías de los poblados, Ekaterina y su madre, desesperadas por saber el paradero de los suyos, supieron que el día siguiente a la noche del 26 al 27 de febrero, los soldados de Petrogrado se amotinaron y asaltaron el Ministerio del Interior y la sede de la Ojrana. Luego, alzándose junto con los desertores, el campesinado unido a obreros y revolucionarios, se organizaron y dieron origen al ejército nacional ruso, consiguieron ver al fin ondear la bandera Roja en el Palacio de Invierno donde Yuri e Iván debajo de ella, festejaron que sus ideales se convertían en una nueva realidad, disfrutando juntos de aquella situación de la que, a duras penas, habían conseguido sobrevivir.

	Luego de liberar a los presos políticos, se unieron a los soldados y obreros para ver satisfechos el momento que tanto habían esperado los pueblos: el Zar Nicolás II abdicaba, y luego su hermano, dando lugar a que las dos fuerzas sociales de importancia formaran el nuevo gobierno: el obrerismo en «soviets» y la burguesía liberal en el poder. 

	Una incontrolable alegría general confirmaba el cambio. Padre e hijo aguardaron en la capital hasta presenciar el momento en que el liberal príncipe Lvov, asumía la dirección del país anunciando nuevas leyes, amnistías y derechos. 

	 

	 

	─Es hora de volver, Iván. Ya hemos cumplido con nuestro cometido ─insistía Yuri, observando a su hijo que aún continuaba desconfiando de los acontecimientos.

	─¿Seguro, Padre? ¿Volver ahora? Creo que nuestro líder no se conformará con tirar dulces al pueblo mientras la burguesía siga en el poder…

	─¿Hay algo que deba saber o se me haya pasado?

	─Lo único que debes conocer es el camino a nuestra aldea junto a mi madre y a Ekaterina, que deben estar desesperadas aguardando tu regreso.

	─Y tú, ¿qué te quedarás haciendo aquí y con quién?

	─Yo me quedaré organizando a nuestros aliados a la espera de nuevas órdenes, ya que nuestro líder se encuentra en el exilio. Seguramente ahora, ante estos acontecimientos, estará pensando en volver.

	─Esto no acaba aquí, ¿no es cierto Iván? Nada de esto será suficiente para él, ni para ti…                                   

	Yuri no se equivocaba. Desterrar el zarismo había sido solo el principio de la revolución, por lo que Lenin comenzó a reorganizar su último intento de tomar el poder absoluto. Ambos comprendieron que la lucha continuaría si su líder insistía en proponer que los “soviets” asumiesen toda la dirección del país, rechazando al gobierno provisional. 

	Un fuerte abrazo sellaba la complicidad entre Iván y Yuri, ante la inminente despedida. Uno partiría hacia el hogar a disfrutar de la victoria y un tiempo de relativa paz, aunque la guerra mundial seguiría amenazándola, mientras Iván acompañaría de cerca las decisiones de Lenin que, en ese momento, contaba a su favor con un pueblo que continuaba reclamando más justicia social y laboral frente a las medidas adoptadas por Kerensky, el nuevo gobernante, apenas destituir al príncipe Lvov.

	 

	 

	El nuevo caos daba origen a nuevas y multitudinarias manifestaciones por lo que, el actual mandatario encargó a su General calmar la situación. Pero, la solución del jefe de las fuerzas no fue la que se esperaba. Decidió enviar tropas hacia la capital tratando de poner fin a las protestas utilizando toda la fuerza de que disponía, aprovechando a responsabilizar a los bolcheviques de organizar un golpe contra el gobierno cuando, en realidad, estos se negaron a participar sin poder evitar la inminente masacre. 

	Al enterarse Iván de las intenciones de las fuerzas oficiales, desesperadamente buscó a su padre, pero ya era tarde. La embestida había comenzado a la orden de un General por todos los flancos, sin intensiones de detener la represión, hasta dejar de ver a alguien en pie. Al no oír más disparos y observar la retirada de los militares, corrió entre la gente que huía horrorizada al pasar a su lado. Los heridos y muertos cubrían las calles sin darle casi tiempo a identificarlos, pero no dejaba de buscarlo entre ellos. Inútiles fueron los esfuerzos de Iván para encontrar a su padre en medio de aquella matanza. Vencido por la agitación, sin verlo y sin recibir ni una esperanzadora respuesta a sus gritos, se detuvo tranquilo convencido de que no se hallaba allí por haber emprendido su regreso.

	 Lamentablemente, la realidad era otra. La represión había sorprendido a Yuri momentos antes de su partida y el grupo de los participantes entre los que se encontraba, había sido reprimido duramente confirmando más tarde, por algunos manifestantes que habían sobrevivido a la embestida que, efectivamente, su padre había sido uno de varios prisioneros víctimas de aquella persecución, que llevaron con vida junto a los dirigentes con los que se encontraba, siendo trasladados sin dar a conocer su paradero para ser ejecutados de forma cruel y ejemplificadora, anunciando luego, en un decreto leído públicamente, que nunca más sus familias los volverían a ver. 

	La terrible noticia se esparció por todo el territorio más rápido aún que las consecuencias políticas. El pueblo, de pronto se alzó en cólera, desilusionado y enfurecido ante los hechos, quitando todo voto de confianza a los nuevos dirigentes que cambiaban la represión, antes engendrada por la ignorancia y la pobreza, por la violencia.      

	Era el momento de continuar la lucha, aprovechando que el gobierno, aun desobedecido por un general, había atacado a la población ganando nuevamente el descontento popular, dejando el camino a favor de la completa Revolución.

	 

	 

	Partiendo desde Zúrich, Lenin comunicó su decisión de regresar a Rusia clandestinamente con ayuda de Alemania. Se dirigiría hacia el norte entrando por el Mar Báltico, para conseguir su objetivo al llegar a Petrogrado. Era el último eslabón que faltaba para ver al pueblo satisfecho y esto, recién significaría el verdadero triunfo. 

	El momento no permitía improvisaciones. Mientras se planificaba la estrategia desde el exterior, Iván decidió regresar a su aldea junto con varios compañeros para organizar a las tropas rebeldes de la región del sur bajo su mando y a su paso, reclutar a todos cuantos pudiese en edad de luchar, para emprender la ofensiva final en la capital. 

	Entre ellos, se encontraba Sergei, un gran amigo y fiel soldado en la contienda quien, habiendo perdido a toda su familia en la revuelta popular, aceptó compartir la estadía junto a su familia. Sin perder tiempo y ante la posibilidad de mayores represalias, con el cansancio en el cuerpo y el dolor en sus corazones por la inesperada muerte de los seres queridos, emprendieron juntos la vuelta hacia la lejana aldea de Iván. 

	La espesa bruma de la madrugada los recibió llegando al poblado haciendo casi invisible su presencia, abriéndose paso entre ella en dos camiones militares como una figura fantasmagórica, sorprendiendo a algunas mujeres y hombres mayores que comenzaban al alba su jornada en el campo. Unas cintas rojas atadas a los lados de sus retrovisores era el único distintivo que dejaba ver a qué bando pertenecían sus tripulantes. Cansados, abatidos por el largo viaje y vistiendo las mismas ropas que llevaban al salir de la capital, se adentraron por las calles de la humilde aldea ante el asombro de otros pocos habitantes que se asomaban temerosos detrás de las ventanas al oír el ruido de sus motores e incrédulos, observaban al grupo de soldados que cruzaban ante sí y se dirigían hacia el final de la calle, deteniéndose frente a una de sus humildes casas, adonde aguardaban Ekaterina y su madre. 

	 

	 

	Fue un reencuentro muy especial. La alegría de los que afortunadamente habían regresado y la de los que aguardaban a los jóvenes, se mezclaba con la tristeza que intercambiaban en cálidos abrazos acompañados de las pocas lágrimas que quedaban ante la pérdida de Yuri, familiares de sus vecinos que se acercaban cautelosos a preguntar por sus hijos, padres o maridos, siendo muchos de ellos amigos desde la infancia. 

	En compensación, la reivindicación de los derechos de un pueblo y sus deseos casi realizados, aunque la lucha continuase en breve. Todos tenían a alguien por quien llorar, los mismos por quien no darse por vencidos honrando su sacrificio.

	Luego, pasaron a las presentaciones. Con un simple pero emotivo recibimiento, las mujeres de la casa y algunas vecinas atendieron a todos los que acompañaban a Iván en el momento de la llegada y a su padre en los duros momentos de la guerra. 

	En el granero de la humilde casa, tenían preparadas unas camas sencillas hechas sobre andamios, pasto seco y unas mantas de lana que componían juntos, unos mullidos colchones que por la noche supieron a gloria para los agotados combatientes. En un banco, ubicado en medio y a lo largo del poco espacio libre que quedaba, les dejaron algunos elementos para asearse y varios cubos de agua. Al entrar en el recinto no pudieron guardar la emoción, al encontrar ordenadas a los pies de cada una de las literas, prendas de vestir de Yuri lo cual, sin dudar, él hubiese aceptado de buen grado hacer también en vida, para darle un mejor uso. 

	Los soldados en su mayoría eran de la edad de Iván, incluso más jóvenes, casi niños grandes, por lo que la madre no tardó en encariñarse con cada uno de ellos. La mesa se llenó nuevamente de juventud, anécdotas y muchas veces tristeza, pero siempre hubo palabras de agradecimiento por ambas partes.

	 

	 

	En un momento, Iván apartó a Ekaterina de la reunión para preguntar por sus estudios, la danza, y todo lo que se había perdido tan lejos de ellas. Él había crecido mucho más que dos años de edad. Ya era un hombre y, de ahora en más, era el responsable de las mujeres de la familia.

	 No podía esconder su asombro al ver a su pequeña hermana convertida en una jovencita bella y graciosa, dejando atrás la imagen de la niña inquieta y tímida que recordaba viéndola llegar de la escuela de ballet. 

	Del mismo modo se sorprendió al observar que de todos los soldados que no dejaban de mirarla, su amigo Sergei no parecía interesarse por Ekaterina, lo que hubiese aceptado felizmente. Aun así, el joven soldado, como leal servidor dentro y fuera de la contienda, no dejó pasar ni un día, a partir de su encuentro, sin acompañarla junto a Anna a las clases de ballet. 

	Los días trascurrían con una extraña normalidad. La alegría de sentirse inmersos en el calor de un hogar, aunque fuese ajeno, daba paso a la incertidumbre de no saber en qué momento deberían abandonarlo y temer nuevamente no volver a tenerlo.

	No pasaría demasiado tiempo para que Sergei, que había sobrevivido a peligrosos enfrentamientos con armas de fuego en una violenta revolución y comienzos de una Guerra Mundial, cayera vencido ante los encantos de Anna, quien ganaría una batalla cuerpo a cuerpo contra un solitario y sufrido corazón, tan solo con una sonrisa y una dulce mirada adolescente.
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	La gran oportunidad

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los días pasaban con relativa tranquilidad en la aldea del sur del país. No así en la organización de la capital donde el nuevo Gobierno Provisional junto a los soviets, conscientes del daño ocasionado, buscaban suavizar el descontento popular proponiendo entre otras medidas, democratizar el arte. Con esta medida, todo el país podría tener acceso a disfrutarlo, tanto desde una butaca de un teatro como de su aprendizaje, sin los límites que sufría la enseñanza local de los pequeños poblados lejos de las grandes ciudades.

	Utilizando la fama de los Ballets Rusos conseguida por Diaghilev en sus giras por toda Europa, la danza se consideró un orgullo de índole nacional, reconocida como parte de la cultura general del país del que todos afuera hablaban y pocos dentro conocían si no era a través de lo que sus dirigentes dejaban ver. Con su nueva aceptación mundial, debían extender el limitado espacio que ocupaba hasta ese momento, como parte de la instrucción exclusivamente de la élite social. Era la mejor propaganda cultural, por consiguiente, política, que el flamante gobierno podría haber deseado tener en el exterior y el momento oportuno de aprovecharla dentro de sus fronteras para reunificar una población confundida y disgustada con los nuevos mandatarios.    

	En busca del apoyo general, reunieron a los mejores compositores, cantantes, dramaturgos y bailarines quienes, alejándose de sus raíces nobles y su selecto alumnado, se colocaron al servicio del Estado para hacer que, en esta nueva etapa, la actividad artística llegase a todos los estratos sociales. 

	Bajo este nuevo concepto, comenzó la campaña por sus más de ochenta provincias y veinte regiones delimitadas hasta el momento, incluyendo los grandes poblados hasta sus aldeas más pequeñas. Era un inédito reclutamiento ya no de jóvenes e inexpertos soldados sino, de futuras promesas del teatro, el canto y la danza, utilizando la expansión artística para difundir la buena disposición del nuevo régimen, tratando de calmar el malestar evidente del pueblo, acercando las artes vetadas por los zaristas y al mismo tiempo, resguardarlas de los bolcheviques radicales, que querían eliminar todo vestigio de esa élite y sus actividades. 

	 

	 

	A las pocas semanas del anuncio, comenzaron a enviar desde Moscú y Petrogrado expertos de cada disciplina hacia todas las poblaciones en busca de las alumnas más talentosas priorizando al ballet entre ellas, motivados necesariamente por la falta de bailarines, ocultando la sorpresiva huida de los mejores hacia Europa a comienzos de la revolución siendo, irónicamente, los mismos que lograron su difusión universal y posterior difusión política.    

	Con esta acción, impulsaban su expansión nacional y el acercamiento de las clases altas a la población humilde que, si bien aún no terminaba de comprender en su totalidad las mejoras producidas en el cambio de gobierno, sí mantenían la ilusión en el futuro de sus hijos y esa, era una de aquellas oportunidades que difícilmente volvería a pasar tan cerca de sus aldeas.

	 

	 

	Pasados unos días desde la llegada de Iván y los soldados, comunicaron a las alumnas que la esperada visita ocurriría a la semana siguiente. Las horas de ensayos se extendían preparando una perfecta ejecución. El cansancio de Ekaterina era evidente, pero permaneció en silencio para no alterar el orden del hogar, que ya bastante tenía ocupándose de los soldados, como para ilusionar inútilmente a su madre que no estaba para recibir noticias que no fuesen alentadoras. 

	La semana se le hizo interminable hasta que el esperado día llegó. Aquella noche, Ekaterina apenas pudo descansar revisando en su mente los pasos y las palabras que debería utilizar frente a la audiencia. Por la mañana se dirigió como cada día a la escuela, pero su falta de concentración y el cansancio del sueño insuficiente no hicieron más que intranquilizarla. Apenas pudo recostarse al mediodía, luego de comer, excusándose con tareas de estudio que terminar para no llamar la atención de Iván y ausentarse en las de su reorganización, mientras cada uno de ellos seguía preparando su meshok. 

	Entretanto, los reconocidos profesores de las mejores escuelas de Petrogrado y Moscú, llegaban a la pequeña aldea encontrando un entorno desolador. Sus miradas dejaban ver la falta de entusiasmo y hasta cierto descontento, al haberse vistos obligados a abandonar las comodidades de la ciudad para recorrer todos los rincones de la región y soportar el menosprecio de los habitantes que, lejos de poder disfrutar de agradables momentos culturales, no entendían su interés en aquel recóndito lugar.

	Sin cruzar palabra con sus ocupantes se dirigieron directamente a la escuela de danza y, una vez hechas las presentaciones entre los directivos, se acomodaron en el extremo del salón con una sonrisa tan artificial como su ansiedad para ver bailar a las niñas que, cruzando de una punta a otra del salón, exhibían toda su capacidad confiando su futuro a un par de puntas rígidas, para tratar de ser las agraciadas con el honor de formar parte de la escuela Bolshoi y pasar a integrar el nuevo Ballet de Moscú.

	Anna no estaba presente. Antes de ingresar en la escuela, Ekaterina había notado que demoraba su entrada hablando con Sergei por lo que advirtió, en ese instante antes de su actuación, que seguramente ni siquiera lo había hecho ni lo pensaba hacer. No era de extrañar que su amiga no tuviese ninguna intención de conseguir una plaza en la afamada escuela porque significaría el alejamiento definitivo de todo lo que le importaba. Por un momento, pensó en sus zapatillas de punta color rosadas. Hubiese sido una excelente oportunidad para lucirlas por primera vez, como la que Anna estaba esperando desde aquella tarde al comprarlas. Pero no sería aquel día. Por el contrario, ella debía esforzarse de tal manera que sus envejecidas zapatillas fueran imperceptibles a los ojos de aquellos distinguidos maestros, ocultándolas solamente tras la belleza de sus movimientos.

	Dentro del estudio, el examen continuaba y las serias miradas de los inspectores se cruzaban con las tímidas y nerviosas sonrisas de las niñas menos de una que, seria y disimulando su ansiedad, esperaba su turno mirando a los profesores por encima de su hombro, casi en una actitud desafiante, sin un atisbo de inseguridad. Era Ekaterina, que decidida a dejar lo mejor de sí en el escenario, ejecutaba su rutina concentrada en cada detalle, con la pulida técnica y delicadeza con que solo ella era capaz de interpretar la coreografía establecida, escondiendo el esfuerzo tras su hermoso rostro, como parte de la disciplina de años, saltando sobre unas zapatillas gastadas, remendadas, y vueltas a gastar. Danzaba girando sobre aquellas puntas como una pluma que se deslizaba a centímetros del suelo y abstraída, interpretaba Giselle sobre el escenario de un increíble teatro imaginario como siempre creyó que serían los de la capital. Aquel día, no se encontraba allí pero sí, lo hacía frente a un público selecto, real y en una función exclusiva para avezados conocedores del bello arte de la expresión en movimiento.

	Mientras ella descendía de sus sueños en un demi-pliè final, las miradas de los profesores no eran las mismas que en un comienzo. Escribieron en una libreta palabras, signos y líneas horizontales que luego ellos solos, sabrían descifrar. Y así como llegaron, tomaron sus pequeños maletines y marcharon saludando a las niñas con un simple gesto, inclinando sus cabezas como agradecimiento y a su maestra Maia, con un formal y frío saludo de manos.

	 

	 

	De vuelta a sus casas, Ekaterina repasaba las rutinas con pequeños saltos tratando de recordar cada uno de los pasos dados, gestos y anotaciones de los inspectores, mientras apuraba la marcha ansiosa por contar a su madre, que la oportunidad que debía salir a buscar por ella misma ahora sí había llegado, sin quererlo, a las puertas de aquella pequeña aldea. La humilde escuela de danza, que reunía cada día decenas de niños y niñas de la región en su misma situación, se había transformado aquella tarde de septiembre en un escenario único donde su excelente técnica había iluminado cada rincón de la pequeña sala. 

	Anna, sonriente y despreocupada, reapareció frente a la escuela tomada del brazo de Sergei para emprender el regreso. Mientras Ekaterina relataba con todos los detalles su actuación, ella le deseaba la mejor de las suertes tratando de apaciguar la marcha demorando la llegada, prolongando los instantes en compañía del joven hasta su puerta, para luego, aguardar impaciente hasta el otro día a que llegase desde la casa de su amiga a buscarla. Su vida había encontrado el sentido que buscaba, sin saber que él mismo iba a ser quien llegase a su lado sin llamar.

	 

	 

	La nueva compañía de la región del oeste dirigida por Iván, reunía provisiones y organizaba salidas matinales por las calles de la aldea y alrededores recogiendo casa por casa lo poco que, generosamente, cada vecino podía entregarles para el sustento diario de la próxima travesía, que sería extensa y muy complicada, para partir hacia la última contienda. Por las tardes, acondicionaban el antiguo armamento del que disponían, estudiando el plan de ataque contra los sectores rebeldes del gobierno dispersos aún por el país, que seguramente encontrarían a su paso.

	Las adolescentes, continuaban concurriendo a sus clases a la espera de la inevitable partida, limitándose su ayuda a cocinar, remendar la ropa que podían y organizar las viandas con los alimentos conseguidos. 

	A los pocos días, Ekaterina pudo confirmar que, el ballet ya no acaparaba el corazón de su amiga como lo hacía hasta el momento de llegar Sergei a su vida. Ahora ella solo deseaba estar junto a él para tratar de concretar la idea de compartir un futuro a su lado, esperando que no fuese muy lejano. Para Ekaterina era algo incomprensible. Años de preparación respaldada por una sólida posición económica se contradecía con el abandono irreflexivo de todo cuanto aspiraba poco tiempo atrás. 

	─¿Eso es realmente lo que quieres, Anna? ─preguntaba Ekaterina una y otra vez a su amiga, tratando de disuadirla del futuro incierto que le esperaba.

	─¡Sí, sí y sí! ─respondía Anna, una y otra vez, con evidente cansancio ante la insistencia de ella.

	─Con todas tus posibilidades, ¿dejarás todo a un lado?

	─Lamento que lo entiendas así, Kate. Tal vez, esa es la diferencia de nuestras razones.

	─Tenerlo todo…

	─Todo lo que no me era importante hasta este momento. Algún día espero que lo entiendas. Que comprendas que como tú ahora vives por la danza, yo lo hago por Sergei. 

	─Podrías tener ambas cosas…

	─Podría, pero sé que en un momento tendré que decidir si seguir sola por algo o dejar todo por él. No son tiempos para darnos todos los gustos y menos una vida a la distancia.

	Luego de ausentarse al examen, continuaron las faltas a las clases de ballet a escondidas de sus padres, incluso, llegó a confirmar su indomable rebeldía teniendo en cuenta la posibilidad de formar parte de las tropas femeninas bolcheviques de las que tanto se hablaba, pero Sergei lo negó rotundamente como condición de su reencuentro, temiendo aumentar las dificultades de su pérdida. Por lo tanto, oyendo a la única voz capaz de dirigir sus pasos, a los días siguientes, abandonó su cómoda residencia familiar, instalándose en un hogar de niños huérfanos de la guerra con la excusa de ayudar en las tareas de comedor y limpieza. Pese a su nueva y malograda situación, nunca Ekaterina la había visto tan feliz. Sus sentimientos, coherentes con su pensamiento y su accionar a la par de los del hombre que amaba, corrían por la misma senda y ya nada podría con ellos, aunque las dificultades se cruzasen en su camino. 

	Por un momento le invadió la envidia. Ella podía amar el ballet que correspondía a la clase que tanto rechazaba. Al parecer, esa contradicción podía ser parte de su vida.

	 

	 

	No habían pasado dos semanas cuando, al comenzar la clase, apartaron a Ekaterina de las demás alumnas para transmitirle las noticias que recibieron de Moscú. Sus sueños descendían al fin desde su mente hasta tocar el suelo con sus pies. Los “cazatalentos” habían puesto sus ojos en ella aprobando su admisión, y le anunciaban que contaban con su presencia para incluirla en su elenco, felicitando a su profesora por los logros obtenidos y augurando un excelente futuro para la joven por sus especiales cualidades.

	Ekaretina aquel día no saltaba, danzaba entre nubes de tules y colores. Las pequeñas sillas donde apoyaban sus bolsos eran en ese momento, elegantes espectadores que aplaudían desde sus palcos y primeras filas, tratando de impresionarlos sonriente y feliz, ajena a la situación que la rodeaba porque su vida, su mundo ligero y volátil, le demostró al fin que los sueños podían llegar a ser realidad.

	Lamentablemente, la ilusión permaneció en ella no más que lo que tardó en llegar a su casa y anunciar entre palabras entrecortadas y lágrimas de emoción la buena nueva.

	─¿Dime, en qué piensas, niña? ―interrumpió Iván con tono autoritario, como si se dirigiese a un subordinado.

	─¡En mi futuro, en el de todos, en lo que siempre soñé!

	─Pero… ¿Quiénes son todos? 

	─Nosotros, nuestra familia…

	─¿Y qué futuro es ese?

	─El que me espera llena de éxito para irnos de aquí, juntos, para conocer una vida mejor, ¿o no ves a nuestra madre dejándose la piel cada día…?

	─¡Es que tú eres quien no lo ve! Nuestro padre acaba de dejar la vida luchando por nuestra libertad, nuestra dignidad, ¿y crees que de un día a otro se acercan al pueblo para aplaudirlo en sus escenarios? 

	─¿Por qué yo no puedo acercarme, y tú luchas junto a ellos en una guerra?

	─Así es, por obligación y en una guerra que, sabiendo que no estábamos preparados para intervenir, quisieron utilizar para tapar una revolución y les fue imposible, porque fueron más fuertes nuestros motivos y derechos que un conflicto que en nada nos involucra. Piensa por un momento, Kate, con esto sólo buscan acercarse por interés.

	─¡Qué interés pueden tener en nosotros, los pobres campesinos, si no es por nuestro talento!

	─¡Piensa, hermanita! Su generoso gesto solo oculta mantener su alta clase social subiendo pobres a un escenario para no bajarse ellos.

	 ─¡Son mentiras! Quieren que el arte llegue a todos, no solo a Petrogrado y Moscú.

	─Pues aquí no entrará el arte “propagandista” nacido de la nobleza que hemos conseguido abolir, para que nuestros niños y jóvenes continúen alimentándola. 

	─Pero Iván, han dicho que tengo excelentes cualidades, que me esperan en su escuela del Bolshói de Moscú junto a la gran maestra AgrippinaVaganova.

	─¿Pero dónde has visto a alguien del pueblo bailar en sus escenarios?

	─¡Tú no sabes nada! Hay grandes bailarinas como Ana Pavlova que ha surgido de la clase pobre y allí se han encargado de su hospedaje y preparación. De otra forma nunca la hubiésemos llegado a conocer, ni ella llegar a realizar sus sueños… ¡hasta el de irse!

	─Ya ves como quería a su país…

	─¡Eso no es verdad, Iván! ¡A la danza que es lo que más quería y a que todos la conozcan, no solo unos pocos!

	─A eso me refiero, Ekaterina, limitando la enseñanza a su alrededor, a su antojo y manipulación, no la quieren difundir por todo el país, solo que los reconozcan por un puñado. 

	─Eso tampoco es cierto, Iván. Ya podemos acudir todos al teatro, también los obreros y los campesinos, por lo tanto, ustedes podrían ir a verme cuando lo desearan.

	─Ni una palabra más jovencita, ahora soy el hombre de la casa y no voy a dejar que nuestro padre se haya sacrificado en vano. Si realmente lo vales, encontrarás la forma de sobresalir sin ser utilizada por esta gente.

	 

	 

	Abatida por la decisión, abrazó sus estropeadas zapatillas y se encerró en su habitación pensando en aquellas últimas palabras de Iván: “si realmente lo vales, encontrarás la forma” y, lejos de reprochar la inoportuna muerte de su padre por motivos que aún su joven mente no llegaba a comprender, solo entendió que no era el momento, simplemente eso. Al menos, había podido comprobar que, al haber sido seleccionada entre decenas de niñas en igual condición, no se había equivocado en su elección y solo aquello, sería el incentivo que mantendría encendida la ilusión de continuar hasta conseguir ser una estrella del ballet. Los años de aprendizaje no habían sido en vano, como el sacrificio de sus padres por apoyar su formación.

	En cuanto a las ideas radicales de Iván, nada podía hacer en ese momento. Eran la gran motivación que lo había llevado a intervenir y continuar luchando y aún sangraba la herida por la pérdida familiar. Solo la distancia que sus caminos pudiesen poner entre ellos o el tiempo que transcurriese entre los tristes acontecimientos, podrían ofrecerle otra oportunidad.
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	La joven estrategia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En breve Iván, Sergei y el pequeño batallón, estarían listos para partir y la tristeza inundaría la casa quedando nuevamente vacía de alegría y juventud. El temor a otras pérdidas comenzaría a invadir sus mentes hasta volver a tener novedades del frente y Anna, vería sus sueños rotos en pedazos frente a un ideal revolucionario, transformado ahora en la posible culminación de una dura guerra civil con claros objetivos, por lo cual era imposible prolongar la estadía. 

	Sergei no quería engañar a la joven con promesas a largo plazo que serían difíciles de cumplir, ni dejarla esperando con las palabras en el aire sin poder dar seguridad de su regreso, porque no existía tal luchando contra las tropas rebeldes. En aquel momento, nada debía ocupar su mente más que su lealtad a la causa y a la amistad de Iván, aunque su corazón lo mantuviese vivo solo por la esperanza de volver a reencontrarse con Anna junto a quien quería compartir su vida. Aun así, sin posibilidad de réplica de la joven, ni bien se anunciara la partida, él se alejaría junto al grupo hacia una nueva ofensiva.

	Mientras, acercándose a la capital, Lenin continuaba planeando el enfrentamiento contra el nuevo gobierno provisional que se organizaba en tres fuerzas: la del Norte, las de Este-Sur unidas, y las del Oeste, a la cual pertenecían Iván y Sergei. En el momento de confirmar el itinerario de la contraofensiva ellos, con el batallón al cual se habrían sumado cientos de partidarios a lo largo del recorrido hasta llegar al punto de encuentro, ingresarían por la desembocadura del Neva. Iván sabía exactamente que hasta ese momento la región del norte estaba ocupada por millonarios y nobles, pero lo que nunca hubiese imaginado era que al terminar la lucha y conseguir la victoria definitiva aquella zona, que les esperaba colmada de casas palaciegas ostentando su lujo inalcanzable donde otrora disfrutaban de teatros y un exclusivo club con embarcadero al pie del río, pasarían a ser un centro vacacional para los trabajadores. Penetrarían junto con las unidades de la armada del Báltico, con las armas cargadas de odio hacia todo lo que representaba la desigualdad social, para continuar hacia la sede del gobierno en el Palacio de Invierno.

	 

	 

	Al tiempo que los soldados ultimaban los detalles de su marcha, Anna buscaba la forma de alejarse también de aquel pueblo que tantas alegrías le había traído y tanta tristeza le dejaría ante la idea de que, posiblemente, no volvería a ver jamás a Sergei.

	De pronto, lo que alguna vez fue una simple fantasía en las mentes de jóvenes aventureras, encontró la posibilidad de concretarse organizando una gira con la Escuela de Ballet. 

	La propuesta fue bien acogida por el centro de enseñanza donde todos aún guardaban el entusiasmo creado por la visita de los grandes maestros de Moscú. Ante la negativa de Ekaterina por viajar a la ciudad de la danza, Maia y los profesores revivieron su entusiasmo y rápidamente comenzaron a trabajar en ello, tratando así de apaciguar el descontento de la reconocida escuela de ballet ante la sorpresiva decisión de la joven. Se pusieron en contacto con las poblaciones interesadas que visitarían en su itinerario y las mejor protegidas, dado que los enfrentamientos entre bandos rojo y blanco surgían también apartados de la capital para hacerse con posibles seguidores con el fin de sumar a sus fuerzas o utilizarlos como informantes. Esta posibilidad fue suficiente motivo para atemorizar a muchos padres que negaron su autorización, por lo cual, muchas adolescentes perdieron la oportunidad de ir, debiendo recurrir a jóvenes sin tanto talento, pero sí en edad de emanciparse sin depender de las decisiones de los mayores. Tal fue el caso de Natascha Navrimova, una joven insumisa de familia acomodada dentro de lo que se podía ser en los alrededores, que pese a tener ciertas cualidades para la danza, acudía a las clases sin preocuparse de superar una modesta preparación, sin mostrar más interés que por el simple hecho de justificar el tiempo ante sus padres para retrasar el comienzo de su etapa laboral. 

	Anna, que ya había dejado las comodidades del hogar meses atrás, simplemente se valió de una marca garabateada en un papel sin esperar el consentimiento paterno ni perder el tiempo en despedirse de su familia.    

	Si bien los deseos se hacían realidad, la pequeña compañía no dejaba de correr un gran riesgo saliendo de su academia para mostrar a las regiones reticentes del país el arte considerado, aún por algunos, enemigo del pueblo. No obstante, a su favor, contaban con el apoyo de la nueva política propagandista de Moscú, doblegando su origen con la esperanza de cautivar al país con la belleza del ballet al que todos ahora podían acceder de forma gratuita y, con ello, mostrar allí y al mundo la superación de la oscura época zarista difundiendo con esto los nuevos valores socialistas. Era una verdadera oportunidad para asegurar la continuidad de la escuela de la aldea que no debían dejar pasar ni los alumnos y menos aún sus directivos quienes, sin dudar, comunicaron presurosos a Moscú su intención de apoyar con profunda convicción la idea de llevar el arte a las poblaciones más alejadas de las grandes ciudades. 

	En respuesta a su iniciativa y favoreciendo las buenas relaciones entre el gobierno y el pueblo, desde la capital enviaron a un experimentado representante artístico, para oficiar como organizador de la gira y administrador de los gastos que solventaría la capital, llamado Dmitri Petrov. 

	El hombre se presentó en la escuela a los pocos días de su nombramiento. Era relativamente joven, distinguido, consciente de su atractivo y de entrar en su etapa adulta sin pretender aún entablar compromisos familiares, no así circunstanciales. Estaba acostumbrado a intentar cumplir los deseos de todas aquellas jóvenes que quisieran intentar ingresar de una forma más fácil, que accediendo por medio de un exigente examen a la escuela del Ballet de Moscú gracias a sus contactos mientras ellas accedieran a sus invitaciones, aunque, allí en más, no les prometiese un resultado favorable de la audición. No obstante, valía el intento y ambos involucrados en el favor quedaban satisfechos.

	 

	 

	La gira era la ocasión que tanto esperaban y era perfecta para ambas jóvenes por distintos motivos. Ekaterina deseaba demostrar al sector más humilde del país la otra cara del arte de unos pocos privilegiados, la nacida como ella, engendrada en el mismo pueblo y desarrollándose solamente con el sacrificio de años de preparación. Lo harían interpretando obras con temática proletaria, tal cual lo hacían los grandes teatros en la capital, tratando de minimizar las diferencias y facilitando la comprensión de la obra. 

	Anna, simplemente, deseaba correr tras los pasos de su prometido. 

	Partirían visitando un pueblo tras otro hacia el oeste, evitando los conflictivos y continuos enfrentamientos que aún se producían hacia el norte entre ambos bandos, siguiendo la única ruta posible, coincidiendo con el rastro dejado por la fuerza revolucionaria integrada por Iván y Serguei, pasando esta también por todas las pequeñas aldeas de la región, en las cuales ellos seguramente se detendrían para poder resguardarse en sus alrededores y descansar sin llamar la atención. Llegado el caso de no encontrarse al momento de pasar por los mismos lugares, al menos serían las que habrían dejado al poco tiempo de llegar con la compañía de ballet, teniendo noticias recientes de su situación.    

	Ekaterina, volvió a sentir cerca la oportunidad que se le había negado. Esta vez, partiría feliz ante la ocasión de darse a conocer fuera de la pequeña escuela y por tener también el consentimiento de su hermano al seguir sus pasos habiendo partido él pocos días antes.

	Prometió a su madre volver siendo una primera figura y escribirle con noticias de Iván. Luego, partió con una pequeña maleta llena de ilusiones y temores, propios de su edad.
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	Sobre el escenario

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para Ekaterina, significaba mucho más que partir de viaje tras su hermano y unos escenarios desconocidos. Era el comienzo de una nueva etapa en una vida que anunciaba su joven independencia. Una precoz madurez nublaba una adolescencia que pasaría casi desapercibida, pasando de una infancia dilatada bajo los cuidados familiares a una partida repentina, encontrándose de pronto con un ambiente hostil y su instinto de supervivencia donde la duda y la debilidad, no tenían cabida. Lejos de sus aspiraciones profesionales se convencería, cada día, que lo hacía con el único fin de que ella y los suyos, pudieran salir de la miseria a la que la situación les había abocado. 

	Desde el instante en que Iván le ocasionó una gran desilusión con su negativa, la idea de triunfar se había transformado en una obsesión, dejando por momentos a un lado la agradable sensación de disfrutar de su pasión por la danza. 

	Anna, por su parte, soñaba con el ansiado encuentro de los brazos de Sergei y recordaba a su amiga que esta vez sí, frente a él, ni bien coincidiesen en alguna ciudad estrenaría las zapatillas de punta que tanto tiempo llevaba guardadas para una ocasión especial.

	 

	 

	Cuatro pueblos en su gira y los deseos de Ekaterina, comenzaban a cumplirse. La técnica y la belleza de su cuerpo ligero como una pluma, unidas a la increíble altura de sus saltos y al dramatismo de la interpretación, deslumbraron al público, que lograba olvidar la noble cuna del ballet clásico para disfrutar y tentar a otros jóvenes a practicarlo. Era innegable que había nacido no solo para el ballet, sino para llevar aquel bello arte más allá de las fronteras, como tantas bailarinas de la compañía de los Ballets Rusos habían logrado hacerlo y ganado de esa manera un eterno reconocimiento, incluso su prófuga libertad. Bajo la aprobación de su profesora, Maia Smirnova y el representante artístico de la modesta compañía, Dmitri Petrov, Ekaterina fue nombrada primera bailarina, por lo cual su capacidad de trabajo y dedicación comenzaban a ser reconocidas a la vez de su inmensa responsabilidad. 

	Pero, con ello, no solo crecía su fama local, también lo hacía una especial atracción ante los ojos de Dmitri, quien no perdía oportunidad de acechar a la hermosa  joven mientras ella, discretamente al comienzo y de manera evidente luego, eludía sus acercamientos excusándose con ensayos o rodeándose de sus compañeras cuando no, recluyéndose en su habitación aduciendo algún repentino dolor ante el cual, sin poder confirmar, él debía anteponer sus intereses profesionales, posponiendo los personales.

	Aquella noche, al terminar la función, el administrador subió al escenario agradeciendo la excelente actuación de la compañía y seguidamente, se dirigió a los espectadores mostrando claramente su compromiso ideológico a favor del gobierno, siendo ya de conocimiento púbico que provenía de Moscú, concluyendo que era tan importante el acercamiento al pueblo por parte de los nuevos mandatarios como poner fin a la actuación de bandos contrarios ya que: Era puesto en conocimiento de todos, que tropas radicales bolcheviques se encontraban por la zona, por lo que pedía que los rebeldes respetasen la iniciativa de la Capital y no interfiriesen en la difusión del arte de la danza clásica y su acercamiento popular.

	 

	 

	A kilómetros de haber abandonado el último poblado, por fin tuvieron noticias de las tropas de Iván en una pequeña aldea, en la cual se detuvieron apenas para pasar la noche. El momento del encuentro llegaría en el próximo poblado, lindando con la frontera. Para entonces Sergei, estaba totalmente decidido a formar parte de la historia en aquel ambiente revolucionario a la vera de su amigo quien, desde el comienzo, había mostrado una total convicción y encabezaba las fuerzas revolucionarias como oficial delegado en su aldea y alrededores. Dada su reconocida valía a favor de la causa, intervenía como parte del ejército del oeste tratando de controlar y disuadir a las ciudades hostiles hacia las que se dirigían quienes, aún sin entender los intereses de ambas líneas dirigentes, contradictorias pero unidas a la vez, apostaban por un Gobierno Provisional que al menos a simple vista, les había devuelto la dignidad de haber dado fin a una época zarista. La aceptación del cambio por ese motivo era evidente, aunque el nuevo comunismo no mostraba claramente la misma línea entre su ideología y la forma de ejercerla una vez llegados al poder. Decididos a continuar interviniendo en la guerra, se retrasaron las reformas sociales y laborales prometidas al tiempo de seguir creciendo el descontento popular y su disconformidad con la burguesía en el poder.

	Todo se presentaba a favor de los bolcheviques que, en su camino, también interceptaban grupos aislados de revolucionarios radicales que se sumaban a sus tropas para llegar a reunirse con las fuerzas dirigidas por Antónov-Ovséyenko, que subían venciendo desde Ucrania y se dirigían a la capital hacia un inmediato y contundente triunfo del régimen soviético.

	 

	 

	La pequeña y exitosa compañía llegó al pueblo por la tarde. Cansadas pero impacientes, se abrazaron al confirmar las noticias del posible encuentro. Eran muchos los motivos que justificaban su ansiedad: Sergei e Iván, la función en el que parecía ante sus ojos el mejor teatro que habían llegado a conocer y principalmente la seguridad, por increíble que fuese transitar por aquel abrumador ambiente hostil, de que todo iba saliendo según lo planeado. 

	Ni bien terminó la pequeña recepción de bienvenida, se instalaron rápidamente en la habitación del sencillo hotel a descansar del viaje y a esperar las instrucciones de la organización. Ekaterina aprovechó unos instantes para escribir unas líneas a su madre. 

	 

	Querida madre,

	 

	Es difícil tratar de explicar en pocas palabras, la felicidad que siento al ver cumplir mis sueños y el cercano encuentro con Iván. Todo se concreta tal como lo había pensado y la próxima función, esta misma noche, será la más importante que podría haber deseado en un excelente teatro y ante los ojos de él, para que comprenda lo importante que es para mí el reconocimiento que me brinda el público y llegar a ser una figura del ballet por el bien de todos nosotros. 

	 Te quiero, cuídate.                                                                

	                        Kate

	 

	La edificación, construida íntegramente en madera, por fuera apenas se diferenciaba de las casas del poblado salvo por su gran tamaño y disimulaba con aquel noble material, los detalles interiores de exquisito gusto que, sorprendentemente, se podían también observar en otras construcciones para diferentes actividades culturales. La temperatura cálida de finales del verano, lejos de extrañar los leños del hogar, hacían de su estancia en el nuevo destino, la más agradable que hasta ese momento habían ocupado a lo largo de su gira.

	Por los comentarios de otros huéspedes, supieron que los jóvenes soldados llegaban al anochecer. Contrariamente a lo esperado, parte del pueblo los aguardaba con lazos rojos en sus puertas en símbolo de lealtad al movimiento y ante la falta de uniformes que los identificara como ejército, ellos habían hecho lo mismo, colocando un lazo rojo en sus brazos. Lejos de esta postura, la guardia fronteriza del ejercito blanco que se refugiaba en la salida norte del pueblo, ignorando la llegada del batallón rojo, aguardaba la orden para hacerse por la fuerza del mando absoluto de la localidad y someter a sus pobladores obligándoles a apoyar al bando de los burgueses republicanos y socialdemócratas de Kerensky o, en caso contrario, hallar la muerte por desobediencia.      

	Entrada la noche, Ekaterina dejaba la habitación para reunirse con Iván en la modesta sala que hacía de recepción en la entrada del viejo edificio, pero al ver que Anna no dormía a su lado, se lanzó a abrir la puerta asustada y fue inesperadamente, cuando escucho a su amiga y a Sergei hablando en el descanso de la escalinata sin darse cuenta que ella estaba solo a dos pasos suyo. Desde allí, escondida tras la barandilla, pudo oír lo suficiente para quedar con la boca abierta cubriéndosela con su mano casi sin respirar: Anna convencía a Sergei de huir juntos en la primera ocasión que se presentase hacia los países de occidente, y esta se presentaría al pasar por el puesto fronterizo al cual el grupo de soldados debía enfrentarse y doblegar en el límite de aquel pueblo. Solo haría falta someter a aquellos pocos, aunque diestros adversarios, con las fuerzas de Iván. Sabía que, desde allí, al otro lado de la frontera, camiones con refugiados huían cada día hacia los países del oeste en busca de una mejor vida. Era cuestión de horas, por lo que deberían tener todo preparado llegado ese momento.

	Ekaterina entró en su dormitorio sigilosamente para no alertar a las otras bailarinas con su agitada respiración, y se recostó mirando la pared para evitar preguntas que la comprometiesen. Se asomó a la ventana y confirmó que Iván no había podido acudir tampoco, seguramente, planeando las acciones para doblegar a las tropas contrarias al día siguiente. Vio que Sergei se escurría por las calles discretamente y se recostó sin decir ni una palabra a la espera de su amiga. Anna entró unos instantes después. Ekaterina solamente, susurró un simple saludo, disimulando su angustia y el conocimiento de sus planes. 

	 

	 

	Por la mañana, deseó haber soñado aquel momento, pero Anna se lo recordaría tal como lo vivió. Cuando Ekaterina logró encontrarse con Iván antes del almuerzo, trató de advertirle del plan de su amigo para abandonar la lucha, aunque su hermano, confiado y convencido de su accionar, no prestó interés a su comentario puesto que Sergei, no demostraba ninguna duda de continuar a su lado. Tal vez, entre la feliz pareja estaba todo tan claro como oculto y ambos lo habrían organizado al detalle durante la noche, teniendo en cuenta cuál sería el momento indicado para afrontar y dar a conocer sus decisiones a Iván.

	Según le comentó Anna al encontrarse en el hotel ese mismo día, el atardecer en la víspera del estreno sería la oportunidad perfecta para ocultarse entre la multitud que se dirigía alegre y distraída a presenciar la función para reunirse con él sin siquiera llegar al camerino. 

	Para cuando Maia y Dmitri se dieran cuenta de su ausencia, los habitantes del pueblo y de los alrededores estarían dentro del teatro aguardando que comience el espectáculo y nada podrían hacer en el último momento para encontrarla. 

	A esa altura de los acontecimientos, Ekaterina ya había desistido en su intento de convencer a su amiga de tan descabellado plan.

	 

	 

	En las primeras horas de la tarde se dirigieron al teatro, casi sin cruzar palabra, para las pruebas de iluminación y sentir nuevamente un verdadero escenario bajo sus pies, momento que aprovechó Dmitri para acercarse a Ekaterina, tomándola por un brazo firmemente y por la cintura con la otra mano, quedando enfrentado a centímetros de ella, para dirigirse con un suave tono de voz, disimulando su grosera embestida.

	─Esta noche, serás la estrella principal sobre el escenario y luego, brillarás solo para mí, junto a mí y para siempre, porque no tienes otro camino ni oportunidad de hacerlo lejos de mi lado.

	─Pero… ¿qué insinúa, señor Petrov? ─reaccionaba asustada la joven.

	─Lo que oyes mi hermosa Ekaterina y dime por mi nombre. Conmigo llegarás a conocer la gloria, esto es pequeño para ambos y el juego de niña ya se terminó.

	─¡Entonces suélteme, Dmitri, me hace daño! ─protestó Ekaterina sujetándole la mano sin poder alejarse.

	 ─Pero… ¿Qué pasa aquí? ─se oyó una voz con un tono muy seductor al tiempo que un dedo rozaba la espalda del hombre, mientras la recién llegada guiñaba un ojo enfrentando a Ekaterina─. ¿Acaso me estás engañando con nuestra primera bailarina, Dmitri? Creí que entre tú y yo había algo especial…

	 ─Natascha, no es momento de bromas ―dijo el hombre seriamente girando su cabeza hacia ella, mientras Ekaterina aprovechaba la distracción para liberarse de él y seguir su camino al escenario.

	Jamás la joven hubiese esperado aquel gesto de quien, hasta ese momento, era la bailarina menos agraciada en su técnica, pero la mejor en el arte de la seducción, lo cual supo utilizar durante la organización del viaje consciente de su limitada capacidad para ganarse un puesto en la compañía y poder ser una más de aquella corta lista que abandonaba, por un tiempo indeterminado, la pobreza y el anonimato de la aldea. 

	A partir de allí un lazo de invisible complicidad unió por un instante seres muy distintos, pero igualmente necesitados de salvaguardarse las espaldas para sobrevivir.

	 

	 

	Se acercaba la noche y Ekaterina esperó a Anna para intentar por última vez disuadirla de abandonar la huida, pero su amiga no apareció por la habitación. En silencio, preparó su vestuario como cada día de función: el maillot, el tutú inmaculado y terso, con algunos adornos brillantes que cosió durante el viaje en el escote del corsé y sobre los volados del tul, detalles que Anna le regaló porque se rehusaba a utilizarlos recordándole su acomodada vida adolescente. Agregó unas delicadas zapatillas blancas de punta obsequio de su profesora Maia, al nombrarla primera bailarina de la compañía y la tiara con cristales, digna de Odette, decorando la corona de la Reina de los Cisnes.

	Cuando se disponía a traspasar la puerta del hotel, un grupo de personas obstaculizaba la salida asomándose temerosas, al tiempo que retrocedían hacia su interior protegiéndose entre sí, ubicándose detrás de las paredes o del antiguo mueble utilizado de mostrador. Entre el tumulto consiguió acercarse a la puerta al sentir los gritos desesperados de su amiga. La fuerte voz de mando del capitán del ejército blanco gritando “¡alto o disparo!”, paralizó su cuerpo, quedando expuesta al peligroso enfrentamiento que se producía apenas a unos pocos metros de ella, sobresaltando a todos los allí presentes que se dirigían al teatro y corrían desesperados a refugiarse.

	La guardia fronteriza se acercaba a tomar el tranquilo poblado. A los disparos al aire les siguió el impresionante estallido del cruce de armas de fuego. Entre el humo de la revuelta y el desconcierto, vio a Anna que corría atormentada al encuentro de Sergei al tiempo que Iván, daba órdenes de no detenerse y continuar avanzando contra ellos hasta asegurar el paso. Ante tales órdenes, Sergei giró en medio de su carrera mirando a Anna solo un instante, el suficiente para excusarse y ser exculpado, continuando su marcha junto a su amigo sin dudarlo. No hacían falta palabras, ni había tiempo para decirlas. 

	Ya había tomado su decisión. Huir, abandonar la causa, no era una opción para él. 

	Anna cayó agotada de rodillas a metros de la valla fronteriza que debían cruzar juntos, totalmente hundida por los acontecimientos con la cara entre sus manos y el último grito guardado en la boca, inconsciente del riesgo de ser abatida al que había quedado expuesta.     

	Ekaterina soltó su bolsa con el vestuario y corrió hacia su amiga, tropezando y refugiándose detrás de todo lo que encontraba a su paso hasta llegar a su lado para detener su alocado comportamiento, comprendiendo ambas a la vez, que la ingenua aventura había terminado. En el instante en que abrazó a su amiga, Anna, ya lo había entendido. Miró a Ekaterina, con lágrimas aún en sus mejillas, y solo alcanzó a pronunciar su pensamiento en voz alta: 

	─No importa Kate, no te aflijas por mí querida amiga, todo estará bien adonde sea que él y yo estemos juntos y, para cuando esto termine, continuaremos con nuestros sueños, te lo prometo…

	Y esa, fue la decisión de Anna.

	─Seguro que así será, querida Annika, ya verás…

	─Pero tú… ─continuó Anna, interrumpiendo las palabras de consuelo de Ekaterina.

	─¿Qué pasa conmigo, Anna? 

	─Tú tienes todo el mundo por delante y aquí y ahora, es donde tu futuro debe empezar. 

	─¿Pero qué estás diciendo? Claro, en el teatro, vamos…

	─Digo que no hay tiempo que perder.

	─¿Tiempo para qué? ¡Tengo que ir a bailar!

	─¡Tú ahora tienes que irte, pero únicamente de este infierno! ─gritaba Anna, señalando el paso fronterizo.

	─¡Adónde! ¡Yo no sabría cómo hacerlo! ─respondía aterrorizada Ekaterina, mirando desesperada a Anna, que la tomaba fuertemente del brazo y la arrastraba con ella.

	─¡Sabrás, nunca lo dudes!

	─Pero no puedo dejar…

	Apenas alcanzó Ekaterina a pronunciar esas palabras porque en ese instante, en medio de los disparos cercanos entre algún confundido guardia solitario y el ejército de Iván, Anna empujó a su amiga al otro lado de la valla y le gritó sin darle tiempo a dudar: “¡Corre! ¡Corre! ¡No te detengas!”

	Fueron las últimas palabras que oyó de su amiga las cuales, sin saberlo en aquel momento, la acompañarían durante el resto de su vida, sobre todo en los contados minutos de flaqueza que pudo permitirse, donde el cansancio aliado con la soledad del camino, parecía ganarle la batalla a la voluntad.

	 

	 

	Ekaterina, echó a correr. Aturdida y desorientada por el escándalo de las alarmas y los gritos. Emprendió la huida mirando hacia atrás al tiempo que Anna, lanzaba un bulto cerca de sus pies que ella atrapó por una punta al pasar a su lado y lo levantó, segura que dentro llevaría algunos alimentos, pan o galletas de maíz, con los cuales soportar la fuga junto a Sergei, sin saber cuánto tardarían ni hacia dónde se dirigirían con exactitud. Giró dando la espalda a su amiga y echó a correr sin volver a mirar atrás.    

	Frente a ella un viejo camión sin identificación, que a simple vista parecía ser militar, mostraba su caja cubierta por una lona verde que de pronto se elevó por su parte trasera, dejando ver a un grupo de personas escondidas que apenas asomaban sus cabezas y le gritaban alentándola a correr más de prisa para alcanzarlos. El camión no se detenía, por el contrario, con la angustia de no llegar hasta él parecía acelerar más aún su marcha, y en realidad lo hacía, temiendo alguna inesperada persecución al pasar tan cerca de la frontera.    

	En su desesperación y a punto de atrapar el borde de la caja, tropezó al pisar una piedra del camino que le hizo el perder equilibrio. En ese instante se sintió desvanecer por el dolor y por las pocas fuerzas que le quedaban. El escalofrío que subió por su pierna la vencía y ya no le importó llegar al transporte que la llevaría a un futuro prometedor o a tan solo unos metros del límite de aquel horror de lucha y miseria. Ya daba igual y se dejó caer. 

	Instintivamente, en un último intento por llegar, despedirse o simplemente no dar la cara contra el suelo, logró extender sus brazos hacia adelante.    

	De allí en más, solo sintió que sus pies dejaban de tocar el duro y polvoriento camino y que su cuerpo flotaba con aquella misma sensación que tantas veces había sentido saltando sobre un escenario, solo que esta vez, eran unos brazos fuertes y seguros que la alzaban y la acercaban hasta introducirla en aquel camión.                                    

	Lo último que sus ojos lograron ver mientras la acogían en la caja del vehículo, sería la punta de una cinta rosa asomándose por el saco mal cerrado que le lanzó su amiga desde el otro lado de la valla, recibiendo el inesperado regalo sin posibilidad de agradecérselo. 

	 

	 

	Como si la única forma de soportar el terrible dolor fuese un inminente desmayo, su cuerpo agradeció continuarlo con un profundo sueño. En él, vestida de un blanco inmaculado, danzaba feliz en la oscuridad del anochecer iluminando el bosque a su paso. La noche era impecable y las estrellas alumbraban desde el alto cielo como escenografía y, bajo el resplandor de una enorme luna, ella danzaba feliz interpretando a la princesa Odette rodeada de las jóvenes doncellas. Era la función soñada por cualquier bailarina. El público hipnotizado, seducido por la insuperable interpretación, guardaba un silencio absoluto como si fuese parte del decorado. De pronto, la magia del ballet se derrumbaba al presentarse Dmitri convertido en Rothbart, el malvado brujo, persiguiéndola para convertirla cada mañana con su maleficio en un hermoso, aunque, cautivo cisne blanco, consiguiendo engañar a su amado príncipe. Los brazos de Dmitri rozaban su traje para atraerla hacia él, pero, a diferencia del famoso ballet, en su actuación ella conseguía escapar huyendo de las manos del malvado hechicero, alejándose de su acosador tras un increíble salto, para caer rendida en los fuertes brazos del príncipe Sigfrido, quien conseguía ponerla a salvo de su transformación.

	Luego, al despertar abrazando la pequeña bolsa descubriría en ella el par de zapatillas de punta y, al poco tiempo, que los brazos que en aquel último momento le aseguraron su salvación serían los de quien la cuidaría, la abrigaría y existiría pendiente de ella lo que durasen sus fuerzas, durante el resto de su vida. 
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	El sueño europeo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al tomar consciencia de su situación, notó la presión de un fuerte vendaje que inmovilizaba su pie. El dolor podía sentirlo de igual manera, pero se dio cuenta de que aun siendo así, era poco el precio que había pagado por su reciente libertad.

	─¿Cómo te llamas, niña? ─se oyó una voz firme de mujer madura que, con un tono suave entre los murmullos de los pasajeros, se dirigía hacia la joven.

	─Ekaterina ─susurró ella, dudando en decir la verdad o cambiar su nombre─. Solo eso.

	─Katia… ─surgió de la boca de la señora mayor.

	  ─Yo soy Svetlana. Y todos aquí, somos “solo eso” como apellido, no te preocupes. Ni siquiera importa si no fuese ese tu verdadero nombre, solo queremos identificarnos en el grupo. Cuanto menos sabemos unos de otros, mejor. Esta pequeña libertad, no nos da garantías de seguir con vida fácilmente, por eso, cuanto menos nos conocemos, menos nos comprometemos y no sufrimos en caso de pérdidas. La soledad nos hace vulnerables, pero también fuertes, no lo olvides.

	─Bienvenida Ekaterina…―se oyó al otro lado una voz grave, que colocaba una mano que apretaba suavemente su hombro dando confianza y protección─. Soy Jasha… espero no haber interrumpido tu deseo de caer, sería una gran pena no llegar a conocerte…

	─Te lo agradezco, Jasha, siempre te lo agradeceré… ─mi Sigfrido, pensó en aquel instante.

	 

	 

	El camión continuaba su marcha sin mucha velocidad a fin de no llamar la atención, esquivando las dificultades del sinuoso camino. Dentro, sin pedir explicaciones, todos en silencio se dejaron llevar ignorando hacia dónde se dirigía y cuánto faltaba para llegar a destino.

	Cualquier lugar sería mejor que sus orígenes. Para Ekaterina, todo sería mejor que su aldea. La falta de esperanza escapando de una reciente guerra mundial, como si una revolución social no hubiese hecho ya lo suficiente, había arruinado sus vidas separando y perdiendo seres queridos, trabajo y la estabilidad de un hogar. La situación social en Rusia seguramente cambiaría con el tiempo, pero ¿cuánto, cómo y a qué precio? Lejos de querer presenciarlo, ella bajó el telón al terminar la actuación en aquel duro escenario cuando el camión cerró la lona tras su espalda dejando lejos aquella etapa y a todos los que allí quedaban: su escuela de danza, compañeros de estudio y su resignada amiga en una inestabilidad que por varios años más azotarían el castigado país.

	Lejos estaba su madre, sola y a la espera de sus noticias, sumida en una profunda angustia creyendo que aún continuaba en la gira artística junto a Anna y pendiente del regreso de Iván, que estaba decidido a llegar hasta el final en un peligroso contraataque. 

	 Todos se encontraban donde sabía que debían y querían estar, y allí estaba ella, en la caja de un viejo camión, tan alejada de todo lo suyo e inesperadamente, tan unida a un puñado de desconocidos en busca de libertad y esperanza.

	 

	 

	Llegando a un espacio abierto, el camión se detuvo al comienzo de una espesa arboleda que aseguraba su imposible visibilidad. Levantando el cerramiento de tela que los ocultaba, un hombre alto, vestido con rezagos de ropa militar que apenas dejaba ver su rostro bajo una gorra negra y un pañuelo tapando su boca, les indicó con un pequeño giro de cabeza que debían descender. 

	Jasha bajó presuroso antes que todos, tomó a Ekaterina de la cintura y la sostuvo hasta dejarla de pie sosteniéndose del borde del vehículo, luego continuó con los demás. Al terminar, un pequeño gesto de dolor, hizo que el joven se llevase la mano al hombro dejando ver que no podía extender el brazo en su totalidad. Ella volvió la cabeza hacia otro lado, evitando la mirada de él, mientras Jasha, trataba disimuladamente de ocultar su lesión.

	El dolor al pisar le trajo a su mente parte del extraño episodio cuando, al dejarse caer, inesperadamente despertó encontrándose recostada entre varias personas que la observaban por diferentes motivos, pero en su misma situación, escapando con todo el temor e incertidumbre en sus miradas. Pensó que, así como el miedo la había preparado para mantenerse alerta, ahora el daño que dificultaba su andar, le estaba enseñado a agradecer la suerte de estar viva, sin intensión de agonizar mirando al pasado. De allí en más, sería solo hacia el futuro, con ansiedad y esperanza, aunque también, con algo de tristeza e inseguridad.

	Una vez abajo todo el grupo, que pasaba las veinticinco personas hasta donde la joven llegó a contar, el conductor señaló a la derecha del camino un estrecho sendero que los llevaría hasta un poblado cercano pudiendo entrar por sus calles laterales sin llamar la atención, aconsejándoles que lo hicieran distanciándose unos de otros, aunque la situación de sus ocupantes fuese semejante a la de ellos. Un par de personas los esperarían para proporcionarles un lugar donde descansar lo que restaba de la noche, hasta que pudieran organizarse al día siguiente y ubicarse por grupos en las pocas casas libres y habitables que quedaban. Con algo más de suerte, podrían ocupar otras apenas amuebladas, pero con más espacio adonde instalarse independientemente y por tiempo indefinido.

	 

	 

	Luego de andar un largo trecho en medio del bosque entre altos robles y tilos que entrelazaban sus verdes ramas, mientras los troncos escondían la imagen de algún caballo salvaje que los observaba sin preocuparle su presencia, comenzaron a tranquilizarse y casi todos sintieron la agradable sensación de disfrutar de la calma a la que los forzaba el cansancio y la hermosa vista del paisaje. 

	A lo lejos, en un pequeño descampado, una manada de bisontes pastaba siguiendo atentos a sus movimientos y alguno, los acompañaba con su paso lento y pesado, asegurándose la retirada de su territorio. Continuaron despacio por la estrecha senda marcada a la vera de un río, hasta divisar los techos de algunos edificios, faltando apenas una hora para ver amanecer. Exactamente como el conductor indicó, dos gruesos hombres visiblemente armados con perfil y vestimenta militar, aguardaban al final del sendero vigilando la entrada oculta del pueblo. Había sido, tiempo antes, una importante ciudad de Polonia rodeada por el bosque de Bialowieza, según comentaban quienes la conocieron en la época zarista, y utilizaban ese enorme espacio natural como coto de caza personal. No se habían dado cuenta de ello hasta verse frente a él. Por su fantasmagórico aspecto y el silencio que reinaba en sus calles, en ese momento se hacía imposible reconocerlo dando la impresión de estar abandonado. La entrada principal se encontraba en el extremo opuesto al que habían conocido al llegar, siendo de fácil acceso para los vehículos, especialmente militares. Justamente para evitar sorpresas o agitar el ánimo de los ocupantes, su aparición debía realizarse con la mayor cautela posible, evitando perturbar su orden y tranquilidad. Los separaron en varios grupos: niños y mujeres solos, por un lado, hombres por otro y niños si los había con ambos padres, en un tercer lugar. Ekaterina se dirigió junto a Svetlana hacia una casa ubicada a unos cien metros del lugar donde se separaron perdiendo de vista a Jasha, aunque él no dejó ni un segundo que se alejase de su pupila hasta ver tranquilo que se dirigía con las mujeres hasta el lugar de su hospedaje. Él, tomó un pequeño saco con una muda de ropa y caminó junto a uno de los hombres de ropa militar, hasta llegar a una puerta verde que se encontraba entreabierta, a unos escasos cincuenta metros más adelante que el portal de la joven desconocida.

	La noche cursó su final dando paso a un amanecer gris y confuso como su color, entre peligroso y prometedor, como lo serían aquellos días siguientes. Entrada la mañana, la curiosidad de Ekaterina pudo más que su cansancio y su molestia plantar, y decidió salir a caminar ayudada por una delgada rama, firme y con una madera prolijamente lijada, que oficiaba de bastón. Se introdujo por aquellas descuidadas calles, bordeadas por grandes y deteriorados edificios, donde apenas se vislumbraba algún rayo de sol traspasando los descoloridos balcones que hacían de colgadores para ventilar o secar las vestimentas, sábanas raídas y algunas mantas verdes. Sus ocupantes poco a poco comenzaban a invadir las calles y los niños ajenos a las dificultades, jugaban con objetos fabricados con trapos o maderas. No era exactamente, ni siquiera de lejos, su simple y prolija aldea de Rusia, pero aquellas imágenes solo le indicaban que había aún muchas cosas por hacer. Por lo pronto, conocer su entorno y en lo posible personas con sus mismos intereses, era su objetivo principal.  

	 

	 

	Habían pasado dos días de su llegada a aquel oscuro y desbastado poblado cuando, una mañana, Jasha le aguardaba sentado en el umbral del portal ubicado frente al suyo. Ekaterina nunca supo desde que hora esperaba. Recién allí, a unos pocos pasos, pudo observarlo con detenimiento. Era un joven atractivo, no llegaría a los treinta años, aunque en el momento de conocerlo en el camión, creyó que era mucho mayor con aquellas ropas sucias, una barba desprolija a medio crecer y su cabello tan claro, algo largo y despeinado. Al verla y ponerse de pie, mostró un cuerpo fuerte y estilizado y solo por un instante, creyó ver en él el sostén ideal para apoyarse y refugiarse en algún momento de debilidad. 

	Ekaterina sonrió avergonzada y se acercó lentamente como mejor sabía hacerlo: con un par de pasos y un giro de ballet sobre su pie sano, que fueron a marcar su final posando su pequeña mano sobre la de él.

	─¡Qué belleza! Aunque no tanto como tú, Katya ─sólo pudo pronunciar el joven asombrado, mientras la tomaba por la cintura para que descendiera de su relevè.

	─¡Gracias, Jasha!, ¿significa esto que ya he encontrado a mi perfecto partenaire?

	─Para toda la vida si quieres, pero no será sobre un escenario. Sería imposible para mí.     

	─Porque no sabes bailar…

	─Porque una lesión de combate me ha dejado un recuerdo de por vida, impidiéndome continuar en activo.

	─No todo es tan malo. De seguir luchando, no te hubiese conocido. 

	─Es verdad. Tanto como que fuera del ballet sería más que tu partenaire, tu compañero fiel para llevarte a lo más alto o sostenerte al descender, para llegar a hacer posiciones inimaginables contigo hasta flotar de felicidad si lo deseas, pero el público y las tablas no son lo mío, mi dulce niña.

	─Pues no deja de ser una mirada original de la danza, mi querido Jasha, mi salvador. 

	─Demos un paseo ─dijo él, ofreciendo su brazo de apoyo donde ella no dudó en colocar su mano, evitando las miradas incisivas de otros jóvenes que acechaban sus encantos, envidiando su compañía.

	Ante la ignorancia de Ekaterina, desconocedora de otro mundo más allá de traspasar sus fronteras, Jasha trató de explicarle dónde se encontraban y la situación real que les esperaba.   

	 ─Polonia dejó de ser un estado independiente desde hace ya muchos años Katia, de hecho, nunca lo había llegado a ser por la cantidad de intereses de los países vecinos, justamente los que la rodeaban, producto de su conveniente situación geográfica.

	─Y aquí estamos ahora…

	─Exacto. 

	─En el medio de todos…

	─Casi…

	─ Y yo que creí que estaba mal en Rusia… Da miedo.

	─Pero para eso estoy yo, contigo.

	A comienzos de la guerra, las potencias combatientes habían definido sus territorios en tres particiones: el imperio austro-húngaro, el alemán y el ruso a quien pertenecía antes casi en su totalidad. De esta forma, Polonia había pasado a ser un centro estratégico para las operaciones y batallas de todos ellos.

	─Lamentablemente, ahora se ha convertido en el escenario más sangriento de la guerra, ─continuaba Jasha, notablemente afectado─. Se han acumulado hasta el momento miles de pérdidas humanas y materiales, dejándolo todo transformado en ruinas, en lugar de lo que podría ser un hermoso país.

	─Y dividido como un pastel, en donde todos pelean por comer…

	─También, algo así. Yo pertenezco a este territorio polaco, ocupado por Rusia. Si decidí partir hacia el límite central de la partición de Polonia, fue para alejarme del caos que había generado la división del territorio y no quedar comprometido en el sector ruso, que ya tienen sus propios problemas... 

	─Lo sé, allí, por el contrario, somos todos de un mismo país divididos por ideologías. Lo conozco de cerca. Inesperadamente, he perdido a mi padre y dejado a un hermano luchando por una causa justa.

	─Lo lamento Katia. Pues sí, aquí estamos al revés. Han dividido la tierra, pero mezclado a la gente. Esa es la razón por la que ahora, puedes encontrar una multitud de culturas y etnias en este país sin identidad propia, incluso sin mirar muy lejos, en estas mismas calles.

	 

	 

	Ucranianos, judíos, bielorrusos o alemanes se cruzaban delante de sus pasos y, aunque la convivencia era tolerante y cordial, la superficial tranquilidad de aquella sociedad variopinta, no garantizaba la estabilidad y mucho menos se podía imaginar en medio de aquel caos un futuro esperanzador. Él también, al igual que Ekaterina, huía de aquella ruina cansado de ver pasar sus años tratando de ver llegar su oportunidad con la misma intensión que ella, mejorar su vida y la de los que lo rodeaban, pero los acontecimientos no le mostraron ningún cambio que lo convencieran de seguir esperando. Era el mayor de cuatro hermanos. Al morir sus padres enfermos, siendo él apenas mayor de edad, se había hecho cargo de las tres niñas menores que no estaban preparadas aún para dejarse los años trabajando en el campo. Se ocupó de su formación escolar, procuró que aprendiesen un oficio para valerse por sí mismas y cuando comenzaron a disponer por sus vidas, casadas o trabajando, él tomó la decisión de partir en busca de su propio futuro, habiendo cumplido su tarea lo mejor que había podido. Tal vez por momentos Ekaterina, con su ingenua juventud y su lesión, le habían hecho revivir lejanos sentimientos tan familiares como nobles, que debía resguardar ante las dificultades tanto como a ella a su lado, sobre todo por él mismo y para no olvidarlos.  

	─No tenías más nada que hacer allí entonces…─continuó Ekaterina.

	─No. No creo que haya un futuro dependiendo de otros. Fuimos engañados por Alemania desde 1916. Nos venían prometiendo una inmediata independencia, aunque era todo falso, porque luego nos propusieron ser gobernados por los Habsburgo en un futuro próximo. Mientras tanto, continúan dirigiéndonos por un oficial alemán de alto cargo y un gobierno de facto. 

	─Todos fuimos engañados de diferentes maneras, algunos por desconocimiento de otra forma de vida y otros por confiar en los que decidían, pero todos por inocentes.

	 

	 

	De esta forma, Ekaterina rápidamente comprendió que un peligro mayor y desconocido se encontraba a la vuelta de cualquier esquina, no como el de su país natal, oculto tras el del hambre y el desempleo generado por una revolución y por una guerra que principalmente se desarrollaba alrededor de la capital, sino el cercano y el de verdad, el que no le prometía hacer planes a largo plazo esperando, con suerte, el final de un conflicto o el que por el contrario le brindaría el coraje de seguir hacia otro horizonte como a Europa occidental, con la misma fuerza y esperanza con que su hermano Iván debió tener para comprometerse a formar parte de su propio futuro.

	Por un momento pensó en Anna. Tal vez la ilusión de encontrar el amor junto Sergei, le había bastado para sobrellevar aquella angustiosa situación social. Tal vez era el incentivo que ella jamás había encontrado para desistir de sus ambiciosos planes o, posiblemente, declinar su voluntad a favor de la obsesiva persecución de Dmitri, quien seguramente le hubiese proporcionado feliz grandes recomendaciones y un brillante futuro a cambio de su propia libertad. Sin duda, de haberlo hecho, al poco tiempo también sería una más de su colección de nuevos y prometedores talentos o tal vez, sería protagonista de un matrimonio de alguna portada al llegar su fama para posteriormente, rodearla de hijos doblegando sus sueños. Luego, engañada, infeliz e improductiva para sus fines comerciales, volvería a casa junto a su madre o quedaría llevando una vida observando sus deseos hechos realidad en otras jóvenes y ansiosas bailarinas de la escuela de Moscú.

	Recordó en aquel instante el desdibujado rostro de Dmitri, mientras salía del hotel rumbo al teatro. El hombre se transformaba dejando de lado su entereza, mostrando al verdadero monstruo que escondía dentro de su elegante traje. Más tarde siguieron los gritos de Anna, llegando a sentir los disparos pasando sobre sus cabezas, haciendo caso omiso a las advertencias del hombre acosador que la observaba corriendo tras su amiga, en lugar de hacerlo hacia él. No quiso ni pensar que habría hecho si, aquel empujón de su amiga para traspasar la valla, no hubiese sido lo suficientemente fuerte como para doblegar su responsabilidad. Ni quería imaginar las consecuencias, pero aquel rostro le recordaría una vez más que no se había equivocado al escapar.

	─¿Está todo bien, Katya? ―oyó la voz del joven que se había acercado tanto a ella, casi rozando su mejilla.

	─Mejor de lo que nunca ha estado, Jasha. Gracias ─le respondía Ekaterina, al tiempo que giraba tímidamente su cara para quedar enfrentada hacia él.

	 

	 

	Continuaron el camino observando a una multitud de personas que comenzaban sus rutinas tratando de sobrevivir en medio del caos. La mayor preocupación era la alimentación y luego la salud porque para muchos, los alimentos evitaban muchos problemas físicos y mentales, incluso de disciplina ante su escasez. Por lo que todos los esfuerzos estaban centrados en organizarse para conseguir, administrar y repartir equitativamente todo lo que pudiesen obtener por diferentes medios. Los pocos comestibles que conseguían por sí mismos, procedían de los bosques, por lo que las mujeres eran encargadas de recolectar vegetales, principalmente setas, y los hombres de suministrar las presas de caza con las que ellas preparaban pierogi, típicas empanadas, o bigos con los mismos elementos, pero elaborados sin la masa, como un contundente estofado. Por las mañanas, dos veces a la semana, llegaban en camiones otros tantos comestibles como harinas, principalmente de centeno o avena, y verduras frescas: remolachas, patatas y coles para las sopas diarias. Si bien era notoria la variedad gastronómica que podía encontrarse a cada paso dada la influencia de las distintas particiones ocupantes, la del Imperio Austro-Húngaro sobresalía frente las alemanas o rusas. Tanto hombres y mujeres, en su mayoría de avanzada edad o impedidos de participar en la lucha, ayudaban en la elaboración de las comidas, mientras tanto los niños se ocupaban de hacer llegar las raciones a cada puerta de los edificios sobre unas superficies con ruedas improvisadas, para su mejor distribución, evitando hacinar las calles para facilitar la llegada de camiones con soldados. Los pocos que no formaban parte de las tropas polacas ayudaban a recibir, principalmente a los heridos de las mismas que se sumaban día tras día luchando divididos, al prestar sus servicios a todas las particiones.

	Habían llegado a la ciudad comenzando el último año de la Gran Guerra. Polonia había entregado casi dos millones de soldados para combatir en los tres ejércitos, por lo que, en ese momento, las víctimas ya alcanzaban los quinientos mil muertos, dejando cerca de un millón de heridos y otros tantos deportados al este, para obedecer a las fuerzas del debilitado ejército blanco de Rusia. La desolación era la sensación reinante en el azotado país, muy lejos de lo que los jóvenes esperaban encontrar al huir de sus hogares, y mucho más distante aún de la posibilidad de cumplir sus sueños. 

	 

	 

	En aquella tierra devastada, casi inhabitable, poco había para tratar de resucitar la esperanza que los había empujado a cruzar cientos de kilómetros por un territorio peligrosamente amenazado. 

	Pero Ekaterina no podía dejarse vencer por el entorno. Había nacido y crecido en un ambiente adverso que le obligaba a superar las dificultades a veces soñando, otras bailando y ahora, una vez más, revelándose. Debía ser mejor que la dura realidad con todos los medios de los que disponía a su alcance, aunque lamentablemente, estos fueran muy pocos.
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	La otra cara de la guerra

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ekaterina colocó carteles por todas las calles anunciando la formación de grupos de danza clásica y las tradicionales, junto a otras disciplinas artísticas como teatro y canto. Comenzó por el llamado centro de lo que seguramente otrora había sido la hermosa ciudad, aunque sorprendida, observó que ya no había forma de identificarlo como tal, por la falta de edificios institucionales, plazas o escuelas que le dieran la importancia que merecería entonces. No obstante, al ser un espacio desierto, pero resguardado a su vez por las viviendas ocupadas, era el punto neurálgico de reunión de las distintas nacionalidades y etnias para intercambios de artículos, modestos festejos e incluso de citas de los que aún esperanzados, como Ekaterina y Jasha, se daban la oportunidad de confiar en el amor en aquel oscuro rincón del mundo, seguros de que juntos podían vencer todas las dificultades. 

	Continuó recorriendo el pueblo hasta colocar los últimos trozos de papel  al llegar a las esquinas de su calle con la ilusión de hacer para aquella sufrida gente más amena su existencia al llegar la hora del atardecer, del descanso si es que lo había, brindando sobre un escenario que no era más que unas tablas unidas de forma muy rudimentaria, las funciones de ballet que ella tanto extrañaba aunque no fuesen en toda su magnitud, pero sí con el mismo sentimiento y dedicación que en el mejor teatro con que podría haber soñado hacerlo.

	Poco tardaron en enterarse bailarines de todos los estilos, edades y nivel técnico. A ellos se sumaron los  músicos, acróbatas, mimos, cantantes  algunos de ópera y bufones, tan mal vistos estos por la iglesia por su vestimenta corta y uso de máscaras, pero tan entretenidos para la gente, más aun siendo originalmente un divertimento de las clases nobles y ahora, lejos de aquello y frente a tan diferente público, las sátiras en sus comedias folklóricas lograban estampar una sonrisa casi perdida entre el horror y el frío, que se acercaba cada vez con más intensidad junto a la diaria incertidumbre. Otra actuación previa a los bailes, y no menos importante principalmente para los niños, sería el teatro de marionetas realizadas con cucharas pintadas con el cual los pequeños, entre canciones e historias tradicionales de cuentos de hadas, podrían retener en su memoria algo agradable para recordar de su breve pero inolvidable infancia.     

	Se organizaron en grupos de acuerdo a su conocimiento y disciplina a fin de ofrecer un variado y divertido espectáculo familiar. Una vez decidido, en una puerta negra que hacía a la vez de pizarra y escaparate, apuntaron los días y horarios en donde todos los artistas ejecutarían su rutina sobre el improvisado escenario, brindando su mejor actuación a un público ávido de una función diferente, la que en sus lugares de origen posiblemente ni habían tenido oportunidad de conocer, pero representaba a la otra cara de la guerra.

	 

	 

	Entre los jóvenes bailarines Ekaterina encontró al impecable partenaire que precisaba en la figura de Nikolai. Era un fuerte y simpático adolescente, compañero de habitación de Jasha, con quien pudo completar su pas de deux y una labor encomiable, en más de una ocasión, para evitar una nueva lesión sobre la recuperada torcedura, debido a que las pobres tablas se movían o se soltaban de su soporte, asemejándose algunas funciones más a las de un tablado español, duramente castigado por las botas y los taconeos de los fuertes bailarines de danzas tradicionales, en lugar de ser acariciados por unas delicadas zapatillas de ballet. Detrás de una sábana que hacía de telón, se colocó una estantería sobre la cual se ubicaron túnicas utilizadas como caftán, u opashen si dejaban al aire sus brazos. Sus pantalones, botas y sombreros y otros que les ofrecieron los vecinos, completaban la base del vestuario masculino, turnando su uso de acuerdo al día y orden de actuación, por no poder reunir suficientes para cada uno. Los bailarines de clásico sí guardaban celosamente sus mallas, por higiene y cuidado, y tan solo intercambiaban ellas el tutú de confección casera.

	Ekaterina, guardó las zapatillas de punta en la pequeña bolsa de tela como el tesoro más preciado, dejándolo escondido en su habitación. Era imposible utilizarlas en aquel escenario rústico y desnivelado por lo cual, todas las bailarinas, se calzaron las de media punta que debían intercambiar. 

	Si bien era un motivo importante de celebración haber sobrevivido a los hechos y crear en la miseria que la circundaba la posibilidad de organizar un espectáculo donde utilizarlas, ella continuaba deseando una función especial. Se lo debía a su amiga, a la actuación jamás interpretada en la que debutaría estrenando las zapatillas de punta y la cual nunca había tenido lugar hasta que llegaron a sus manos.  

	Todo en aquel instante, parecía unirse por una vez en la vida de Ekaterina. Junto a Jasha y a su pasión por la danza, se sentía plena de felicidad, aún en aquel desolador entorno y aterradoras circunstancias. Comprendió, por un momento, que Anna no estaba enceguecida ni tan siquiera confundida por rendirse a sus sentimientos cuando dejó la gran casa familiar para encausar sus actos acordes al mandato de su corazón, de su pensamiento y, ante todo al lado de Sergei. 

	Las funciones comenzarían la semana siguiente a dejar todo organizado, y se realizarían por las tardes aprovechando los últimos rayos de sol que llegaban a iluminar la plaza casi desaparecida. Dispondrían solo de dos horas al día, aprovechando los momentos de descanso de los cansados soldados, combatientes aún o convalecientes, y el de las mujeres que no acudían a la zona de conflicto, luego de terminar las tareas en sus humildes viviendas y distribuir las comidas diarias. Para los niños, sería la gran sorpresa al regresar de las insuficientes horas de clase que recibían. 

	 

	 

	Por las mañanas, en el escaso tiempo libre con que contaban, Ekaterina y Jasha, decidieron formar parte de los equipos de emergencia sanitaria. Sus conocimientos eran pocos en la atención de cuidados de enfermos como no sea de un familiar y nula la experiencia en medicina. No obstante, en su afán de ofrecer su ayuda y ocupar convenientemente los largos días, se apuntaron en una reducida lista del hospital que se dividía de acuerdo a su estado de salud, contextura física y formación, aunque fuese tan solo la que podrían haber adquirido por la práctica en combate o servicios afín en otras regiones atacadas. Enseguida fueron acogidos. Toda ayuda era bien recibida. Desde encargarse de las tareas de limpieza, transportar a los heridos, distribuir el material sanitario en cada sector y de allí en más, todo lo que estuviese en sus posibilidades. Jasha contaba con su fuerza y la mejor predisposición en lo que pudiese hacer por el mantenimiento, y Ekaterina con su increíble intuición y la sorprendente habilidad para conseguir toda la práctica necesaria de primeros auxilios en la recepción de los maltrechos combatientes. 

	 Ella comenzó organizando el poco instrumental del que se disponían llegando, en muchas ocasiones, a participar como enfermera en algunas intervenciones, viendo pasar ante sí heridos graves, mutilados y a la solitaria muerte, dejándose ver en rostros doloridos de todas las edades y mostrándose en todas sus formas inimaginables. Cada llegada de un soldado lastimado, cuando no moribundo, le producía un escalofrío en su joven cuerpo pensando en su hermano, en Sergei y en los adolescentes con quienes compartieron hermosas tardes en la aldea. Por momentos, se disculpaba abandonando unos minutos la sala de urgencias, creyendo reconocer en sus rostros a conocidos y familiares. Todos eran jóvenes, todos vestían uniformes desgarrados o sucios y todos, de donde fuesen, obedecían a mandos irresponsables que ni sabían siquiera de su existencia y menos de sus muertes. 

	Cada tarde, al partir hacia el modesto teatro, pasaba frente al hospital donde Jasha se encontraba trabajando, para enviarle un beso a través del cristal y continuar luego su camino soñando con la gran actuación, ya sin importar dónde ni cuándo sería, luciendo las zapatillas bajo sus pequeños pies, dejando un rastro de belleza y perfección que el público jamás olvidaría. 

	 

	 

	Llevaban casi un año en la repartida e irreconocible Polonia. Era tiempo de planear su traslado hacia occidente antes de que los nuevos cambios los encontraran sin haber hecho ni las maletas para continuar el viaje. Se anunciaba un colapso entre los imperios ocupantes, seguramente previendo el final de la guerra y la toma de posesión del mayor territorio a repartir, dependiendo de quién ganase la contienda.      

	Llegado ese momento, Ekaterina ya había asumido formalmente un compromiso de vida junto a Jasha en una humilde y cálida ceremonia auspiciada por un cura ortodoxo, que había dejado unos momentos de expedir la extrema unción a los pobres soldados caídos, para unir sus cuerpos y almas en una pequeña sala del viejo y castigado hospital donde sus blancas, aunque sucias paredes, a ellos solo les representaba la mejor estancia que podrían haber elegido como capilla para el inolvidable momento. Poco a poco, cada día y sin abandonar sus compromisos, con la mayor discreción posible habían comenzado a ultimar los preparativos con la ayuda de otros amigos colaboradores.

	Pero, el festejo duró solo aquel instante en que ambos se juraron amor eterno frente al pope y dos enfermeras por testigos, porque al trabajo del hospital se sumaba otro difícil reto: una inesperada epidemia de gripe, mal llamada española, se introducía en el territorio.

	Era una enfermedad llegada desde el oeste y el centro de Europa, desconocida y brutal por sus síntomas, que obligaba a la población a recluirse en sus viviendas y cerrar los espacios públicos, lo cual derivó en dar por terminadas las funciones de danza y teatro de cada atardecer y a retrasar la idea de partir de allí.  De pronto la escuela, los parques y cualquier otro posible lugar que agrupase personas, cuando no fuese de primordial necesidad, se vieron desiertos al prohibir su ingreso, dejando una imagen tan lamentable recordándoles el momento de su llegada.

	Las labores aumentaban día a día junto al evidente cansancio. Al trabajo de hospital y la mala alimentación, se sumaba la agobiante tarea de desinfección y fumigación de los espacios y de todo lo que se tocase. Incluso fuera del centro sanitario, agotaban las medidas de prevención limpiando las oficinas donde la población se congregaba para enviar alguna carta, si contaba con algún mediador o permiso para salir de su domicilio, luego de esperar minutos interminables, exponiéndose al contagio para acceder a ellas. 

	 Aquella denominada gripe española, llegada realmente al continente desde América del Norte, había hecho su entrada por los puertos de Francia al desembarcar los aliados americanos. Con síntomas en un comienzo confundidos con estados febriles o una gripe común, alcanzaría a ser una de las mayores pandemias mundiales, cobrándose entre cincuenta y cien millones de vidas dispersas en todos los continentes. En Europa, “la gripe Influenza” daría un golpe mortal, casi finalizando un período de una cruda guerra, cuando los hospitales ya casi sin dar abasto, se encontraron nuevamente colapsados ante esta nueva enfermedad. 

	Las noticias no eran alentadoras, menos aún, cuando los estados aliados habían acordado delegar la culpabilidad a España, la cual no participó en la guerra, pero les brindaba gran repercusión periodística contrariamente a los intereses de ellos, mientras trataban de silenciar su responsabilidad prohibiendo hablar de ella, de muerte y desconocimiento, para mantener en alto la moral de los ciudadanos. Prefirieron darla a conocer como “gripe española o enfermedad de pobres”, a causa de un brote en una fiesta religiosa en dicho país, aunque ya estuviese instalada meses antes en el resto de estados como Bélgica, Italia, Francia y también Alemania. 

	En Polonia, mientras tanto, echándose culpas unos a otros, la llamaron la “enfermedad bolchevique”.

	 

	 

	Se acercaban los últimos meses de 1918. Podía vislumbrarse el inminente final de la Primera Guerra Mundial, y grandes cambios se anticipaban frente este acontecimiento: Polonia, se convertía en una república independiente con la firma del Armisticio de Compiègne, dando también por terminada la contienda.

	Los jóvenes exhaustos, pero felices al recibir la noticia que tanto habían esperado, se encontraban ahora en el Primer Estado Polaco Independiente, llamado Segunda República Polaca, donde el poder alemán había cedido, por fin, el mando al general Josef Pilsudski, el 11 de noviembre.

	Sería comenzando el nuevo año cuando, en Francia, se reconocería el fin de la guerra en la Conferencia de París, donde los vencedores aprobaban la rendición de las fuerzas centrales. La guerra ya había concluido, aunque el 28 de junio darían oficialmente por terminada la lucha armada entre Alemania y las naciones aliadas.  

	La ciudad de Versalles, fue la distinguida anfitriona del esperado momento, presenciando la firma del Tratado en la imponente Galería de los Espejos del Palacio de la ciudad sellando, definitivamente, el término de la “Gran Guerra”. Los trescientos cincuenta y siete espejos fabricados en La Glacerie de Venecia, custodiados por los bustos de dioses romanos, estatuas de sacerdotisas griegas y la atenta mirada de la escultura de Diana de Versalles, fueron testigos de la derrota alemana, de la entrega de sus armas y de sus colonias al delimitar la nueva frontera de Polonia junto a una importante suma de dinero por los daños ocasionados.

	Era un gran momento histórico el cual Ekaterina y Jasha no pudieron disfrutar como se merecía, porque ante aquella esperada noticia, la enfermedad continuaba haciendo estragos en toda Europa, en sus alrededores y en sus propias vidas. 

	En el hospital, los obreros seguían restaurando salas complementarias, saturándolas de camas con la distancia mínima imprescindible entre unas y otras. Muchos de ellos enfermaban al trabajar expuestos a los casos sin protección o con tan solo un simple retal sucio tapando su boca y su nariz, dificultando a duras penas la entrada del virus al tiempo que sí de su respiración. El personal sanitario que atendía directamente a los pacientes, con tan pocas medidas higiénicas, comenzaron a sentir la pérdida de auxiliares y la falta de profesionales capacitados para la asistir a los enfermos.      

	El miedo mantenía a la pareja atenta a cualquier síntoma, a tener que reemplazarse en sus tareas del hospital ante la menor sospecha, cansancio o simple malestar, resguardándose hasta reponer las fuerzas o evitando exponerse inútilmente a casos perdidos. No obstante, toda previsión era poca. Cada día, veían llegar más y más soldados que, por si no fuera suficiente, continuaban luchando ahora en otro frente, a consecuencia de la reciente guerra originada para defender la nueva frontera.

	 

	 

	Alumbraba tímidamente el sol del agobiante verano de 1919 y, acompañando aquellas tropas malheridas y débiles, llegaba también la segunda ola de la enfermedad.

	En esta oportunidad, aquella primera gripe tratada con simples remedios de la época, había mutado transformándose la nueva variante en una seria neumonía, complicando gravemente la función respiratoria de los afectados. Nuevos síntomas anticipaban la llegada de un enemigo duramente letal y más desconocido aún, que introducía en su saco, toda vida que se le presentaba a su paso, sumando al padecimiento anterior el sufrimiento de abortos o partos prematuros y otras consecuencias como la pérdida de los sentidos. 

	 La enfermedad avanzaba derrumbando funcionarios de gobiernos. Desde la clase noble hasta el pueblo simple y llano, desde altos mandos militares hasta soldados rasos, cruzando el continente europeo hacia oriente, China y más lejos aún.     

	Llegaba a todos, sin perdonar edad ni género, se introducía en todos los estratos sociales existentes y por qué no, alcanzando también la temeraria situación de los que brindaban su invaluable existencia a luchar contra ella, ante la casi nula posibilidad de superarla en un sucio y oscuro hospital de Polonia preparado para la guerra armada y violenta, aunque no para un enemigo con nombre y rostro, pero sin una táctica de combate conocida contra la cual combatir. 

	 

	 

	Fue una tarde de diciembre, finalizando un lúgubre 1919 cuando los síntomas, que parecían ser de una simple congestión, se agravaron en el cansado cuerpo de Jasha. Confiado en su voluntad y su juventud, se había expuesto más de lo indicado a la enfermedad al comenzar el invierno que continuaría frío y gris hasta su término. Su organismo, no había sido capaz de desarrollar su inmunidad frente a la enfermedad como sí afortunadamente, lo había sabido hacer sin ser consciente de ello el de Ekaterina, que veía aumentar el deterioro en el joven día a día, siendo incapaz de aceptar lo evidente, recriminándole con suaves palabras que su doliente estado era debido a su falta de descanso y mala alimentación.

	Todos los esfuerzos eran inútiles. Jasha se marchaba lejos, pero sin ella, para no regresar. Sin nada que pudiese hacer, la abandonaba a su suerte. Sus manos, apenas sostenidas por sus débiles y delgados brazos, sujetarían las de Ekaterina con sus últimas fuerzas, tan lejos de ser las que una vez le salvaron la vida al escapar de Rusia. Luego, la soltarían para dejar que continúe hasta el final de su camino en soledad.

	Al poco tiempo, creyendo que no era posible tolerar más sufrimiento, una tercera y una cuarta embestida de la enfermedad los azotaría brutalmente durante la dura época invernal, sumándose la falta de suministros y alimentos, acompañándolos cruel e inalterable hasta llegada la ansiada primavera, reafirmando su poder sin ninguna distinción.

	Más tarde, la sociedad conseguiría de a poco lograr alcanzar una inmunidad colectiva, aunque la enfermedad nunca desaparecería totalmente. 1920 daba por finalizada una de las peores pandemias mundiales que sufriría la humanidad reconocidas hasta el momento.
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	La imagen real

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Carla se negaba a aceptar aquel inesperado final para la vida de su enigmático personaje. En ese momento, su bruja de la infancia iba dejando de ser una criatura oscura y malvada y comenzaba a descubrir su oculta humanidad. Era un ser lleno de sentimientos y tan vulnerable por momentos, como cualquier persona que iba conociendo a lo largo de su propia existencia, de ella misma y del entorno de la bailarina. 

	Cuanto más sabía, más se interesaba en averiguar qué pudo haber sido aquello tan especial, qué hecho o imagen de la vida de Ekaterina le habría impresionado tanto para finalizar, desde tan pequeña guardada en su memoria. Qué motivo podría tener para destruir aquel recuerdo que tanto tiempo vivió en ella atado a una imagen de su infancia para que ahora, siguiendo los pasos de la bailarina y logrando conocer otros aspectos de su verdadera personalidad, le hicieran olvidar poco a poco el inocente concepto de aquella edad.

	Su curiosidad no le iba a permitir detenerse fácilmente ante las últimas palabras de Eliana sobre el tema: … “la verdad es que no supe más…”, tal como le respondió al preguntar acerca de los años posteriores a abandonar su aprendizaje.

	En ese instante, recordó las fotografías que durante tanto tiempo observó en las paredes de la sala de música, desde donde una joven Eliana posaba en la clase con diferente vestuario, dejándose ver a lo lejos, reflejándose en el gran espejo, la imagen de Ekaterina de pie a un lado, tratando claramente de ocultarse ante la cámara sin poder evitarlo. De pronto se preguntó si en ese momento, ya pasados varios años desde su llegada, habría conseguido mantener alguna comunicación con algún familiar, o incluso con Anna, al tener un domicilio donde encontrarla. También pensó en que su madre, tal vez en aquella época, pudo conocer a alguien allegado a su profesora que le presentasen en el estudio o en alguna función. 

	 Tomó nuevamente las cartas que había leído una y otra vez, tratando de dilucidar algún dato ignorado, dirección o nombre, a sabiendas de que sólo había conseguido respuestas negativas de sus traductores. Volvió a abrir el sobre que contenía diversas propagandas e invitaciones a eventos y descubrió entre los coloridos papeles, un manojo de hojas que seguramente habrían estado ocultos en aquella ocasión. No podía ser de otra manera. Recordó que en el momento de recibirlas se aseguró de guardarlas junto al material que tenía con mucho cuidado, sin agregar nada luego. La única duda que le inquietaba, al no haber advertido la existencia de aquellas páginas entremezcladas, se basaba en el breve momento durante el cual, casi imperceptibles, unas manos de piel muy fina y blanca tomaban todos los papeles sueltos y los colocaba en un solo atado envuelto con suma delicadeza, el mismo que ella contemplaba por las noches hasta adormecerse aguardando una respuesta.

	 

	 

	Lejos de pensar en situaciones imposibles, tomó los nuevos folios y rápidamente, comprobó que eran extensas cartas para Anna, su amiga incondicional, aunque luego por las fechas consecutivas y la repetida introducción, se dio cuenta que estaba frente a un diario personal que la propia Ekaterina habría estado simulando dirigir a alguien, para salvaguardarlo de ser descubierto como tal y poder justificar el motivo de la información que guardaba.

	Sin dejar pasar el tiempo, buscó ansiosa el teléfono de la Fundación de Artistas Extranjeros, donde le podrían disipar mejor su sospecha acerca de quién, al margen del presidente de la institución, estaba en aquel momento presenciando el programado encuentro coincidiendo, y no por casualidad, con el festejo del aniversario de la organización.

	Entre una alegre música sonando de fondo a lo lejos y voces mezcladas con risas y exclamaciones, el señor Vladimir le atendió con un eufórico saludo, dejándole saber que había extrañado su presencia en la conferencia que acababa de finalizar, y que en ese preciso instante daba comienzo un estupendo bufet donde habría probado todas las exquisiteces del país, entre los que se encontraban el valioso caviar de origen. Dedicándole toda su atención para lo que pudiese servirle de ayuda, prosiguió a escuchar las preguntas de Carla.

	 ─¡No sabe cuánto lamento no estar allí en este momento! Pero, me urge saber algo muy importante, sin robarle mucho tiempo, acerca de las personas que estaban el día de la fiesta del aniversario.

	─¡Todos! ¡Todos los socios estaban ese día, mi querida Carla! ─se oyó del otro lado con una alegre exclamación, proveniente de una voz clara y terminante.

	─Me alegro entonces señor Vladimir, mejor así.

	─¿Por quién exactamente me preguntas?

	─Por alguien que tiene unas manos blancas y piel muy fina, eso es lo que recuerdo de ese momento…

	─¡Ay, mi querida Carla! Ten en cuenta que el ochenta por ciento de los que estamos aquí, por edad u origen cumplimos con esas especiales características…

	─Tiene razón señor Vladimir, no lo había pensado. Entonces le pregunto por la persona que me ha hecho el enorme favor de entregarme el atado completo, un sobre con cartas y otro con invitaciones de espectáculos y algo más entre ellas.

	─Supongo que te refieres a Alexei, él debe ser tu hombre.Es nuestro nonagenario secretario y se ha ganado su nombramiento meritoriamente por acumular no solo años en su historia sino también, poseer una memoria increíble. ¡Se diría que es nuestra historia personal ambulante!

	 ─Me honra haberlo conocido, pero dudo que sea él a quien me refiero. Eran manos muy delgadas seguramente de mujer, mayor…

	─No recuerdo que haya habido nadie más en aquella sala, pero, preguntaré por si se me ha escapado alguien.

	 ─Perfecto señor Vladimir, se lo agradecería, no imagina cuánto.

	─A tus órdenes Carla, será un placer verte nuevamente por aquí.

	─Lo haré, por supuesto, seguramente muy pronto. Adiós.

	 

	 

	Volviendo la vista hacia su escritorio, Carla tomó el atado de cartas, lo hizo a un lado y continuó pausadamente estudiando los detalles de cada uno de aquellos folios sueltos. Habían perdido su color porque en algunos vértices podía observarse, sin dudar, que eran originalmente blancos, mostrándose ahora de un tono amarillento, desteñido por el tiempo que llevarían cerrados, aunque conservaban perfectamente intactos sus bordes y el color del texto. No habían sido escritas ni enviadas desde un mismo lugar, tampoco el papel era de la misma calidad. Algunos tenían en sus extremos un logo con filamentos dorados, otros simplemente letras negras y lo más peculiar era que, en cada uno, figuraban datos en diferentes idiomas, lo que dejaba entender que procedían de hoteles de variadas categorías, pero también de diferentes países o regiones de uno mismo. Otros blancos, sin ninguna particularidad, serían de habitaciones rentadas solo por una noche con hojas apenas impresas con un teléfono y una dirección. No obstante, para su suerte, todas estaban debidamente colocadas en orden de acuerdo a las fechas que mostraban al comienzo del escrito, en forma ascendente, por lo que entonces, también lo sería el orden de las ciudades en donde se alojó, pudiendo seguir perfectamente la trayectoria de los lugares, no solo el momento de los mensajes enviados por Ekaterina a Anna.

	Su única duda, al no haber sido guardadas adentro de sus respectivos sobres, era saber si aquellas misivas habían sido enviadas exactamente desde cada lugar en el momento de escribirlas o más tarde, desde otra localidad o si efectivamente habían sido enviadas desde allí. Otra opción era simplemente, saber si fueron guardadas en un cajón para algún día utilizarlas o si habían llegado realmente a su destinatario y habían sido recuperadas por alguien entre tantos recuerdos que habría dejado a su paso en su último destino. Si fuera esta la opción, Anna tendría mucho que ver para que, luego de tantos años, pudiesen llegar a ella. Era muy difícil, aunque no imposible, que pudiesen ver la luz directamente por su amiga. 

	Era imprescindible, para continuar conociendo la historia personal de la bailarina, descubrir a quién pertenecían aquellas pequeñas y suaves manos. 

	 

	 

	Abrió una de las cartas, siendo la primera del montón de papeles sueltos, ansiosa por conocer en dónde comenzaba la información que le ofrecía el inesperado proyecto de diario personal y hasta adónde la trasladaba la última nota. Cada palabra, los sentimientos que expresaban, el tiempo y lugares que recorrieron, todo continuaría sumergiéndola en una apasionada vida. Inmersa en el silencio total de su habitación, alternaba en su mente todas las situaciones que surgían en ellas creando infinidad de imágenes, como el arte cinematográfico exactamente de aquellos lejanos años, en el que la mudez del cine silente de un magistral Charles Chaplin mezclaba la alegría, la enfermedad, el amor y la muerte, dejando el diálogo abierto a la libre imaginación.

	Una breve nota la situó nuevamente en el extraño rincón de un mundo ajeno, aunque misteriosamente familiar.

	 

	Mi querida amiga,

	Sé que ha pasado mucho tiempo sin que recibas noticias mías. Pero ahora que dispongo del mismo debido a mi temporal encierro y desgano, espero que sean de tu agrado y me respondas cuanto antes. Llegado a este punto de mi existencia que en tiempo no es mucha, al igual que la tuya, creo haber tenido suficiente de todo lo que he querido y mucho de lo que nunca he buscado. Junto a Jasha, he conocido lo mejor de esta vida y, como en otras ocasiones, he perdido por diferentes motivos la oportunidad de prolongar mi felicidad. No obstante, el tiempo que estuvimos juntos lo he disfrutado plenamente, he crecido, me he fortalecido y aunque ahora sin él me encuentre nuevamente perdida, como en aquel instante en que tus manos me empujaron ante un enorme camión, sé que de la misma manera algo debe haber más allá de este momento y que algo inesperado pasará, amén de lo que yo decida hacer para continuar. Sabes, querida Anna, ahora puedo entender el sentido de la vida que tanto buscabas y habías hallado junto a Sergei. Ahora te comprendo. La única diferencia que encuentro, es que partí teniendo muy claro mi objetivo de triunfar y mi única pasión era el ballet. Tal vez, ahora, sea nuevamente lo único que vuelva a hacer que mi vida tenga sentido.

	Por lo pronto, aquí me despido de ti y de este lugar que me ha dado todo lo que podía darme al igual que me ha retenido lo suficiente dando lo mejor que sabía. Ya no debo esperar más nada de él y aquí no hay mucho más que hacer.

	No sé bien cuál será mi próximo destino, pero prometo escribirte apenas lo encuentre. 

	Cuídate mucho, quedo a la espera de tus noticias.

	Hasta siempre, 

	                        Kate.

	 

	Carla removió todos los papeles leídos y los que aún quedaban por leer mostrando alguna fecha en sus ángulos, con la ilusión de hallar la respuesta que Ekaterina tanto quedó esperando de Anna, pero fue inútil. Tal como le indicaba, desconociendo su próximo destino para saber adónde enviarla, ella no encontraría lo que buscaba en aquel manojo de cartas o diario, aunque, tal vez en algunas siguientes líneas que leyera, sus palabras darían a entender que la comunicación había continuado y con ella, la posibilidad de reunirse alguna vez, quién sabe. 

	Guardó la carta en un cajón y concentró su atención en el atado que contenía otras tantas, para continuar intercalando hechos históricos y las notas personales a fin de descubrir hasta adónde era capaz de desafiar el aparente y desdichado destino en medio de aquel caos y, sobre todo, hasta adónde la llevarían su instinto y su voluntad de sobrevivir a las circunstancias.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


14

	Un triste «Carpe Diem»

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Exactamente, como Carla lo había vaticinado, ni la vida de Ekaterina ni los problemas terminarían tras la muerte de Jasha. Así se lo confirmaron aquellos folios gastados de los que aún aguardaba conocer a su donante.    

	En pocos años, el mundo ingenuo y adolescente de la joven promesa hacía tiempo que había quedado atrás de una forma brutal sin posibilidad de elección, en parte por su decisión, en parte por las dificultades que se sumaban.

	Hacía tiempo que las siete ballenas, sobre las que el mundo según su inocente infancia mantenían de pie al universo, se habían escapado una a una ahuyentadas por la realidad, comenzando el antiguo globo terrestre a tambalearse de un lado a otro con la pérdida de cada una de ellas, agitando su contenido y dejando caer por sus lados, como si sobrando estuviesen los gratos sentimientos, recuerdos felices y oportunidades, llegando a ser tan liso y llano que lo único que quedaba por conocer entonces era su enorme extensión, sin detenerse y sin temer a los obstáculos que se entrometiesen en su camino. Por otra parte, el infierno de los ignorantes ancestros ya no estaba bajo la tierra. Aquel mundo de tinieblas y castigos había desplegado sus alas y volado a la superficie en forma de guerra y enfermedad, llevándose muy lejos el paraíso que se apoyaba sobre aquellos cielos, el mismo que tal vez por algunos momentos, creyó conocer completamente, tocarlo sin miedo y llegarlo a sentir dentro y fuera de su joven cuerpo, en los brazos de Jasha.

	Sola, hundida por una nueva pérdida, ante el desamparo del amor y la contención que tanto había esperado desde el abandono de la casa familiar, caminaba confundida entre miles de personas que felices, festejaban el rotundo final de la guerra con el Tratado de Versalles y la superada enfermedad.           

	Festejaban la verdadera victoria, la de la vida. Celebraban la fortuna de poder disfrutar el haber sobrevivido a todos los conflictos solamente con su simple humanidad.

	 

	 

	Se acercaba una época de oro y Ekaterina debía continuar su camino. No había pasado tanto tiempo desde la última vez que había practicado sus rutinas en el pequeño piso que compartían junto a su esposo, al verse obligados a interrumpir las actuaciones en la plaza del pueblo, aun así, sintió la necesidad de expresarse con la danza, de saltar y vibrar en algún escenario y si no era de felicidad lo sería de furia, empujada por el dolor contenido una vez lejos de aquel oscuro pueblo destruido casi en su totalidad, que siempre y por momentos recordaría irónicamente, como la época más feliz de su vida pese a haberle quitado lo mejor de ella. Bailar le devolvería la concentración que necesitaba para decidir, la paz que le ayudaría a superar las pérdidas y la fuerza que debía reunir para afrontar su destino.

	Abrió una pequeña maleta y guardó algunas prendas, las más simples y clásicas, las pocas que había conseguido prestadas en algún momento desde su llegada al haber abandonado todo en su huida, desconociendo el ambiente al cual se enfrentaría al traspasar el límite del poblado. Las dobló con cuidado para que permanecieran prolijas y las colocó ordenadas junto a sus zapatillas de punta aún sin estrenar. Rápidamente cerró el bulto evitando poner en duda su decisión y corrió escaleras abajo, tratando de pasar desapercibida ante los ojos de espontáneos bailarines, eufóricos actores y músicos improvisados, que acompañaban los saltos y piruetas alocadas de los danzantes y gimnastas a golpes de maderas o utilizando cubos de metal como tambores. 

	Pero, dos ojos atentos la contemplaban al pie de la escalera aguardando su llegada. Era Svetlana, que abrió sus manos deteniendo su carrera y la contuvo en un fuerte abrazo al que la joven no pudo oponerse, mordiéndose los labios para no lanzarse a llorar.

	La experimentada mujer, sabiendo que jamás volvería a saber de ella, metió su mano en el bolsillo del amplio delantal y extrajo un atado de papel que dejaba ver un gran manojo de zlotys saliendo por sus puntas, extendiéndolo hasta las de Ekaterina, apretando el fajo con ambas manos dentro de las de ella.

	─Es solo para el comienzo

	─Es demasiado

	─No, no es mucho, pero sí suficiente para ayudarte a empezar. 

	─Es mucho más de lo que imaginaba.

	─La imaginación no tiene límites Katia, eso es lo bueno de seguir teniendo sueños.

	─Nunca la olvidaré Svetlana, ha sido una madre desde que he puesto mis pies fuera de Rusia, huyendo en aquel camión.

	─Y tú, Katia, has sido la hija que nunca pude abrazar. Esto no es solo de mi parte. Es de todos aquellos a los que les has devuelto la alegría con tu arte y dedicación, al recordarles que eran más que títeres de una injusta lucha y simples víctimas sin esperanza. Has vencido a una guerra y a una enfermedad con tu espíritu rebelde y emprendedor, y el precio no ha sido poco. No dudo, ni por un instante, que conseguirás todo aquello que te propongas. 

	─Pensándolo así, ya pocas cosas pueden ser peores entre las que me puedan pasar de ahora en más… 

	─Confía en mí. Sé lo que te digo.

	─Lo haré. Solamente quiero mirar hacia adelante confiando en sus palabras.       

	─Bien, pero, sobre todo confía en ti misma.  

	Ekaterina giró sobre sí, dedicando la más dulce de sus miradas en agradecimiento a todos los presentes en su despedida, que detenían el festejo por un momento para observarla, deseándole la mejor de las suertes entre unas afectuosas sonrisas, para continuar bailando y cantando al ritmo de la melodía de la gran victoria. 

	Juntas se dirigieron hacia el viejo portal mientras Svetlana apoyaba su mano cariñosamente en el hombro de la joven sosteniendo, a la vez, su cansada estructura. Ekaterina nunca reparó en la edad que verdaderamente tendría la mujer, aunque sus rasgos, endurecidos por los años y las circunstancias, aún recordaban a los de una lozana y hermosa mujer en otros tiempos, seguramente ni tan firme ni decidida como en ese instante, siendo la mano fuerte y cálida a su vez que a muchos les hacía falta en aquel lugar.

	─Hay algo más que quería comentarte, Katya…

	─Lo que usted diga, Svetlana ─se acercó observando a la mujer que bajaba el volumen de su voz y la llevaba hacia un rincón del recibidor.

	─Ven, que nadie nos oiga…nunca sabes quién está cerca, tenlo en cuenta… 

	─Me asusta un poco Svetlana, pero le aseguro que tendré mucho cuidado ─respondía Ekaterina, temiendo arrepentirse de su partida ante la advertencia de la mujer. 

	 ─Lo sé hija, lo sé. No es precisamente de eso de lo que quiero hablarte, sé que lo harás muy bien ─continuaba la mujer al ver el rostro preocupado de la joven─. Supongo que el transporte más acertado para tu partida hacia occidente será el ferrocarril. Sabes que el recorrido es ciertamente limitado hasta Hajnowka, adonde recién, con suerte, podrías conseguir para hoy mismo un pasaje de tren hacia Varsovia. Luego será más fácil, pero llegarás con esa misma línea como mucho a Budapest. Ahora bien, si de allí consigues acercarte a Trieste de algún modo, será más accesible y conveniente viajar a París por Austria, evitando pasar por Alemania.

	En realidad, Ekaterina, aún no había fijado el rumbo de su itinerario ni sabía, exactamente, cuál era el mejor de acuerdo a sus propósitos. Le bastaba salir de allí, incluso de su habitación y como en ningún momento se había planteado la idea de recibir una ayuda, sus pretensiones eran notoriamente inferiores a las nuevas posibilidades que se abrían ante sí.

	─Intentaré hacer todo lo que me aconseja, Svetlana. 

	─Es solo una idea, de todos modos, caminando sería imposible llegar muy lejos…

	─Supongo. Pensándolo bien, estaría de vuelta antes de lo que creía. Si no fuese por su ayuda y la de todos. 

	─Con todo el dolor de mi alma, espero no verte más. No por aquí.

	─Espero llegar muy lejos Svetlana, pero siempre serán mi familia.

	─Eso espero. Cuando lo consigas, házmelo saber, y no olvides que siempre hay manos que nos pueden dar un empujón ante el desaliento o al caer en algún momento que nos pese la soledad para sujetarnos, y no solo desde un camión.

	 Un abrazo indicó el tiempo justo para despedirse e impedir que las lágrimas mojasen las mejillas de ambas.       

	Luego, traspasó el umbral con la vista al frente y partió sin mirar atrás.

	 

	 

	 Se dirigió hacia la estación del ferrocarril. Más de cuatro horas andando le esperaban resguardándose de los inesperados transportes que regresaban al pueblo con los últimos soldados y desconfiando de los que amablemente se ofrecerían a acercarla. Lo importante era llegar al tren, aún sin saber muy bien qué dirección tomar al llegar a Varsovia, y ni siquiera si le valía la pena bajar en otra ciudad antes de llegar a la capital, quedarse en ella o continuar. Todo esto lo pensaría de acuerdo a lo que sus inesperados recursos le pudiesen alcanzar. Lo único que tenía claro era su decisión de partir hacia occidente. 

	 

	 

	Al acercarse al andén pensó en seguir hacia el sur, tal como le indicó Svetlana, evitando cruzar por Alemania y cuantos nuevos incidentes pudiesen organizar los países que aún seguían repartiendo ganancias, invadiendo territorios, o bien, disputando ideologías para imponer sus políticas de cambio o desestabilización. 

	Con un movimiento disimulado, tomó el bulto de dinero y calculó aproximadamente hasta dónde podría llegar con una parte de él guardando en resto, poco más de lo justo que le permitiese comer y conseguir un lugar modesto pero limpio donde dormir.    

	Letreros con propagandas de bebidas, cigarrillos o modernos vehículos se presentaban delante de ella como una bofetada a su ingenua juventud. Las mujeres de aquellas publicidades no guardaban ni un atisbo de educación, femineidad o recato. Era la innovadora cara del occidente. Era el mundo desconocido y enloquecido exagerando sus ansias de vivir, la necesidad de mostrarse sin repudios, de salir a la calle al menos por un solo día más, sin dejar pasar la oportunidad que nunca sabrían si la volverían a tener para sentir un último momento de felicidad.

	La imagen de aquel oscuro gigante le impactó al entrar en la estación y acercarse hacia sus ojos, como un monstruo que la devoraría al subir en él y con ella a todo cuanto hasta en ese momento abarcaba su conocimiento, su rutina, su efímera y humilde comodidad al introducirse en su boca para dejarse deslizar hacia su interior transportándola sobre sus fríos rieles sobre un sendero desconocido y establecido, junto a tantos otros pasajeros, sueños y destinos.

	Atrás quedaba una etapa completa de principio a fin. Nada que agregar ni quitar, pero mucho que dejar guardado en el tiempo y la distancia. De allí en más, su intuición y algo de suerte, le indicarían los mejores pasos a seguir. Era de noche, hacía mucho frío y el paisaje vestido con un manto inmaculado por la nieve desafiaba el enorme cuerpo de la máquina. Su corazón, y seguramente el de todos, comenzó a vibrar con latidos llenos de nostalgia hasta tranquilizar su ritmo cuando el sueño la venció, sujetando su pequeña maleta entre sus piernas cubiertas por su falda y cubriendo sus brazos cruzados con el abrigo, ocultando dentro de su cintura el atado que le había preparado Svetlana.    

	  

	 

	El ferrocarril seguía su incansable marcha hacia una extraña ciudad. No podía dejar de sorprenderse por la velocidad y el chirrido de los hierros sobre las vías, asimismo, trataba de mantener la calma simulando ser una asidua pasajera. La vieja maquinaria de Polonia era parte de las líneas austriacas y rusas recuperadas luego de su independencia. Oficialmente, estos ferrocarriles fueron nombrados Polskie Koleje Panstwowe, más conocidos por sus siglas PKP. 

	Todos los pasajeros parecían esconder diversos motivos para subir en aquel convoy, pero también uno en común: el temor, al pasado y al futuro. Lo que nadie podía sospechar era que, dentro de la armadura rodante, una joven promesa del ballet se escondida tras una coraza de piel y se lanzaba a la aventura. 

	Sabía que poner distancia entre las ruinas de la guerra y su futuro, era también aumentarla entre ella y sus seres queridos, pero decididamente, Paris era su destino final. La idea de seguir los pasos de Ana Pavlova y aprovechar las posibilidades que se presentasen yendo también tras los restos de los Ballets Rusos de Sergei Diaghilev, le habían brindado la determinación que necesitaba. Una vez fuera de Rusia, confirmó que la compañía había gozado de una gran fama desde su formación, llegando a ser tan importantes como los espectáculos de la Ópera en París, por lo cual, relacionarse con su nombre y el origen de su técnica, era la única posibilidad de triunfar. Si bien en aquel momento la compañía ya se había desintegrado, luego de la bancarrota total de Diaghilev al terminar la última gira por España, sabía que la mayoría de los mejores bailarines del teatro Mariinsky de San Petersburgo que habían huido por la incipiente revolución bolchevique a mediados de la Gran Guerra, se encontraban dispersos por toda Europa en Francia principalmente siendo la verdadera cuna del ballet.

	 

	 

	Horas más tarde, un crujido del inmenso tren la despertó. El sonido agudo y constante de los metales le trajo a su mente las imágenes de tanquetas y armamento. Recordó el arsenal que, tiempo atrás, Iván junto a Sergei inventariaban y repartían organizando el limitado material antes de partir hacia el norte y finiquitar, junto con los bolcheviques radicales de su región y los que se sumaron del oeste y el norte, la conquista total del estado venciendo al ejército blanco y destituyendo al Gobierno Provisional. Todo aquello había terminado habiendo pasado por sus vidas más de un año. 

	Recién allí, tomó consciencia del tiempo transcurrido fuera de su entorno y que, a partir de ese momento, no había tenido más noticias de su hermano ni de su madre. Tampoco recibía cartas de Anna durante ese último año, al no tener un domicilio fijo ni ella de su amiga. Ahora sí estaba frente a su destino y por primera vez, sola y dueña de sus decisiones y sus consecuencias.

	Se sorprendió al observar que, en el antiguo vagón del tren, aún se pudiesen distinguir pequeños letreros en diferentes idiomas, principalmente alemán por la participación austríaca e incluso en ruso, que pasaban casi desapercibidos al lado de los nuevos recientemente colocados en polaco, como la mayoría de las indicaciones y publicidades actualizadas, junto a otras tantas lenguas eslavas de occidente. Esa nueva identidad, era producto de la reciente independencia de Polonia reivindicando su poderío y consiguiendo su administración como parte del resultado. 

	 

	 

	Una conversación llamó la atención de Ekaterina al oír hablar nuevamente de las fuerzas bolcheviques. Sin entender bien a qué se debía tanta efusividad al ser nombrados, ya terminada la victoriosa revolución social. Agudizó sus sentidos tratando de aislar los sonidos de su alrededor y dirigió su mirada a dos de los pasajeros que, sentados delante, a su derecha, por un momento giraron sus cabezas sintiéndose deliberadamente observados por la joven, dedicándole un saludo con un simple gesto. Luego, sin darle demasiada importancia, continuaron hablando. Ekaterina, bajó su mirada y centró su atención en sus palabras.

	─¿Y… usted cree que junto a Lenin serán capaces de llegar Polonia para pasar a occidente? ─decía un hombre alto y elegantemente vestido a su compañero de asiento.

	─Ya puede ver lo que han conseguido, y semejante cambio en medio de una Guerra Mundial ─respondía su acompañante, más corpulento aún y revelando un acento diferente, que Ekaterina no pudo distinguir.

	─No es lo mismo imponer una ideología dentro de su propio país, con tanta gente razonablemente disconforme con un gobierno y otros tantos a favor de una revolución, que creer que es posible hacerlo ante un gran número de naciones que aborrecen su política comunista. Verá, si aún continúan tratando a Polonia de esta manera como parte de su territorio, se verán en grandes dificultades.

	 ─Pues si intentan pasar a occidente será por Varsovia, por cierto, a la que por suerte en este momento estamos llegando. 

	─Tiene razón… Ese sería el punto más directo para llegar a Berlín y a París… si es lo que quieren.

	─Supongo que sí, pero resultará muy difícil que lo consigan.

	─Hasta ahora han conseguido lo que se proponen…

	─Bueno… solo dentro de su frontera.

	─Así es. Afuera, es otra cuestión. 

	─Para terminar con el tema, amigo, lo último que se ha sabido, es que ya han tomado Kiev.

	 Iván…, pensó Ekaterina, ¿adónde estarás? ¿Estarás en Kiev? ¿Estarás vivo?

	 

	 

	A los pocos minutos entraron en la estación Dworzec Wiedeński, conocida también como Warszawsko-Wiedeński o simplemente Dworzec como la nombraban otros, construida sobre la calle Chmielna, en la zona céntrica de la ciudad. Al acercarse Ekaterina observó con sorpresa que se introducían en un enorme edificio de madera que, al parecer, de forma temporal, cumplía la función de recibir al ferrocarril hasta la construcción de la nueva estación. 

	Un guarda desde el andén, anunciaba que el tren se detendría solo un par de horas, momento que Ekaterina aprovechó para llevarse algo de comida a la boca. Mientras tanto, como era la preocupación del momento, seguía discretamente las noticias en un periódico dejado sobre un asiento, acerca del intento de ocupación de Polonia por las tropas bolcheviques con el fin de expandir el imperio de Lenin hacia Alemania y demás países de occidente.    

	Los avances, las retiradas y el número de víctimas, principalmente del bando rojo, toda información actualizada, leída o escuchada, le servía para imaginar adónde posiblemente estaría Iván. Sintió que su preocupación estaba transformando su rostro y que ambos hombres comenzaron a observarla con detenimiento. Lo último que debía hacer en su situación era llamar la atención como no fuera por su excelente figura, que trataba de disimular bajo la ropa suelta y aquel rostro serio pero hermoso, digno de su olvidada juventud.  

	Pese a su angustia, dirigió la mirada hacia afuera con un gesto presumido para disimular su timidez y desvió sus pensamientos hacia aquella hermosa ciudad que se abría ante la máquina detenida. Trató de creer que el mundo podía ser todavía tan bello como se le presentaba en esa ocasión.        

	Sus ciudadanos invadían las avenidas como un hormiguero estallado al que cada tranvía eléctrico había lastimado pasando por medio con sus grises rieles, sin embargo, tras cada cruce de aquellos pequeños transportes urbanos, surgía otra multitud de transeúntes que se dirigían tranquilamente a sus destinos sin dar evidencia del difícil momento que el país estaba viviendo, sufriendo los últimos intentos de la invasión rusa.    

	Inevitablemente su mente volvió junto a su familia. Esta vez, con otra mirada. La de un futuro que, bajo tan diferente punto de vista, jamás llegarían a conocer o a aceptar. 

	 

	 

	La próxima estación sería Cracovia, la Pequeña Polonia en los márgenes del río Vístula al sur del país, y de allí continuaría hacia Budapest. Luego llegaría a Trieste, ahora perteneciente a Italia. Este sería el trayecto más corto.

	Tomó su maleta y descendió un instante del ferrocarril. Solo para estirar sus piernas aprovecho los minutos restantes para caminar por el andén. Observó un gran cartel que anunciaba la conocida y revolucionaria línea Varsovia-Viena que llevaba algunos años funcionando y mostraba en un amplio mapa su recorrido. Operaba desde Varsovia hasta la estación fronteriza de Maczki. Allí, la línea llegaba a la red ferroviaria austríaca, ofreciendo conexiones hacia Viena para seguir su camino más allá de dicha ciudad. 

	En aquel instante, decidió hacer un cambio en su itinerario que comenzaría a partir de esa estación. Por varios motivos le pareció más conveniente, a fin de no continuar su marcha junto al espontáneo público que conformaban los dos hombres, evitando levantar sospechas de su origen, situación y destino. 

	Una vez decidida, retrasó el mayor tiempo posible la vuelta al vagón, mientras se acercaba a su puerta para ingresar nuevamente. El ferrocarril daba su último aviso y ella, extendiendo su brazo simulando subir, dio media vuelta y se quedó en el andén dando la espalda a la máquina. En el último instante, sintió curiosidad y alzó la vista en dirección a los dos pasajeros. El tren comenzó su marcha con los hombres dentro, mientras ambos continuaban observándola. Lentamente giró y se dirigió deprisa a la ventanilla de la boletería para conseguir un nuevo billete con rumbo directo a Viena. Evitaba, de esta forma, realizar el viaje a Cracovia y de allí el trasbordo hacia Budapest.

	Con el nuevo itinerario llegaría luego de Viena a Trieste, sorteando durante todo el recorrido la entrada a territorio alemán, cuyo ejército había sido vencido, pero no por ello, Alemania había aceptado su derrota y era bien sabido, que no pretendía mantener un trato amistoso con otras naciones más de lo necesario.

	Para su suerte, no quedaba mucho tiempo de espera. Subió al nuevo vagón y buscó su asiento entre otros tantos pasajeros, muy diferentes a los que viajaban en su anterior recorrido, y se dispuso a descansar lo que quedaba del viaje hasta su próximo destino.
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	La ciudad de la Música

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Apenas abandonar la estación de Polonia, acercó su rostro a la ventanilla del tren y maravillada, descubrió que se abrían ante sí las puertas de una sociedad que mostraba, en los diferentes medios de transportes, anuncios en los que Ana Pavlova recordaba al mundo ser la gran estrella del ballet proveniente del este. Llegado ese momento la afamada bailarina ya había renunciado a los Ballets Rusos, mucho antes de llegar la ruina del empresario, para formar su propio grupo de danza. También Ida Rubinstein hizo lo propio, y luego el afamado Nijinsky, que había terminado de muy malas maneras con Diaghilev, al casarse en Argentina sin su consentimiento, para terminar siendo despedido de la compañía por tal motivo. 

	París era, sin lugar a dudas, su destino. Cada paso que la alejaba de lo conocido, era un paso que la acercaba a lo deseado. París, la indiscutible cuna del ballet, era ahora el hogar de todas las estrellas de la danza y de todos los estilos desde el clásico al vals, del Charleston a los modernos ritmos latinos con el tango dentro de estos, nacido entre las clases populares en el Río de la Plata, entre Buenos Aires y Uruguay, ganando gran popularidad incluso en sociedad. 

	El viaje se hacía más tolerable al desviar su ansiedad soñando con la increíble ciudad que la estaría esperando para completar su elenco. Sería su lugar en el mundo.

	Hacia allí se dirigía, adonde los años 20 se festejaban con más ímpetu y felicidad de lo normal, adonde el Carpe Diem se hacía notar en cada esquina, junto a la locura de superar una guerra y una terrible enfermedad. En aquel momento, le aguardaba una ciudad rebelde, donde se respiraba la necesidad de disfrutar la vida a pleno, casi sin respetar los valores duraderos por el miedo a lo inesperado, un miedo que lejos de desaparecer, seguía agazapado en el interior de cada persona y en cada rincón de la ciudad. Trataban de ocultarlo ahora tras el ruido enloquecedor y el desenfreno, quitándole el protagonismo que había ganado en la vida diaria en los años de guerra, para apartarlo como un simple recuerdo de lo que algún día tal vez podría volver, pero el actual momento de resurrección era el que valía, porque la vida era un minuto o un día, no más.

	 

	 

	Al llegar a Viena, la estación del ferrocarril Suedbahnhof abría sus impresionantes brazos metálicos introduciendo entre las garras de un enorme animal, ferrocarriles llegados de diversos destinos. Al tiempo de llegar uno tras otro, Ekaterina observaba como muchos más partían nuevamente repletos de pasajeros hacia otros tantos lugares. Ella sería uno de ellos al continuar la marcha y dirigirse hacia Trieste, tal como le aconsejó Svetlana. Las fuertes columnas que sostenían aquella gigantesca edificación, emergían desde el centro de sus plataformas hasta llegar a un alto techo abovedado, donde unían sus extremos con las contrapuestas que surgían desde el andén contiguo. Cientos de peatones invadían las dársenas, subían y bajaban de los vagones entre prisas, maletas y despedidas. Llamó su atención la elegancia de sus vestimentas, las risas en sus rostros, las miradas cómplices entre las parejas que no escatimaban caricias ante el anónimo público. Por un momento las extrañó y los miró con cierta envidia. Pensó en Jasha y al instante, agradeció haberlas conocido para no tener que preguntarse cómo serían. 

	Ekaterina no pudo resistirse. Tomó su pequeña maleta y descendió al andén.  La inercia del deambular ciudadano la trasladaba hacia unas amplias escalinatas que se dividían hacia ambos lados al llegar a una plataforma más alta. Desde allí, contempló la estación en su totalidad y decidió salir a la superficie a respirar aire puro. Un cielo azul que hacía tiempo que no veía, dejaba asomar entre alguna nube, los cálidos rayos de un sol que, poco a poco, cubría de luz las calles con todo su esplendor. Al sentirlo sobre su rostro, se sintió nuevamente llena de energía.

	Como nunca tuvo la oportunidad de hacerlo antes en cada ciudad que había atravesado, en esta se dejó llevar por la curiosidad de conocer más allá del entorno de sus rieles, y notó que el espíritu de la gente buscaba liberarse, reinventarse y divertirse tal como se mostraban en los anuncios aunque sus protagonistas, en esta ocasión, saltaban desde el frío y tieso papel del escaparate, a llenar las calles con su felicidad, alegres y despreocupados, transformando las simples figuras en personas de carne y hueso. Sólo se diferenciaban de los modelos publicitarios porque el cansancio físico, que ella tantas veces había sentido al retrasar las horas de sueño, se leía en sus rostros. 

	Pero, aquella ciudad era especial. No sólo se ofrecía el entretenimiento de la mejor vida terrenal que se pudiese conocer como en casi todas las demás, sino que, más allá de la distensión e insensatez general, de Viena emanaba un aire de cultura superior reservado solamente a conocedores del arte de unir y combinar los sonidos en su mayor expresión. 

	La distinguida ciudad de la música presentaba al mundo infinidad de edificios donde claramente se visualizaban propagandas de teatros y espectáculos. Las operetas eran las representaciones preferidas del público que se agolpaba en las ventanillas de sus taquillas para no perder la oportunidad de oír a Imre Kalman o Franz Lehar quienes, durante seis largos meses, deleitarían a la audiencia el tiempo que duraría la temporada musical.  

	La otra opción, eran los musicales de contenido político. La fabulosa y mejor cotizada actriz del momento, Marlene Dietrich, interpretaba obras con temática shakesperiana y musicales en el teatro, comenzando recién a despuntar en la industria cinematográfica.

	Luego se encontraba la alternativa menos culta pero más popular, presentándose atrevida ante sus ojos, publicitando los Kabarets, que atraían al público con desfiles de prendas íntimas y trajes de baño, tentando a los más indecisos y menos serios, pero no por eso ignorantes o sin exquisita ilustración, a pasar un agradable momento sin preocupaciones ni necesidad de presumir de un alto nivel económico, o de una instrucción acorde con la excelente y elegante agenda cultural que ofrecía la otra cara de la magnífica ciudad.

	 

	 

	No fue difícil de hallar el camino que la llevaría al corazón de la ciudad para encontrarse ante el increíble edificio de la Opera de la Corte Imperial y Real de Viena, el centro neurálgico de la música mundial.

	Frente a la entrada, introdujo su mano en los bolsillos. Instintivamente deseó lanzarse como una loba hambrienta sobre su presa para conseguir una entrada y calmar su apetito cultural disfrutando, luego de tanto tiempo, de lo que para ella significaba la verdadera música. El recuerdo de Giselle y cisnes danzantes aún giraban en su mente. Sentada en un banco, frente al teatro, movió sus puntas notando lo endurecidas que estaban de tanto andar por estaciones y áridos caminos sin un calzado cómodo, y que al permanecer sentada tanto tiempo habían perdido gran parte de su elasticidad. Falta de práctica, pensó. Había que resolver varias cuestiones y esa sería otra. Volvió la vista hacia el inmenso edificio y dijo en voz baja: “Pronto volveré”. Y tomando decidida su pequeña maleta se alejó.

	Amante de la expresión más delicada de la danza y acumulando un enorme bagaje musical, al adentrarse por las calles de la ciudad no dudó en atreverse a solicitar alguna plaza de bailarina en alguna pequeña compañía que no ofreciese a sus espectadores deleitarlos en las mágicas noches solamente con exquisita música instrumental.

	Pero, en cada comercio, bar o galerías que preguntaba, la respuesta era casi la misma: “Pregunta en la calle de los Kabarets, seguramente necesiten bailarinas, no sé si clásicas, pero sí con un físico de tan buen ver, ¡mucho más después de una guerra, aunque si no fuese así, todo vale, todo tiene su encanto en esta nueva época!” 

	Sorprendida por las respuestas y su falta de conocimiento de la zona a la cual se referían, continuaba avanzando haciéndose entender como mejor podía, principalmente con su sonrisa y movimientos de ballet.

	Estaba muy lejos de ser lo que esperaba, no obstante, apenas habían pasado un par de horas de bajar de aquel tren ya estaba comenzando a relacionarse en una nueva sociedad o, al menos, recibiendo respuestas a su pedido sin cerrarle las puertas en las narices. Le apremiaba buscar un lugar donde descansar y luego un trabajo que le rentase alguna ganancia para alimentarse. Otra opción era acordar sus horas de trabajo, pudiendo intercambiarlas solo por comida y alojamiento. Una vez solucionadas estas cuestiones, buscaría otra forma de reunir algo de dinero para continuar su camino hacia Trieste.

	 

	 

	Apuró sus pasos y se adentró en una ancha calle excesivamente iluminada y muy concurrida, al contrario de lo que había imaginado para el estilo de teatros que allí se observaban. Al principio se sintió desconcertada, casi avergonzada al verse deambular sola por ese lugar, pero, a los pocos metros, ya se encontraba caminando distendida por la zona de los renombrados Kabarets, habiendo ganado la curiosidad al pudor, pasando frente a varias puertas abiertas de par en par que invitaban a entrar y donde, al parecer, la diversión se extendía hasta el límite que cada uno quisiera establecer.

	Asomó su rostro por el umbral del local más llamativo que encontró y al ver que varios hombres se dirigían hacia ella, retrocedió rápidamente y continuó su marcha tratando de haber pasado inadvertida.

	─Tú debes ser Elenny ─oyó decir a una voz detrás suyo.

	Ekaterina volteó la cabeza y al ver que un atractivo joven se dirigía hacia ella, se detuvo y giró completamente sobre sí, quedando de frente a él.

	 ─¿Disculpe? 

	─Sin duda, debes ser Elenny,

	─Me temo que se equivoca usted conmigo... 

	─Pues…eso sí lo dudo, nunca me confundo ante una belleza extranjera ─respondió sonriendo el hombre─. Llevo más de una hora esperando tu llegada. Seguramente vienes desde la estación del tren, tu vestimenta y la maleta me lo confirman. 

	─En eso no se equivoca.

	─Hoy puedes tomarte el día libre, pero desde mañana comienzas a trabajar. ¡No hay tiempo que perder!

	─Si usted lo dice… ─Ekaterina dudó un momento, pero continuó hábilmente con la representación aprovechando la confusión y el juego de palabras, sin agregar ni una más o desmentir la convicción del joven. 

	─Así es… por favor ─dándose por disculpado ante la advertencia.

	─Solo necesito encontrar un lugar adonde ubicar mi maleta y mis huesos, ─agregó Ekaterina antes que se marchase─. Recién llego y no conozco la ciudad…

	Mientras Ekaterina añadía al pasar sus necesidades básicas, notó rápidamente que era muy apuesto. Tenía el cabello claro, era alto, por su vestimenta elegante, detallista y por los gestos, denotaba una educación por encima de la media que podía observar por aquella zona de la ciudad. Por su soltura al andar y el vocabulario al dirigirse a ella y a los hombres que custodiaban la entrada al local, dejó muy claro que bien podía ser el dueño o el encargado principal.

	─¡Pero si está en el contrato! Hospedaje, comida y alguna copa, sin exagerar, después de todo esto es un negocio no un parque de diversiones… bueno, no para ustedes, claro.

	─Por supuesto… y debo cuidarme también.

	─Ahora, que si los clientes se pasan de la cuenta no hay problema, mientras no los dejen inconscientes como para no seguir gastando.

	─Por supuesto… ─respondió ella en tono bajo.

	Ekaterina intuyó el tipo de empleo al que se refería y por dónde iban las generosas condiciones, sin ánimo de ofender, porque siendo una oferta de empleo al fin, era correcta y profesional sobre todo coherente con lo que el momento exigía. Supuso que atender a la clientela sirviendo unas copas o acompañar a algún solitario espectador derrochando su dinero entre las entretenidas actuaciones de la velada, no sería del todo desechable, siempre y cuando existiesen ciertos límites o no le exigiesen incumplirlos, salvo que fuese su voluntad. Recién en ese instante, tomó consciencia de que aquel ambiente de desenfreno y exhibicionismo, era la representación mínima de toda la convulsionada época que estaba atravesando, donde el desprejuicio era la única ética que reinaba en aquel momento.

	Sin desenmascarar el error, por el que se convertían en jefe y empleada, tomó fuertemente su maleta y se dirigió tras los pasos de aquel hombre joven y formal, que comenzaba la noche indicando las tareas a los empleados mientras la acompañaba hacia el interior. Decididamente, pensó, la inesperada propuesta de empleo no era una excusa para llamar su atención. A aquel hombre no le haría falta salir a la calle a interrumpir el paso de una señorita desconocida para sentirse acompañado. 

	Tratando de aclarar un poco más la situación laboral sin desvelar la confusión, comenzó a indagar a la espera de obtener información que le dejase algún detalle acerca de la actividad que la oferta esperaba que desempeñase, para saber al menos a qué se enfrentaba exactamente, aún sin tener muchas posibilidades de elegir.

	─¿Le importaría recordarme las condiciones del contrato en cuanto al sueldo y jornada, señor…?

	─Herbert, pero puedes llamarme Herbie, suena más americano, italiano… “aliado”, sobre todo aliado del buen vivir, aunque, entre nosotros, soy un simple joven alemán, adinerado, caprichoso y sin rencores, nacido justo para la recuperada gran Belle Èpoque, nuestros nuevos “años locos” que desean que la paz del mundo sea eterna, llena de vida y diversión. 

	─¿Y bien…? ―dijo la joven pensativa aguardando aún una respuesta.

	─¿Bien? ¡Más que bien, mi querida Elenny!  

	─Ah… ¿Sí?

	─¡Ah! ¿Pero tú quieres saber cuánto dinero ganarás?, claro… 

	─Bueno, ya que lo dice… entre otras cosas.

	─Tienes un sueldo básico y luego depende de las propinas que repartimos entre los empleados, camareros, cocineros, meseras, y ustedes, las bailarinas. 

	─Básico, propinas… ¿bailarinas?

	─Exacto. Y, a propósito, ustedes cobran algo más y preferiría que no bajen del escenario a confraternizar con los babosos que se jugarán el cuello tratando de subir a la tarima para llamar su atención o llenarles las medias de dinero…

	─A las bailarinas… ―se repitió para sí en voz baja.

	Aquellas palabras vibraron en su oído como la mejor sinfonía luego de tanto tiempo. Hasta ese momento se había resignado a perder toda dignidad que pudiera proteger en medio de aquella locura para continuar luchando por sus sueños, pero al oír que bailaría, su mirada se iluminó y una sonrisa espontánea transformó su duro rostro en el más amable que podía ofrecer al sorprendido joven quien, sin quererlo, le devolvía una pequeña ilusión, un empleo indefinido y un día libre de descanso por semana.

	 

	 

	Recién al confirmar el trabajo y sus condiciones, levantó la vista para observar con más detalles cuál iba a ser su paradero.      

	Un gran portal de dos llamativas hojas totalmente abiertas, enarboladas por una guía de luces a lo largo de su dintel, dejaba ver una infinidad de publicidades a ambos lados de las mismas. A la derecha de ellas, sobre una marquesina ubicada en medio de la acera, en las mismas aberturas de madera pintadas con un color rojo brillante y sobre una llamativa columna plateada a la izquierda de la entrada, se mostraban fotografías de caras sonrientes con gestos insinuantes; tríos de rostros femeninos rozando sus mejillas y otra con una mujer llevando sombrero, bastón y un mínimo de ropa, lanzando un beso que se deslizaba por su mano. Todas anunciaban los diferentes espectáculos semanales del prestigioso Kabaret y a los artistas que, anónimos o famosos, subirían a su escenario. Alternando sus actuaciones, el grupo de bailarinas se encargarían de entretener al público mostrando sus delgadas piernas bajo faldas cortas, y las sacudirían de un lado a otro en un sinfín de piruetas mientras los verdaderos protagonistas, correrían desesperados a cambiar su vestuario y hacer un breve repaso de la siguiente obra, escondidos detrás del enorme telón, al mismo tiempo que los escenógrafos se encargarían de dar una nueva imagen a la ambientación del exclusivo Kabaret.

	 

	 

	Entraron al edificio por una puerta metálica que se encontraba casi oculta en una estrecha callejuela lateral al recinto, pasando cerca de unos enormes cubos de residuos ordenados en fila desbordados de botellas vacías. Apenas traspasarla, emergió de la oscuridad, girando a su derecha, una escalera que los llevaba a la planta superior reservada para los dormitorios de los empleados que, dependiendo de la disponibilidad, género o actividad, ocupaban de a tres, dos o individualmente cada uno de ellos. Estaba totalmente prohibido ascender a los dormitorios con clientes, no solo fue claramente explicado, sino que lo recordaba cada cartel de aquella larga y estrecha escalera junto a todas las demás recomendaciones: nada de bebidas alcohólicas, no fumar, sin compañía… y así continuaba la lista de restricciones.

	Una vez acomodada en su habitación, tomó un rápido baño. Acomodó la poca vestimenta que llevaba en un pequeño armario mientras pensaba que debía modernizar su anticuado estilo y luego, bajó las escaleras sin llamar la atención. 

	Decidió conocer mejor el ambiente, a sus compañeros de trabajo y, sobre todo, a qué tipo de espectáculo debía limitar su conocimiento. Mostrar sus extremidades no era objeto de vergüenza. Un tutú de ballet cubría menos que las faldas acampanadas sobre las rodillas que sus compañeras, con una técnica burda y rozando la vulgaridad, ofrecían a los clientes. 

	Al parecer en aquellos espectáculos era más importante la uniformidad en los movimientos del conjunto, que la técnica en sí misma. Seguramente, la mayor dificultad que le esperaba, surgiría al intentar esbozar una sonrisa falsa y seductora desde aquel rostro delicado y hermoso que, tantas veces, representó la triste muerte de un asustado cisne en medio de la guerra.                         

	Rodeando la sala, se acercó a la zona del bar desde donde podía visualizar el escenario completo y se acomodó en el extremo de la barra que, con el continuo despacho de bebidas, siempre estaba cubierta de copas y botellas. Se ubicó detrás de una columna quedando casi imperceptible a los ojos de la clientela. Observó el entorno despreocupado y alegre que la rodeaba hasta llegar al otro extremo del mostrador donde Herbie, aguardaba el cruce de sus miradas para alzar su copa con un gesto simpático y breve, esbozando una pequeña sonrisa a modo de bienvenida. Ella, respondió de la misma forma con una copa de refresco en su mano, y se dispuso a estudiar los movimientos de aquellas aficionadas, pero simpáticas bailarinas.

	Estaba claro que la actuación, por simple que fuese comparada al nivel de su preparación, era lo que la gente esperaba aceptándola con el mismo interés que tratándose de musicales, ópera y operetas con carácter serio, clásico o moderno. La gente concurría a la gran variedad de salas que ofrecían espectáculos culturales y teatros, pero, a diferencia de su formalidad, el Kabaret oficiaba también de pasarela de la última tendencia de moda, sobre todo, en trajes de baño provenientes del centro de Europa. 

	En el caso del Klaus, dirigido por Herbert, ciento veinte personas ocupaban sus pequeñas mesas cada noche, y disfrutaban de la función que brindaban una veintena de artistas, muchos de ellos alemanes exiliados en Viena. El Kabaret era el rey del espectáculo y ella de alguna forma, incluso allí, tan lejos de lo que había esperado, debía conocer ese sentimiento de esplendor.

	 

	 

	Luego de retener un par de coreografías, decidió subir a su habitación. Recién entonces, antes de acostarse, advirtió que ocuparía un simple pero completo dormitorio con tan solo una compañera de actuación. Era una afortunada manera de evitar excesivas conversaciones sobre ella, su origen y motivos de su llegada a aquel lugar y, más importante aún, desvelar su verdadero nombre por equivocación. De modo que, al encontrarse casi sola, podría continuar escribiendo en su diario sin ocultar sus palabras en ruso de las curiosas miradas, que estarían atentas por saber algo de su pasado. En cuanto a su compañera, ni bien se presentase en la habitación, seguramente la encontraría dormida, disfrutando del cómodo colchón que hacía días que no sentía bajo su cuerpo y aprovecharía algún momento para completar su básico conocimiento del ambiente y los bailes con algunas preguntas al despertar. 

	Guardó la ropa que vestía en un pequeño armario, convencida de que para la nueva época era muy oscura y excesivamente sobria. Luego colocó la bolsa con sus zapatillas de punta ocultas debajo de ella. Oyendo la música que llegaba confusa y débil hasta la planta superior, se recostó y el colchón enseguida adoptó la forma de su cuerpo, que pudo cubrir con sábanas blancas y limpias como hacía tiempo que su piel no rozaba, y se dispuso a descansar sin despertarse hasta la mañana siguiente. 

	Aquel día había colmado su límite de experiencias emocionales: huir del miedo, cruzar la confusión, descubrir la sorpresa, sentir el agradecimiento y por fin, disfrutar de la tranquilidad. Lejos quedaba el ruido, la música, los gritos y exclamaciones de los clientes. El cansancio y las gruesas paredes del antiguo edificio le aislaban de un mundo desconocido hasta el momento, pero que pronto debería hacer suyo si quería sobrevivir al presente y al pasado. 

	No salió tan mal, pensó, para lo poco que había planificado su viaje y todo aquello que siguió sumándose a lo largo de la trayectoria. Un poco de distracción y algo de aquel sentido ligero de la vida, no podían significarle un nuevo castigo y sí, un momento para valorar su capacidad de adaptación.

	 

	 

	 

	 


16

	La verdadera actuación

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Por la mañana, Herbie con Ekaterina a su lado, reunía a las bailarinas que esperaban las nuevas indicaciones. 

	El cansancio se notaba en alguna de ellas que habían continuado su fiesta particular, aun tratando de disimularlo.

	─Buenos días, señoritas, antes de comenzar el ensayo quisiera presentarles a Elenny, su nueva compañera de elenco.

	─Hola, Elenny, bienvenida al Klaus ─se oyó casi al unísono entre murmullos y curiosas miradas.

	─Gracias ─respondió Ekaterina con un deje de timidez en su voz, utilizando el poco vocabulario que había podido retener al trabajar en el hospital─. Espero aprender rápidamente las rutinas y no ocasionar ningún inconveniente en el escenario.

	─De eso se encargará Marie, te lo aseguro ─agregó Herbie bromeando─, ¡y no te lo pondrá fácil!

	─Tú hazme caso en todo y te resultará sencillo, ─añadió Marie, una mujer hermosa, ubicada frente al grupo, no tan joven ya como las bailarinas, pero seguramente lo habría sido actuando, manteniendo una excelente figura, que dejaba notar con una melena rojiza cayendo sobre uno de sus hombros─. Ni más ni menos, y todo saldrá bien. Es cuanto debes saber, aparte de bailar.

	─Por supuesto Marie, no creo que haya ningún problema por eso. Haré caso en todo lo que me indique.

	Ekaterina asentía con la cabeza mientras pronunciaba esas últimas palabras. Ante semejante advertencia, no había mucha más información que ofrecer ni posibilidad de explicar algo acerca de su formación. Marie no tardaría en darse cuenta de sus cualidades. Por su postura y el acento de la mujer, no tardó en deducir que su origen francés le habría ofrecido la formación necesaria para dirigir el cuerpo de baile y crear sus propias coreografías. 

	En cuanto a cómo llegó al Klaus era un secreto a voces para todos los bailarines y clientes, dado que Marie había sido la primera propietaria del Kabaret, ahora restaurado como el Klaus de Herbie, pasando a manos del joven alemán ni bien terminar la guerra, encontrándose al borde de una bancarrota total. El flamante emprendedor, nuevo en el rubro y con otros intereses que atender, no dudó un instante en contar con su conocimiento en el mundo del espectáculo, acorde al nivel que exigía el ambiente nocturno y su ardua experiencia en los negocios. En alguna ocasión, se llegó a comentar que su relación pasaba más allá de lo profesional, por lo que las nuevas adquisiciones artísticas, como en el caso de Ekaterina, debían pasar por el exigente filtro de su mirada y estudio de sus posibles intensiones. Por lo demás, poco le interesaba a la nueva bailarina conocer más detalles que los que pudiese enterarse por los indiscretos rumores.

	Lo mismo pasaba con las mujeres que estaban allí porque, probablemente, cada una traía tras de sí el dolor de la misma guerra de distinta manera, como una educación muy diferente a la que debían exhibir en aquel Kabaret, con la cual hubiesen podido optar por una profesión más respetable siendo otras las circunstancias y no con el nuevo sentido que la vida les había ofrecido ese momento, adaptado a una post guerra con un futuro incierto. 

	Llegando al final de las presentaciones, Ekaterina había comprendido perfectamente el espíritu que debía reinar en el ambiente. Lo único que la diferenciaba de las jóvenes que compartían su suerte, era la seguridad del que esconde la convicción de querer más, la curiosidad de continuar hacia otro destino al saber que la inestabilidad y la vida ligera no eran, ni serían, las que marcarían toda su existencia. No obstante, aquel singular lugar de noches huecas, vicios y espectáculo popular, afortunadamente, por unos días le ofrecía la posibilidad de organizarse y mover su cuerpo sobre una tarima con el sentido que ella misma decidiera encontrar para su conveniencia.

	 

	 

	Ni bien inició los movimientos, dejó claro que no era una más. La impecable extensión de sus piernas con las puntas de sus delicados pies continuando su prolongación y la delicadeza de sus brazos al llegar al extremo de sus finos dedos acompañando la perfecta curvatura de su torso, pusieron de manifiesto que debería descender al infierno y volver al escenario del Klaus, para no sobresalir en el conjunto modesto, pero homogéneo, que debía integrar.

	Rápidamente adaptó sus movimientos al burdo rebote de plantas y flexiones de rodillas que apenas rozaba con la punta de sus pies, golpeando en ellas un par de veces, al tiempo de girar de derecha a izquierda repitiendo el movimiento con ambas piernas. La coreografía en sí, cumplía principalmente la función de obsequiar a los espectadores un juego armonioso y sencillo, mostrando escotes y miembros inferiores de las damas en aquel vaivén fogoso e imprudente. A continuación, realizaban un cambio de formación que se disponían en tres filas donde, intercalando sus posiciones, dejaba lucir alternadamente a cada bailarina para luego volver a una alineación única con todas juntas al borde del escenario. Para finalizar el baile, un saludo las despedía hasta el otro día, con una provocativa postura flexionando las rodillas al tiempo de exhibir el escote al volcar el torso sobre estas, despidiéndose con una exagerada reverencia.

	En ese momento, Ekaterina, dejó escapar una breve risa al sentirse en tan ridícula posición cerrando el espectáculo con aquel grotesco demi-pliè y una excesiva inclinación, mostrando sus cuartos traseros al cielo, al cual ella denominaría soupless.           

	¡Qué ironía! Tantos años de esfuerzo y dedicación para terminar allí, recibiendo una mejor paga cada noche, interpretando aquel simple baile y solo por mostrar un par de piernas que, en el delicado ballet, se exhibían completamente bajo un tutú recubiertas por unas finas mallas color piel.  Mientras miraba al público, disimulaba su sarcástico pensamiento mostrando una enorme sonrisa.

	Lamentablemente recordando sus orígenes en Rusia, continuarían viviendo a miles de años de la nueva ideología que la rodeaba, pero nunca a alguien allí, se le hubiese ocurrido perder la cabeza por un par de piernas de una bailarina clásica, mientras que, en el desconocido y deseado occidente, dejaban lo que no tenían por disfrutar de esas espectaculares vistas en una noche de locura, llamándolo liberación y modernidad.

	Eran años locos, pero por muchas cosas más.

	 

	 

	La siguiente noche se presentaba con un ambiente alterado y ávido de diversión con una renovada agenda. Las bailarinas lucían casi igual o más atractivas que las verdaderas protagonistas del espectáculo lo cual, para los minutos de descanso entre cada actuación de los artistas invitados, le aseguraba a Herbie que la atención de los clientes no declinaría en el intermedio, huyendo desesperados fuera de su local en busca de un mayor entretenimiento.

	Un sketch, de tema político y con tono satírico, abría la función interpretado por cuatro actores y un conferencier. Luego le seguía un magnífico dúo, donde tanto él como ella lucían galera y bastón mientras jugaban a cruzarse en el escenario, pero a diferencia del hombre, la mujer solamente vestía un frac sobre un conjunto de ropa interior brillante que dejaba ver el sujetador por delante de su exagerado escote y un pantalón muy corto y ajustado, que apenas cubría sus muslos enseñándolo cada vez que elevaba sus piernas u ofrecía la espalda al eufórico público. Terminaban la actuación ella cruzando una pierna de sobre el pecho del hombre, y desaparecían de la escena descendiendo por la parte trasera.

	Aún no se habían agotado los aplausos, cuando ocho bailarinas aguardando detrás del telón, hacían su entrada avanzando hasta llegar al centro del escenario, donde saludaban ofreciendo su mejor sonrisa al público. La música era más estridente de lo normal, puesto que el bullicio de los clientes también iba en aumento, tapando por momentos a la desesperada orquesta. Al no haber representación oral, ni teatral, no era imprescindible la atención constante de la gente, como no fuese a los movimientos de las bailarinas que comenzaban a trasladarse de un extremo a otro con los simples pasos practicados en la mañana. Ante la belleza de las jóvenes y la armonía del rutinario baile, esta vez visiblemente más ensayado, el público tanto masculino como femenino, no dejó de aplaudir hasta finalizar su actuación. 

	“¡Un éxito total!” Fueron las palabras de Herbie, a la mañana siguiente. Ekaterina, Elenny para todos, no había pasado desapercibida, ni siquiera adaptando perfectamente su exquisita técnica a la elemental del grupo, consiguiendo en tan solo un par de ensayos, ayudar a Marie a mejorar más detalles coreográficos de la danza y algunos posturales de sus compañeras. 

	 

	 

	Luego de una semana de actuación, llegó el esperado día de descanso.    

	Ekaterina partió temprano, encaminándose por la gran Avenida Ringstrasse hasta Operning 2, para encontrarse nuevamente, frente al impresionante teatro de la Opera, que pocos meses antes había pasado a llamarse Ópera Estatal de Viena. La verdadera música aguardaba el encuentro con su oído para revivir el amor a su arte y confirmar su decisión de continuar el viaje hacia París, tras los pasos de Ana Pavlova.

	Al acercarse a su entrada, la cartelera anunciaba la obra:

	 

	Die tote Stadt, de Paul Schott

	(La Cuidad Muerta)

	Música de Erich Korngold

	 

	En un momento se detuvo frente a la taquilla y dudó en comprar su entrada. Pensó por un segundo que a nada ni a nadie necesitaba poner a más distancia que al recuerdo de la pérdida del ser amado que, a diferencia del argumento de la obra en cuestión, lejos estaba de haber sido superado por ella hasta ese momento, y menos de haber logrado pasar página en su historia.

	En cambio, para el común de la gente, continuar y sobreponerse era justamente el tema de mayor interés, en todos los ambientes y clases sociales y con demostraciones cotidianas e incluso exorbitadas de ello, necesitando dejar atrás aquellos traumáticos años de guerra. 

	Pero estaba sola y de pie frente el impresionante teatro y, lamentándolo por un instante, supo que debía ser parte de esa época. Tomó aire, decidida a disfrutar de su día libre sin pensar demasiado y se dirigió a la ventanilla a retirar su entrada.

	 

	 

	Por la noche, las cinco estatuas de Hähnel, le aguardaban en su puerta principal, no obstante, optó por dirigirse a la entrada sur, hacia Ringstrasse, por donde acuden la mayoría de los espectadores que van con vehículo, pudiendo dirigirse desde ellos directamente al vestíbulo del teatro. 

	No solo la obra que se estaba por representar era el espectáculo. La función sobre el escenario era solamente una parte de la mágica noche porque, para muchos sino todos, exhibirse allí era un motivo de ostentación como parte también de la exquisita gala. Todo el glamour que rodeaba el exquisito ambiente, era otro espectáculo por sí mismo. Se detuvo a observar aquellos impresionantes autos, damas tan elegantemente vestidas y peinadas que cubrían aquella noche sus lánguidas figuras hasta el suelo con finos tejidos y acudían acompañadas por caballeros de verdad, no los desenfrenados borrachos que solía ver en su trabajo o que tal vez, en esta ocasión, muchos de ellos eran quienes se presentaban con su vestuario elegante y formal llevando del brazo a sus ingenuas esposas. 

	Para los demás días y divertidas noches, ellas también se dejaban ver con ligeros vestidos de talle estrecho y cinturas bajas, que apenas ocultaban sus rodillas. Era el rejuvenecer del espíritu y de la moda sin límites de edad ni de colores. Era la liberación del corsé y con él, de los prejuicios. 

	En el momento en que sus pasos se aproximaban a la gran puerta, se detuvo a su lado un fabuloso Rolls Royce negro, del cual Herbert bajó radiante, luciendo su mejor sonrisa y prestando su brazo de apoyo a una hermosa señorita.

	Dio un giro sobre sí cubriendo su cabello con una gasa, y subió rápidamente la escalinata para perderse entre la gente que se dirigía a sus butacas. Esperó no haber sido descubierta por el dueño del Kabaret. Si bien ella no tenía ropa fina y llamativa que atrajese la atención como en la mayoría de las mujeres que la rodeaban, la suya era sobria y elegante y decididamente por su aspecto general, su imagen brillaba sin necesitar ninguna joya cuando entró en aquella increíble sala. Tan solo le bastó su larga cabellera, que mezclaba sus ondas con un recogido romántico luciendo un sofisticado moño Charleston en lo alto de su cabeza y su original cadencia al andar, revelando los delicados movimientos de su cuerpo acompañados por el vaivén de su vestido.

	Una vez sentada continuó observando al público que se ubicaba rápidamente en sus butacas y palcos. Mientras, otros espectadores, aprovechaban la ocasión para intercambiar saludos desde sus asientos y las damas, halagar sus vestuarios y festejar el reencuentro en los pasillos con inesperados conocidos antes de llegar a sus lugares. Tal vez, supuso al observarlos, le podría haber pasado a ella si en vez de huir ante la presencia de Herbie, hubiese tropezado con él y le hubiese brindado un discreto saludo.

	Para su tranquilidad, ella tenía otros planes en su vida que estar dando explicaciones de sus conocimientos, gustos y finalmente, origen. Seguramente, a él tampoco le caería en gracia encontrarse con algunas de sus bailarinas nocturnas temiendo recibir un saludo espontáneo, donde le soltasen a gritos un “¡Herbie!” a secas, sacudiendo sus manos sobre la cabeza en la puerta de la Opera de Viena. Mejor así, pensó, aunque por distintos motivos para ambos.

	Un oscuro telón se abrió ante sí. Una orquesta sumergida entre el escenario y el público, comenzó a hacer vibrar el colosal teatro de principio a fin de la excelente obra, terminando con un extenso aplauso poniendo a todos los presentes en pie, excepto a Ekaterina que, aprovechando las exclamaciones y los vítores, se escabulló entre la gente para evitar un nuevo encuentro con Herbie. 

	Uno de los enormes relojes cúbicos, Wiener Würfeluhr, colocados por el ayuntamiento de la ciudad en 1885 le aguardaba marcándo las doce de aquella hermosa noche, terminando el frío invierno vienés, cuando la joven ponía fin a su magnífica velada y se alejaba del enorme edificio del Teatro de la Ópera, sintiéndose como una ligera bailarina, interpretando a la presurosa Cenicienta huyendo de un joven príncipe, luego de visitar su impresionante palacio.  

	 

	 

	La mañana sorprendió a Ekaterina con un enorme ramo de flores en el umbral de la puerta de su dormitorio. Desconfió de ser la destinataria, pero al extender su brazo para mirar de cerca la tarjeta, lo confirmó:

	 

	Elenny, 

	 

	No hay escenario, ni siquiera el del mejor teatro,

	Que pueda brillar sin una bailarina como tú,

	                        Herb.

	 

	Con aquellas palabras, comprendió que ninguno de los dos había pasado desapercibido para el otro la noche anterior, pero sabía que a ambos les convenía el anonimato que habían sabido mantener en aquel instante. Entre las flores, se dejaba ver un pequeño sobre y al abrirlo, vio que contenía una funda de terciopelo rojo. Dentro de ella, asomaba una pequeña caja atada con una cinta del mismo color y al abrirla, un pasaporte azul le confirmaba su nuevo nombre: Elena Boruch. Nacionalidad: polaca. 

	Decididamente confirmó que, aquel joven atractivo y enigmático, tenía excelentes contactos y entre todos ellos, competentes falsificadores de documentos. 

	Aquella noche no hubo nada en especial dentro de la rutina que practicaban. No obstante, al lesionarse Lisa, su compañera de habitación, la formación saldría a escena de a tres por los lados y ella por el centro. No era una coreografía extraña para un grupo de bailarinas del intermedio, hasta que su baile dejó ver la exquisitez de su técnica, adaptada personalmente al provocativo vestuario, lo que a nadie le pasó inadvertido. Mientras todos estaban extasiados con la joven bailarina y en el ambiente se oía una ensordecedora música llena de ritmo a golpes de baterías y estridentes saxos, nadie podía imaginar que en la mente de la bailarina continuaba sonando la maravillosa orquesta de la Opera, llenando de gracia y soltura los movimientos que les ofrecía.

	Al bajar del escenario quiso agradecer a Herbie el regalo floral. Era el primer obsequio que recibía al terminar una función, tal como le correspondería a una primera bailarina de ballet y, si bien lo era, estaba muy lejos de ser aquel escenario, su lugar original. 

	Lo buscó entre el público y lo encontró en el extremo opuesto del mostrador, desde donde al llegar al Klaus, le había extendido un primer saludo de bienvenida. Mientras se acercaba lentamente, sonreía agradeciendo los comentarios de algunos espectadores y rehusando los llamados y las manos de otros.

	 

	 

	Al llegar a escasos pasos de él, observó que dos hombres vestidos de traje oscuro rodeaban al joven por ambos lados. Por un momento creyó que se trataba de un par de amigos o aún mejor, guardaespaldas, dado que lo pasaban por más de una cabeza de alto al igual que medio cuerpo de ancho, hasta que los vio acercar sus caras a la de él, mientras Herbie trataba de evitarlos echándose hacia atrás y ambos, lo empujaban hacia delante con sus manos en los hombros imposibilitando su huida. 

	─Esto es solo un aviso, Herbert.  ─llegó al oído de Ekaterina.

	─Entiendo, muchachos, calma y sean discretos ─respondía Herbie─.  No estoy molestando a nadie y la gente solo quiere divertirse.  

	─A tu padre no le basta con divertirse, sabes lo que él quiere y lo que espera de ti.

	─Pero ¿cuándo va a aceptar que han perdido? 

	─Puede que hayamos perdido una guerra, pero nunca nuestra ideología.

	─¡Si hasta Polonia ha expulsado el comunismo de Lenin y nunca llegarán a Berlín! ¿Cómo es que aún no han aceptado que nunca tendrán amigos?

	─Siempre hay algún amigo que necesita algo, Herbert, y tú de él. Estás aquí para difundir ideas y reclutar personal joven, recuérdalo. La próxima vez no seremos tan amables ─Agregó con tono amenazador─. Pórtate bien hijito de papá…

	─Lo hago, lo hago tiíto Hans… ─respondía Herbie con tono burlón.

	─Entonces haz que se note, al que miran los de arriba es a tu padre, y a ti no parece importarle demasiado o… ¿es que acaso tienes otros planes o ideas en esa linda cabecita?

	─En absoluto, ¡soy totalmente fiel a la causa! ─exclamó Herbie levantando su copa extendiendo su brazo al frente.

	Los hombres dieron media vuelta y se marcharon.  

	─Saludos a “papi”. ―dijo Herbie, elevando una mano, mientras se alejaban.

	Sin darse la vuelta, salieron del local tranquilos para no llamar la atención, aunque, tan solo por su aspecto, no pasaron desapercibidos.     

	Lejos del rostro lleno de ira o temor que esperaba encontrar en Herbie, Ekaterina solo vio en él a un joven serio y pensativo, de mirada astuta y sagaz, que sostenía su copa y continuaba bebiendo lentamente hasta que al levantar la vista para relajar su cuello inclinándolo hacia cada lado, se encontró con la sorprendida mirada de ella, que lo observaba impaciente a la espera de correr a pedir ayuda. 

	Él alzó su mano para tranquilizarla comprendiendo su intensión y se alejó. Ekaterina hizo lo mismo, se mezcló entre los clientes y se dirigió hacia el pasillo interior que comunicaba con la salida hacia el callejón y la escalera que conducía a los dormitorios. Más tranquila, pero agotada por el baile y el sobresalto de semejante espectáculo, subió bajo la inadvertida mirada de todos los presentes.

	 

	 

	Al llegar el mediodía, luego del ensayo, Herbie se personaba frente al grupo en medio de la sala, explicándoles que debía realizar un inesperado viaje hacia el sur, a la ciudad de Trieste, en Italia. Quedarían bajo el cuidado de Marie y su administrador quien seguiría en contacto permanente con él por cualquier eventualidad. Dado que el desplazamiento era de sumo interés para la expansión de la empresa en busca de nuevos horizontes, necesitaría la compañía de dos o tres de sus bailarinas, encargándose totalmente de los gastos de su estadía y traslados de vuelta a Viena en un par de días. 

	La idea sorprendió al grupo del cual, solo las dos interesadas que alzaron sus manos al instante de todo el plantel de bailarinas, se prestaron como acompañantes más tarde para aquella aventura publicitaria con una vieja maleta de piel y su nueva documentación: Lisa y Ekaterina, alias Elenny.
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	La sufrida Trieste

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La mañana sorprendió a la joven bailarina llegando a Trieste en el lujoso y brillante Rolls Royce, junto a Lisa y Herbert. 

	No extrañaba ver, poco tiempo atrás, a los nobles de todas las casas reales y a la adinerada clase social europea, pasearse tranquilamente por sus elegantes aceras, mostrándose acorde con la esplendorosa ciudad, cosmopolita y moderna, como se había sabido mantener hasta finalizar la guerra. Pero al llegar, cuando recorrieron sus calles, sorprendentemente ya no era la brillante y suntuosa villa de entonces.  

	Aquella época del impresionante auge de la cultura local, quedaba en su historia al pasar a manos del Reino de Italia que, en ese momento, era duramente castigado bajo el mando de Mussolini. Si siempre se caracterizó por haber sido una metrópoli abierta a la diversidad de etnias, la nueva dirigencia, comenzaba a italianizar a sus ciudadanos en todas sus características personales ya sea por nombres, apellidos, territorio de origen y por cuanto pudiese sentirse alguien identificado. 

	La extraña situación, lejos de la esperada, hacía estremecer a Ekaterina. Hasta ese momento no había encontrado un lugar en su extenso recorrido escapando de Rusia, que no estuviese afectado por una guerra, el descontrol, un gobierno militar, la miseria o la enfermedad y todos los problemas que estos males acarreaban. La propaganda fascista emprendía su invasión en cada rincón de la ciudad, invitando a alejarse a quienes no coincidían con esta teoría o directamente, se arriesgaban a ser apresados y expulsados de la ciudad.

	 

	 

	Tanto las noticias de los cambios en política social de Italia como las consecuencias que acompañaron el gran conflicto, aún no terminarían. Era conocida a toda voz la derrota del ejército ruso al tratar de recuperar el territorio de su partición, para seguir hacia Alemania enfrentándose a una fuerte Polonia que defendía el suyo y, tras soportar duros enfrentamientos, esta lograba vencerlo aceptando su pedido de paz. Con este último intento, Rusia y su comunismo, eran expulsados definitivamente de Europa occidental.

	Lo que más sorprendió a Ekaterina sin poder explicar a su jefe su desesperado interés, fue saber a través de los contactos que Herbie mantenía en Alemania, que miles de soldados bolcheviques, habían conseguido llegar a la frontera de este país desde donde tras cruzarla y ser retenidos, luego de un corto tiempo, pudieron volver a Rusia. Otros en cambio, los más osados, buscaron la forma de huir durante la contención de aquel régimen comunista para no ser apresados y deportados. Lenin había fracasado en su intento de expandir no solo sus límites, también sus ideas revolucionarias hacia occidente y junto a él, llegaba a su fin la interminable lucha de Iván y Sergei secundado por Anna, si es que aún permanecían con vida y ella continuaba a su lado. De ser así, deseaba recibir unas simples palabras de alguno de ellos, o enterarse por algún soldado, mensajero o conocido de su pueblo, que habrían vuelto al hogar sanos y salvos dándose por vencido su entusiasmo de seguir luchando por aquellos ideales que en un comienzo lograron concretar en su país pero que debían aceptar al fin con esta derrota, que era imposible llegar más lejos. Rogó que, por esa suerte del destino, en la contienda hubiesen quedado aislados de las tropas junto a los que lograron escapar, para buscar la forma de comenzar en occidente una nueva vida, mejor aún, junto a ella.

	 

	 

	Pero, los deseos de Ekaterina distaban en gran medida de la realidad que cada vez se presentaba de forma más improvisada. Decidida a llegar hasta el final, continuaría su camino sabiendo que, cada vez que tuviese la posibilidad de conocer un nuevo país, la aprovecharía descubriendo una nueva oportunidad que se abriría frente a sus pies. Si no había podido hasta ese momento elegir entre otras una mejor opción esta, inesperadamente, le ofrecía el impulso que jamás hubiese soñado para creer que un futuro brillante se vislumbraba ante sí en medio de aquella sociedad convulsionada y confundida, dueños del más alto nivel que en menor tiempo del que creía, conseguiría llegar a conocer. 

	Por la noche, al descansar sobre la confortable cama de un lujoso hotel pensó que, tal vez, el relajado ambiente de riqueza y abundancia del que disfrutaba junto a Herbie, ni bien dejar atrás la ciudad de Viena, habría podido conocerlo antes de haber llegado allí en ese mismo momento, siendo una reconocida figura del ballet. Pero, en aquel instante, sin tantos prejuicios y con toda la audacia, asumió su suerte como consecuencia de la constante dedicación para mejorar su vida y, aunque no lo estaba consiguiendo subiendo a grandes escenarios, lo había conseguido por la danza también.

	 

	 

	Al adentrarse en la ciudad, notaron un marcado clima de descontento general. Los eslovenos y croatas eran expulsados violentamente con la nueva política impuesta por Mussolini, por lo que Herbie y sus bailarinas se encontraban repentinamente en medio de revueltas espontáneas que cortaban el paso del elegante vehículo, seguido por otros tantos, debiendo hacer bruscas maniobras para no encontrarse sumergidos en semejante desorden. En todos los desvíos que tomaban encontraban algún impedimento. Cuando no eran controles policiales, eran militares y en algunos casos, gente corriendo bajo la dirección de una o dos personas, que ejercían el mando de organizaciones de actos violentos. Otros eran grupos de excombatientes, en particular de exarditi, llamadas así a las tropas selectas de asalto, víctimas de la frustración generalizada, pero también del resentimiento provocado por el escaso reconocimiento a los sacrificios y la valentía demostrados en los terribles años de combate. Todos ellos contraatacaban a las fuerzas del gobierno en una ciudad exasperada, tanto en pleno centro como en sus alrededores.

	Herbert se detuvo un momento para ubicarse en medio de aquel caos. Estaba claro que aquella ciudad no le era desconocida, no obstante, la corriente humana los desplazó a la fuerza, cambiando por vías laterales el camino habitual, alejándose de su destino. Con tan solo una mirada reconoció estar en la localidad de Miramar por divisar a lo lejos el castillo de Maximiliano y Charlotte de Habsburgo y, sin dudar, tomo rumbo sur donde a los pocos metros una señal en un cartel de carretera indicaba: 

	 

	“Puerto Libre de Trieste”.

	 

	A los pocos kilómetros llegaron al embarcadero del muelle de Bersaglieri, recientemente construido, y siguieron avanzando por la ancha calle empedrada que devolvía el reflejo de las pocas luces de las altas farolas que secundaban el paso. La noche los aguardaba en silencio, custodiados por el inmenso edificio de aduanas. El coche giró en una esquina y se adentró lentamente por una calle oscura dejando la costa a sus espaldas y, luego de un par de cruces, giró nuevamente hacia la izquierda continuando por un callejón que parecía no tener salida. Allí se detuvo en la parte trasera de un antiguo bloque, que apenas mostraba un pequeño cartel luminoso que tristemente alumbraba su entrada.

	Herbie aparcó bajo el letrero frente a un portal oscuro, debiendo ser aquel lugar solamente conocido por los individuos que deambulaban entre la bruma de la noche y el ambiente portuario. Apenas abrir la puerta del vehículo, un fuerte vaho inundó los pulmones de los tres sin poder especificar a qué pertenecía aquel nauseabundo olor. 

	Era evidente que los residuos depositados justo al otro lado de la acera llevaban allí más tiempo del indicado y quién sabe cuánto más se ocultaría por todos los rincones, siendo el manjar fácil de roedores, presa de gatos hambrientos y semillero de insectos, que comenzaron a volar molestos alrededor de ellos por su inesperada aparición.

	 ─¡Vamos, señoritas, hemos llegado a destino! ─indicó el joven, sin dar lugar a opiniones tratando de animarlas─, solo esta parada y de aquí al hotel.

	─¿Seguro que no prefieres que esperemos en el coche, Herbie? ─comentó Ekaterina, dejando oír en su voz temor y desconfianza, mientras cerraba su ventanilla espantada ante el repugnante ambiente que las rodeaba.

	 ─Sí, Herbie, Elenny tiene razón, no es necesario bajar, estaremos bien aquí mismo ─acotaba Lisa, detrás de ella.

	─De ninguna manera, Elenny, tú y Lisa son mi carta de presentación…  y mi garantía de seguridad.

	Las jóvenes no entendieron muy bien a qué se refería al hablar de seguridad, pero notaron que su marcado acento alemán se perdía por completo, sin ningún esfuerzo. Bajaron del vehículo sin disimular sus pocas ganas de conocer aquel lugar y, tapando sus narices con un pañuelo perfumado, le siguieron a poca distancia.

	Dentro, sentado de lado a una pequeña mesa circular, lo esperaba un hombre corpulento bajo un grueso chaquetón azul que lo hacía más grande aún. Podían ver sus pantalones guardados dentro de un par de botas altas, asemejándose a la vestimenta de un empleado portuario, aunque más desaliñado. Con el rostro serio y cansado, levantó su pequeño vaso de grappa indicando que los esperaba en el rincón más apartado del salón.    

	Las damas se sentaron una a cada lado de Herbert, quien señalándolas indicó amablemente sus nombres como presentación, mientras el hombre hacía lo propio por darse a conocer con un simple ciao, sin pronunciar el suyo. Ellas, dejando claro su total pertenencia y complicidad con su acompañante, no mostraron ninguna intención de compartir más que el trago que les pusieron ante sí apenas sentarse, aunque el hombre ni se molestó en retener sus nombres. Era indudable, por su desinteresada actitud ante ambas bellezas, que acostumbraba a ver a Herbie acompañado de féminas de las cuales no podría recordar el nombre de todas ellas cada vez que se encontraban.

	─¿Todo bien? ―preguntó Herbie, sin mediar otra palabra de bienvenida.

	─Lo mejor que se puede estar…, ya has visto las novedades… ─respondió el hombretón.

	─Tiempos difíciles…en todas partes.

	─¿Está todo lo que te he pedido? 

	─Completamente. Está todo esperando mi orden de entrega. 

	─Perfecto ─dijo el hombre con una mueca de satisfacción.

	─Y debo suponer que tú tienes aquí lo que vale todo lo que has pedido…

	─Por supuesto, Herbie, y ahora lo vale más que nunca.

	─Es que dado el ambiente hostil que se observa, difícilmente vuelva personalmente… pero mis contactos lo harán, no debes preocuparte.

	─Ya ves cómo están las cosas… Sabes que no puedes ni hablar alemán por nuestra hermosa ciudad ¿no?  

	─Me he puesto al tanto al detalle antes de venir. 

	─Has hecho bien, siempre tan precavido…

	─No hay otra forma, me he informado de todo, salvo de tus planes y el destino de la mercadería, es más, preferiría no saberlo.

	─Mejor así, Herbie… entonces ya nos veremos cuando soplen otros vientos.

	─Lo dejo todo en tus manos y les deseo lo mejor.

	Un fuerte apretón de manos, un maletín que pasó de los gruesos dedos del hombre sin nombre a las del elegante tudesco y un cruce de serias miradas de aprobación, parecían sellar el negocio y poner fin a la reunión.

	Sin decir una palabra más y con un simple gesto, el extraño se despidió de Ekaterina y Lisa, que apenas levantaron la cabeza respondiendo el saludo, y se sentó nuevamente, haciendo una señal al camarero.

	 

	 

	Herbert dejó pasar a ambas mujeres siguiéndolas de cerca hasta la puerta observando, a su paso, a un par de hombres sentados en una mesa cerca de la salida, que ingresaron al poco tiempo de entrar de ellos y no les habían quitado el ojo de encima desde ese momento hasta abandonar el local. No estaba seguro de ser él o ellas el punto de interés de aquellos enormes ejemplares, pero, ante la extraña situación y la negociación que había protagonizado, no iba a perder tiempo confirmándolo. 

	Apenas salir del lugar indicó a las jóvenes que apresuraran el paso y se ubicaran juntas en la parte trasera del vehículo, bajando sus cabezas hacia el asiento para confundir a quien pudiese seguirlos. Así lo hicieron. 

	Al cruzar por delante del local, Ekaterina asomó levemente su cabeza por sobre el respaldo y pudo observar que, a diferencia de lo que Herbie temía por un posible seguimiento a él o a sus negocios, eran los dos hombres que mientras ella se trasladaba en tren desde aquel perdido pueblo de Polonia hacia Varsovia, había tenido de persistentes espectadores incomodándolos, tal vez, con su indiscreta curiosidad al intentar oír su conversación acerca de los bolcheviques y la frustrada invasión a ese país.

	Alejándose solos del tenebroso bar del puerto y terminada la sospechosa vigilancia en tan solo los segundos que tardaron en llegar a la siguiente esquina, creyó innecesario calmar la curiosidad de Herbie ofreciéndole explicaciones acerca de los dos desconocidos porque, al parecer el contratiempo estaba solucionado. Él, mientras tanto, continuaría conduciendo todo el camino sin sospechar que su persona no era el punto de interés de aquellos hombres, sabiendo el riesgo que corría de conocerse los tratos que mantenía.   

	Por otra parte, tampoco el joven empresario había sido del todo sincero, ni siquiera poco, al anunciarles el motivo de su viaje. Ambos, lejos de la ingenua mirada de Lisa, estaban representando la mejor actuación al pie del escenario.    

	Cómplices, al fin, una vez más, como en la mágica noche del teatro, sabían que el silencio era el mejor aliado aún sin tener claro qué era realmente lo que trataban de ocultarse uno al otro. 

	 

	 

	Al salir de la zona portuaria, dejaron atrás al par de sujetos sospechosos, la oscuridad y el hediondo aroma para dirigirse hacia los destellos de las luces del centro de la ciudad. Llegando casi a la salida de aquel húmedo laberinto, un control policial los esperaba con una gruesa barrera bajada interrumpiendo su paso y, delante de ella, tres guardias armados les hacían señas de detenerse. Serio y con la mano en alto, uno de ellos, el de mayor rango, se plantó delante del automóvil hasta que este se detuvo por completo y se acercó a la ventanilla del conductor.

	─¡Alto! Papeles y motivo de su viaje, señor…

	 ─Alberto Sastre, oficial…

	─Veo que ha obviado el control de la otra entrada, ingresando por otro extremo del puerto…

	─Exactamente, señor, no sabía que lo hubiese…

	─Entiendo que conoce muy bien la zona entonces… 

	─No, señor, por el contrario. He hecho lo que he podido debido a las revueltas que se desencadenan en la ciudad, una verdadera pena, con lo hermosa que la he conocido en otro tiempo…

	─Bien. Si usted lo dice. Me ha dicho que se llama….

	─Sastre, Alberto. O Herbie, en confianza ─respondió asintiendo con una venia, llevándose los dedos a la cabeza, rozando su sien.

	El hombre, que era militar a diferencia del resto de la custodia del puerto, levantó una ceja al oír la descarada aclaración y el tono de broma, al mismo tiempo que las mujeres empalidecían al oír aquel nombre italianizado al extremo de la ocurrencia. Sólo a Herbert Schneider se le ocurriría traducir su nombre y decirle sin titubeos a un oficial de Mussolini “Alberto Sastre”.  Poco le faltó para reírse en su cara, pensó Ekaterina.

	─Disculpe, señor Sastre, la vigilancia es simple rutina, aunque últimamente debido a la situación, es algo especial.

	─Le entendemos perfectamente. Es su trabajo.

	─No exactamente, pero no queremos ser indiscretos, ni con usted ni con sus acompañantes, que claro está, no son de nuestro interés en este momento… ─mirando de soslayo a las mujeres.      

	─¿Y le podemos ayudar en algo?

	─En absoluto, simplemente quería advertirle que la zona no es la más segura para ir de noche con las señoritas.

	─Le agradezco el consejo oficial. Por eso mismo ya nos íbamos de este lugar.

	─Perfecto, vaya con cuidado caballero. No nos gustaría que usted y tan bellas damas sufran algún percance justamente hoy. Adelante y buen viaje.    

	─¿Entonces, justamente hoy dice que hay algo de qué preocuparse por aquí?

	 ─Pues, siempre hay algo. Pero exactamente, en esta ocasión, estamos tratando de evitar que un grupo de terroristas eslovenos, que no aceptan su expulsión, consigan reunirse con un fuerte armamento alrededor de esta zona del puerto, según algunos rumores de colaboradores, por lo que estamos extremando las medidas de seguridad. 

	Al tiempo que el oficial daba la orden con una mano para que se elevara la barrera, Herbie rozaba el ala de su sombrero con un cordial saludo inclinando su cabeza y miraba al frente, mientras dedicaba las últimas palabras al guardia.

	─Vaya, eso sí es alarmante. Pero, como usted bien dice, evidentemente, ni yo y menos mis acompañantes, tenemos dónde ocultar semejante envío. ─decía mientras señalaba los vestidos de las damas.

	En aquel instante, el oficial volvió la cara hacia Herbie con la boca abierta por aquel comentario al mismo tiempo que las mujeres, instintivamente, chocaron el dorso de sus manos advirtiendo el error y al unísono, bajaron la vista soltando rápidamente un par de botones de sus blusas para atraer la mirada y la atención del guardia.

	 ─Pero ¿quién dijo algo de un envío? ―alcanzó a decir el oficial, ignorando los llamativos escotes, mientras alzaba su brazo lentamente para indicar al soldado que bajase la barrera.

	Herbie, sin vacilar, tomó el volante con ambas manos y partió a toda prisa al ver cómo el listón de madera comenzaba a descender, atinando a cerrar la ventanilla para no oír los gritos del guardia, mientras echaba a andar sin mirar atrás y aceleraba con todas sus fuerzas el oscuro Rolls Royce.
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	En el Oriente Express

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ni bien abandonaron el puerto, Herbie, anunció que debían hacer un cambio de rumbo en el itinerario y que la vuelta a Viena, se vería interrumpida durante algunos días más.

	Ante el desconcierto de las jóvenes, que a partir de ese instante comenzaban a observarlo con cierto recelo temiendo continuar compartiendo por necesidad sus peligrosas andanzas, Herbie les anticipó que en compensación por los incómodos momentos que les había ocasionado, jamás tendrían otra oportunidad de acceder a un revolucionario tren que cruzaba toda Europa llegando desde Londres a Trieste pasando por el túnel de Simplon, uniendo Suiza con Italia evitando de esta forma pasar por Alemania, para continuar luego hacia Belgrado con su trayecto original, hasta llegar a Estambul.

	─En nuestro caso, el trayecto sería en sentido inverso, ─explicaba pacientemente el joven─. Lo haríamos desde Trieste hacia Londres, pasando por París.

	 ─¡París! ─exclamó sorprendida Ekaterina.

	─¡Ah!, oui, oui, ma très chère Elenny. ¡Tú sí sabes cuál es la buena vida! ─echando a reír sin imaginar, ni por un segundo, lo importante que era para la joven llegar a aquel destino, y lo lejos que estaba aquella hipótesis de la realidad.

	Haciendo caso omiso del comentario, Ekaterina continuó la conversación sin darse por aludida, simulando ser una entendida en el ámbito del saber vivir acorde con la época.

	─Es de todos conocido el buen clima que se ha gestado allí luego de la guerra ─respondió ella, mostrando un gesto de adultez─. Todo es diversión sin límites o, al menos, lo que he visto en una revista. 

	─Pues, hacia allí iremos y todo lo que dices lo podrán ver por ustedes mismas, a no ser que tengan otro compromiso ─dijo irónicamente Herbie, sabiendo que aquellas jóvenes almas no tendrían ni dónde caerse de no ser por acompañarle y menos allí, tan lejos de lo poco que conocían.

	─Yo, encantada ─dijo decidida Ekaterina mientras Lisa, confirmaba la decisión mirando a su compañera con una enorme sonrisa.

	 

	 

	No tardaron mucho en llegar al andén y acercarse a la ventanilla en busca de los pasajes, pero debían aguardar hasta el otro día para partir, por lo tanto, sin titubeos, se dirigieron en busca de un lugar donde pasar la noche acorde a su posición.

	Se hospedaron a pocos metros de la estación, en un pequeño y distinguido hotel conocido por Herbie, a fin de evitar demoras y encuentros no deseados. Él siempre parecía tener todo bajo control salvo sus bromas, en algunas ocasiones. A partir de allí, el lujoso automóvil quedaría aparcado en una plaza reservada en el mismo alojamiento hasta su vuelta, según les explicó a las jóvenes, y continuarían desplazándose a pie a fin de pasar inadvertidos mezclándose entre la multitud. Luego de almorzar, aprovecharían la tarde para ir de compras siguiendo sus indicaciones tal como les había advertido durante el viaje, sobre el protocolo a seguir acerca de los modelos que deberían vestir en cada ocasión del día o de la noche durante el trayecto.     

	Era imprescindible renovar su anticuado o simple vestuario, especialmente ellas, quienes muy contentas recorrieron todas las tiendas delas avenidas abandonando alegremente sus oscuros y monótonos atuendos para cambiarlos por nuevos y coloridos vestidos, sombreros, abrigos e incluso pantalones anchos, exhibiendo sus diminutas cinturas con la nueva tendencia de la moda impuesta, contra toda regla hasta el momento, por Marlen Dietrich, acorde al glamour y la magnitud que merecía el nuevo transporte y no menos el extravagante destino.      

	Necesitaron una maleta más que no tardaron en llenarla con los novedosos accesorios que encontraban a su paso en cada escaparate: boas, redecillas, tocados y las llamativas medias de rejilla. Lisa, menos tradicional que Ekaterina, se atrevió a entrar en una peluquería y reaparecer con su cabello corto por debajo de sus pequeñas orejas estrenando un nuevo estilo garçonne, con el flequillo hasta el borde de sus grandes ojos y unas simpáticas patillas onduladas. 

	Él, por su parte, sumó a su exclusivo vestuario un frac y un smoking y, como accesorios, solo añadió una larga boquilla a sus cigarrillos, descartando el monóculo dada su evidente juventud.

	 

	 

	Por la mañana, un joven y distinguido Alberto Sastre, Herbie para los más cercanos, con un elegante bastón y su perfecto acento italiano, caminaba junto a un par de hermosas damas para aguardar de pie en la estación la llegada del tren. Les era imposible pasar inadvertidos. Él, con un sombrero que le aportaba un aire más intelectual a su natural atractivo y unos centímetros más a su estilizada figura, vestía un fino traje de lana y franela y caminaba lentamente detrás de ellas quienes, moviendo sus figuras al mismo compás, como si lo hicieran sobre el escenario, dejaban ver sus delgadas piernas por encima de sus tobillos. Lisa los enseñaba por bajo de un llamativo vestido color rojo a juego con un gracioso turbante de terciopelo mientras que Ekaterina, lucía su esbelto cuerpo dentro de un elegante conjunto celeste pastel con un sombrero cloche a tono, y ambas, avanzaban deslizándose sobre unos delicados zapatos con detalles de exquisito gusto. Eran dignos pasajeros de la opulencia que rodeaba el afamado tren. 

	Ni bien se detuvo la imponente máquina, se dirigieron a sus puertas para ascender al lujoso Simplon Orient Express, conocido como SOE, rumbo a París, a la capital de los nuevos años locos de Europa porque, más allá de las experiencias personales de las que cada uno debiese sobreponerse, eran ante todo un desafío al horroroso pasado y un llamado al futuro, aunque fuese breve, que se sentía en cada esquina de los nuevos, maravillosos y felices años veinte. 

	 

	 

	El tren acaparaba todas las miradas, tanto de los afortunados que aguardaban su llegada y tendrían el placer de disfrutar del trayecto y de su comodidad, como de los que veían pasar desde el andén al lujoso convoy, con un atisbo de envidia en sus ojos hacia los que ascendían a sus vagones siguiendo sus pasos para tratar de divisar su interior al que sólo observarían en publicidades o visitarían en sus sueños. Era la estrella del momento, ya sea por la espectacular máquina como por el original color azul de sus vagones, los contornos de sus ventanas y llamativos escudos en tono dorado. Estaba minuciosamente diseñado para aprovechar hasta el último rincón sin perder el exquisito gusto. No menos importancia le sumaba, a su excelente reputación, las personalidades que trasladaba de una punta a otra de Europa. Era una época de oro y el desplazamiento de nobles británicos hasta Venecia para la adquisición de un palacio, era un motivo común para los asiduos viajantes y la única forma de llegar a esta extravagante ciudad. Era el transporte más peculiar del que podía complacerse solo una minoría.

	Un simpático mayordomo se acercó a recibirlos dando a conocer en su cordial bienvenida, el dominio de varios idiomas, principalmente italiano, inglés y francés, a quien Herbie contestó rápidamente con un fluido italiano y ellas con una discreta sonrisa al recibir su saludo en polaco. El hombre, que se presentó uniformado con una impecable chaqueta de botones y ribetes dorados, que lucían también en su rígido sombrero, aguardaba impaciente ni bien se detenía el tren para recoger desde el equipaje ligero hasta los pesados abrigos de los pasajeros, para acompañarlos a su camarote. Luego de recibir las indicaciones acerca de las comodidades de las que disponían y los horarios de los servicios que se ofrecían en el vagón comedor, esperaron sentados y en silencio, observando ellas cada detalle de aquel suntuoso camarote y Herbie, la curiosa fascinación de las mujeres.

	Todo el tren se resumía a tan solo tres vagones habitables. Dos eran coches cama, acomodándose ellos en el de la Gran suite, una cabina con cama doble y en el otro lado de un divisorio de fina madera, un cómodo sillón que se desplegaba al fondo de la sala transformándose en otra cama accesoria donde se ubicó Herbie. En la misma dependencia disfrutaban de un cuarto de baño con ducha solo para ellos y una cómoda mesa debajo de unos grandes ventanales desde donde disfrutar de las vistas del trayecto. Las demás cabinas, no tan exclusivas, de día y bajo la atención de los eficientes mayordomos, se transformaban en un hermoso salón privado con lavabo en cada una, aunque compartían la zona del baño. Luego continuaba otro vagón, también de un exquisito gusto, donde se ofrecía el servicio de restaurante seguido por dos furgones de equipaje. La suave luz de gas dejaba ver una refinada estructura fabricada en madera de teca y una cálida temperatura aseguraba una agradable estadía para muchas horas, sin extrañar la perfecta calefacción de un hotel. Una delicada decoración de estilo art nouveau resplandecía en cada centímetro, mostrándose en sus adornos, muebles y tapicerías. Los confortables sillones individuales y un tresillo, circundaban el amplio camarote ofreciendo, sobre una pequeña mesa lateral, una hielera de plata con el mejor champagne frances de bienvenida.

	Ni bien comenzar la marcha, se acercaron al bar del vagón comedor donde un pianista les haría disfrutar de la buena música, como la de alguna mágica noche en la Ópera de Viena, que no hacía mucho tiempo sintieron acariciar sus oídos. Por sus pasillos veían pasear indistintamente nobles, turistas adinerados y políticos, pero también a gente de negocios y mensajeros reales. No obstante, más allá del innegable nivel social que transportaba la peculiar máquina, a nadie le era indiferente que entre sus exclusivos pasajeros se encontrasen intrigantes personajes y más que interesantes a los ojos de los periodistas a la hora de enunciar o fabular noticias. Estas singulares y curiosas personalidades menos atrayentes para el común de la gente como para envidiar su original compañía, e incluso preferiblemente evitables según se oía decir, viajaban mezcladas sin ningún pudor, sin honor ni títulos, salvo el de ser astutos traficantes y espías muy reconocidos, aunque, sin comprobar fehacientemente su culpabilidad. 

	No estaba muy lejos de aquellas leyendas la realidad que existía en torno a Ekaterina, teniendo en cuenta a los dos hombres que perdió de vista en Varsovia, los turbios negocios de Herbie o bien, los enormes acosadores de su Kabaret.

	 

	 

	Una vez ubicados, llegó el momento de aclarar algunas dudas buscando la manera de percibir alguna idea de la nueva aventura que les aguardaba junto a Herbie. El por qué, luego de cerrar el negocio en Trieste, seguían su camino hacia París y no de vuelta a Viena donde aguardaban su regreso, lo sabía solo él. Obviamente Hank, su mano derecha en el Kabaret, ya estaría al tanto de los movimientos del joven empresario quien, sin dar ninguna explicación, continuaría tranquilamente al frente del negocio aún a la distancia.

	Ekaterina rompió el silencio.

	─Supongo que no es la primera vez que subes a este exclusivo tren, ¿no es así, Alberto? ─preguntó Ekaterina con una sonrisa cómplice y cierto tono de ironía en sus palabras.

	─¿Por qué noto cierto sarcasmo en tus palabras, Elenny, es una pregunta?

	─Por supuesto, Herbie. También pienso en la fama que algunos le adjudican a este tren por trasladar a ciertos oscuros personajes, y no estoy muy segura de que sea por casualidad o injustificada. ¿Sabes algo de eso? 

	Lisa observaba a Ekaterina atónita, dando por sentado que aquella pregunta escondía, más que una simple duda, una contundente afirmación y por supuesto, una alusión directa a su persona.

	Él, tranquilamente sonrió acomodándose en su asiento, llevando su mano a la comisura de su boca, tomándose tiempo para responder y, lejos de sentirse molesto, tomó aire y continuó la conversación haciendo caso omiso a la insinuación.

	─A la primera pregunta, te diré que no. Podría afirmarse que soy un viajero frecuente de este transporte. Cada dos o tres meses suelo utilizarlo con algunos amigos, por así llamarlos, porque desconozco la procedencia de sus bienes, aunque sé que realmente disfrutan de una acomodada situación económica y que otros, hasta ostentan alguno o varios títulos nobiliarios. A la segunda, acerca de la singular y misteriosa fama que le atribuyen, sé muy poco. Cotilleos de escasa importancia. Se dicen muchas cosas de este estupendo tren como que, al margen de su lujo y comodidad, es mucho mejor y decididamente más entretenido y confiable que un avión como transporte para atravesar toda Europa desde Londres a Estambul o las ciudades intermedias. Si crees que en él hay algún sospechoso de algo ten por seguro que, al menos, tiene un excelente gusto y dinero, no le falta.

	─Dinero seguramente no, por lo demás, confiemos en que también tengan una educación acorde con su nivel económico, ─agregó la joven mirando con cierta sospecha hacia ambos lados.

	El pasajero sentado a su derecha giró su rostro hacia ellos al sentirse observado, y al parecer algo molesto, por lo que Herbie creyendo que había llegado a sus oídos el comentario de Ekaterina, al instante rozó el ala de su sombrero saludando al hombre, quien respondió con una leve inclinación de cabeza y continuó leyendo su periódico. 

	Notó también, que el joven sentado a la izquierda de ella, había recibido su mirada a la vez que sus palabras, pero, lejos de incomodarse, le respondió con una sonrisa elevando el borde de su sombrero.

	Herbie miró hacia ambos lados y sonrió nuevamente ante la ingenua conclusión de la joven, que no llegaba a comprender que era más sospechosa una persona bien educada que pasaba inadvertida aparentando una buena condición social de la que no disponía, que algún excéntrico y por momentos desubicado personaje lleno de títulos en su haber, que dormía plácidamente sobre un abultado colchón de billetes, joyas y obras de arte. 

	─Por supuesto, Elenny, roguemos que así sea. Ahora bien, creo que me debes una pequeña explicación…

	─Al igual que tú a nosotras…

	─Supongo, pero eso será luego, esto tiene que ver con algo que quedó pendiente de comentarte ─agregó bajando el tono de voz─. Ahora es mi turno, Elena Borush…

	─Dispara… ─respondió Ekaterina, desconcertada al oír su nombre competo, sin imaginar sobre a qué podía hacer referencia Herbie con “algo pendiente”.

	─Es acerca de tus sospechas, aprovechando el ambiente que según tú nos rodea… ─dijo Herbie sin poder evitar una leve risa─. Ayer por la noche, en la recepción del hotel, tuve una visita de lo más interesante.   

	─Me alegro Herbie, ¿alguna antigua amiga? Cuéntanos.

	─¡Sí! ¡Sorpréndenos!  ─agregó Lisa sonriendo.   

	─Eso, creo que seguro lo haré, sobre todo a ti, Ekaterina…       

	─¿Qué dices, Herbie? ―preguntó ella como si apenas oyese, mientras su rostro empalidecía tratando de continuar la conversación simulando no prestar atención al oír su verdadero nombre─. ¿Una visita?

	─Como lo has oído, hermosa Katya. Los dos hombres, los que creí que en el bar estaban interesados en mí, en realidad estaban pendientes de ti, ¿pero eso tú ya lo sabías, no? Al parecer son buenos amigos de alguien a quien conocías en tierras lejanas…

	─Ignoro a quién te refieres. He andado por muchos lugares.  Puedo deberte una explicación acerca de mi nombre y que a aquellos hombres los he visto anteriormente en una ocasión, nada más.

	─Eso del nombre luego, Elenny. Lo importante es que ya han vuelto a su pueblo, más allá de Varsovia, para avisar a Svetlana que te encuentras muy bien y que has llegado más lejos de lo que hubiesen pensado. Han visto, sin duda, que conseguirás alcanzar todo aquello que te propongas. Como es evidente, si has podido eludirlos como lo has hecho, lograrás cumplir tus sueños y llegar a ser una gran estrella del ballet. 

	─¡Svetlana! ─repitió Ekaterina vencida─. En verdad, Herbie, por un momento pensé que ellos creían que era yo quien participaba en algo sospechoso, como lo has hecho tú.

	─Prosigo ─dijo el joven omitiendo el comentario, continuando con la exposición de los hechos─. Sus órdenes eran seguirte hasta asegurar tu paradero. Svetlana debe ser una mujer muy interesante y se habrá hecho muy poderosa dentro de su círculo. Será alguien a quien, dadas las circunstancias y momento de postguerra en que vivimos, mejor dejaremos en el pasado junto con Ekaterina y seguirás siendo Elena Borush, la mejor bailarina de mi compañía. ¿Alguna duda, Elenny?

	─Ninguna. Y por supuesto, Herbie, estoy de acuerdo.

	Mientras respondía, vino a su mente la imagen de Svetlana, una increíble mujer, fuerte y decidida como lo fue en todo momento y tan reservada que no había reparado que durante su estadía en aquel perdido lugar junto a Jasha, había tenido permanentemente a alguien más a su lado, otro ángel cuidando sus espaldas, junto a las de todos los que la rodeaban y dieron lo poco que tenían el día de su partida, reuniendo aquel atado de dinero que, inesperadamente, le ayudó a emprender el vuelo, convenciéndola de salir de aquella habitación, para alejarse de aquel oscuro pueblo y  animarse a continuar junto a sus tristes recuerdos.

	 

	 

	La trayectoria indicaba que el tren seguiría rumbo hacia Venecia, pasando luego por Milán para cruzar el túnel de Simplon. Al atravesarlo pasarían a través de Brigue, Lausana y Vallorbe hasta la estación de Lyon en París. Su destino era el mayor centro cultural de Europa Occidental de aquella revolucionada época que les aguardaba, junto a los grandes del momento, en todas las expresiones artísticas.

	El surrealista arte de Picasso junto a Braque, una innovadora y elegante Chanel y un colorido Matisse aparecían en primera plana de las noticias que, silenciosamente, depositaban cada día los imperceptibles mayordomos en la pequeña mesa de madera del camarote antes desayuno. Era su sueño convertido en realidad: un placentero descanso, el despertar disfrutando de un exquisito café italiano, unas inigualables masas finas y la compañía de una música suave vibrando en sus oídos mientras recibían, en un abultado sobre, los últimos periódicos en los diferentes idiomas de los que principalmente frecuentaban el transporte de acuerdo al origen y preferencia de cada pasajero. Aunque la mayoría recién terminada la guerra era de índole político, otros tantos estaban dedicados a la información general, espectáculos o cotilleos menos trascendentes. Por lo tanto, Herbie, conservaba los de política en alemán, Lisa los de sociedad, publicidad de moda y cosméticos franceses, más por las ilustraciones que por el idioma, aunque se esmeraba en aprenderlo con mucha facilidad y Ekaterina, la de espectáculos y arte en polaco, donde pudo confirmar que todos los creadores afamados del momento, participaban del vestuario y escenografías de los ballets más relevantes de París y de sus giras por Europa. 

	Mientras, Ravel o Stravinsky entre otros, ponían música a las obras que interpretaban Fokine, Nijinski y Massine, su extraordinaria Pavlova, se dejaba ver más allá de los grandes escenarios también como modelo, en los carteles del artista Valentín Serov anunciando su temporada de exposiciones. 

	Hacia allí se dirigía Ekaterina, a la ciudad del ballet contemporáneo y cuna del clásico, en el majestuoso Simplon Orient Express, como una más de aquellas refinadas damas hacia el encuentro de una cosmopolita y vanguardista ciudad, en donde todo valía sin límite de edad, horario y prejuicios.
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	El desencuentro

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El lujoso tren realizó su primera parada en Santa Lucía, la principal estación de la ciudad de Venecia, en el distrito de Cannaregio. Las dos jóvenes y Herbert aprovecharon el momento para dejar el camarote y travesar el concurrido pasillo saludando amablemente a cuantos pasajeros cruzaban su paso, mientras se dirigían al vagón restaurante. 

	Allí, el mayordomo los acompañó hasta una impecable mesa para cuatro, que aguardaba luciendo una mantelería doble que llegaba a rozar el suelo, sobre la que resplandecía la vajilla de fina porcelana blanca y dos copas de cristal talladas para cada comensal, a las que las damas miraban con cierto recelo al temer verlas caer por el movimiento de la máquina cuando comenzara a andar. 

	El menú era de lo más original. Les correspondía probar los diferentes manjares de acuerdo a la región por la que transitaban en ese momento, y no solo en su paso por Italia, sino que variaba de acuerdo también al país por el que transitaban dependiendo la variedad, si lo hacían en horario de almuerzo o cena.

	Luego de los entrantes de un exquisito gusto, disfrutaron de sus platos principales casi sin pronunciar palabra hasta que Herbert se levantó de su sillón, excusándose para retirarse por un momento y dirigirse al sector del bar, antes de que el tren iniciara su marcha, según comentó mientras se apartaba de la mesa.

	─Si me disculpan, mis bellas acompañantes, he visto a un amigo pasar hacia el sector del bar. Es alguien muy importante a quien no puedo dejar de saludar ─indicó el joven, mientras se levantaba sin terminar de comer.

	─¿Aguardamos aquí, Herbie, o prefieres que volvamos al camarote? ─preguntó Ekaterina mientras se inclinaba discretamente girando su cabeza en busca del supuesto conocido.

	Rápidamente, Lisa lanzó una mirada a Ekaterina para que ocultara su curiosidad, sospechando que se trataría de alguna dama que no debía verlo en compañía de otras o, tal vez, sería ella quien no debía ponerse en evidencia, aunque les era imposible desde su ubicación observar si alguien se encontraba en aquel sector, al menos, hasta donde los pesados terciopelos del final del comedor les permitían ver.

	─Aquí mismo estará bien, Elenny, aunque pueden retirarse si me retraso demasiado ─respondió mientras les daba la espalda levantando su mano indicándoles que se quedaran allí sentadas.

	─Aquí estaremos, no debes preocuparte por nosotras, Herbie, ─agregó Lisa, alzando la voz con un tono firme─ sabremos muy bien qué hacer.

	─Sé que así lo harán llegado el momento de ser necesario ─contestó Herbie mientras retrocedía y se acercaba bajando la voz─. Ustedes mientras disfruten de la velada en el mismo tren donde hace unos pocos años, recordarán que fue en 1918, se firmó el armisticio que puso fin a la Gran Guerra Mundial y, aunque ya no veremos el coche original CIWL nº 2410 que pasó a descansar en un museo del ejército en París, todo está exactamente como hasta entonces. Lujo e historia, queridas señoritas, ¿qué más se puede pedir?

	Y sin más explicaciones, dio media vuelta y marchó al encuentro del enigmático amigo.      

	Mientras consentía con la cabeza, la mente de Ekaterina volaba hacia el año del armisticio donde, al tiempo que todos festejaban el final de la guerra, ella junto a Jasha, continuaban en la lucha contra la dura enfermedad que un año más tarde los vencería, llevándose al amor de su vida tan lejos como ella lo estaba ahora de todo su pasado, en distancia y experiencia.

	─Debe ser realmente importante su encuentro ─comentó Lisa a Ekaterina en voz baja─, nunca lo hemos visto tan presuroso. 

	─Así es, ─respondió Ekaterina pensativa, sin querer preocuparse más─. Esperemos que no sea alguno de esos personajes especiales de los cuales se habla sin nombrar o algún negocio pendiente… 

	─Nada me extrañaría, Elenny, tratándose de él, que algo así fuese el motivo. 

	 

	Apenas Herbie abandonó el lugar, el joven desconocido que el día anterior sonrió a Ekaterina desde la mesa contigua, se presentaba ante ellas pidiendo su permiso para acompañarlas sentándose a su lado sin esperar respuesta, ocupando el cuarto lugar vacío.

	─Yo sería incapaz de dejar a tan hermosas damas, a poca distancia de algún peligroso desconocido.

	Ekaterina miró rápidamente hacia el bar en busca de la mirada de Herbie, dedicándole otra con cierto recelo al recién llegado. No obstante, ante la excelente educación mostrada por Antoine, según dijo llamarse al tomar asiento, no dejó de parecerles un simpático descarado y también, una buena oportunidad de entablar conversación y familiarizarse con el dulce acento francés.

	─Será que no hay ningún peligro a la vista o sabemos cuidar de nosotras mismas, o quizás es que no estamos solas… ─respondió Ekaterina sin vacilar.

	─Disculpen mi atrevimiento, pero veo que en este momento no están acompañadas… ¿Y hacia dónde se dirigen las damas más elegantes del tren? Si puede saberse… 

	─Hacia Londres, ─respondió rápidamente Ekaterina sin dejar responder a Lisa, al advertir que Antoine ya debía saber que no se hallaban solas y casualmente, había aprovechado el momento de acercarse a ellas al encontrarse sin su compañero de viaje.

	─Habría apostado que se dirigían a París, al centro de la moda, la cultura, la diversión…

	─Pues ya ve que no, Monsieur, ─confirmó Lisa las palabras de Ekaterina─ ¿Usted se dirige hacia allí?

	─Por el momento sí. Aunque ahora no estoy muy seguro de querer concluir mi viaje dejando que continúen solas…

	─De ningún modo seguiremos solas, viajamos con un caballero muy distinguido, un importante empresario del mundo del espectáculo ─continuó hablando Lisa. 

	─¡Ah! Kabaret Kabaret el caballero que las acompañaba ayer, ¿y por qué se ha ido?

	─¿Por qué dice usted que se ha ido? ─acotó Ekaterina, cambiando el tono de voz, consiguiendo penetrar su mirada como un cuchillo en los ojos del joven, quien comprendió claramente que la joven, no esperaba oír una palabra más. 

	Sin mostrar algún signo de preocupación, reparó en que ya había pasado más de media hora desde que Herbie se alejó y que, a partir de ese momento, no habían sabido más de él. 

	De repente, ambas se miraron de reojo al observar a través del cristal de la ventanilla ubicada justo a su lado sobre la elegante mesa, que varios guardias confundidos corrían atropelladamente de un lado a otro del andén dando voces de: ¡Alto! 

	Sus miradas y el silencio que guardaron lo dijeron todo. No era solamente el trabajo que compartían quien les había enseñado a comprender cada gesto y a disimular los sobresaltos, era el mismo Herbie, el mejor maestro que habían tenido en tan poco tiempo al compartir sus inesperados recursos, para huir de los contratiempos que parecían no tener fin, por el contrario, comenzaban a creer que el joven empresario disfrutaba yendo tras ellos.    

	 Sin embargo, al dejar de mirar la ventanilla observaron que, sorprendentemente, estaban solas. Afuera, en el andén, los guardias corrían dando voces detrás de otro hombre que caminaba presuroso a varios metros de ellos, reconociendo que era el apuesto joven que momentos antes, durante su conversación, les regaló unas hermosas palabras en francés, encubriendo la posibilidad de ser sospechoso ante ellas. Pasó muy cerca del cristal que las separaba, mirando serio hacia el frente y al parecer, decidido a dar caza a otro hombre.

	Qué equivocada estaba, pensó Ekaterina. ¡Aquello era justamente lo que Herbie trataba de hacerles entender y, desde su ingenua postura, no lo habían comprendido! 

	Perseguido, perseguidor o cómplice, ambas habían sido engañadas con el mejor estilo. Si Herbie era el objetivo y trató de obtener alguna información utilizándolas, no podrían saberlo nunca. Ahora ellas estaban a salvo y ambos hombres habían desaparecido.

	Bajando el tono de voz, Ekaterina indicó a Lisa que convenía continuar la velada sin dar motivos a los comensales que las rodeaban para desconfiar de sus personas, ante la extendida ausencia de su acompañante y el acercamiento del desconocido agregando que, ni bien terminar la sobremesa, sería conveniente abandonar el restaurante y quedarse en su camarote a la espera de alguna noticia de Herbie. 

	 

	 

	Al partir el tren, Ekaterina sentada en el pequeño sillón junto a la ventana del camarote, reconoció al jefe de la guardia portuaria de Trieste, quien estuvo a poco de advertir sus curiosas miradas detrás del cristal cuando dio la orden de inspeccionar cada vagón. Pero, al pedir a la autoridad ferroviaria su permiso para el registro, este se negó rotundamente por no encontrar razones coherentes para incomodar y avergonzar a sus distinguidos pasajeros, al margen de contar con una eficiente y experimentada guardia propia.  

	Hundidas en los asientos, vieron que el oficial enceguecido de furia, indicaba a los subordinados despejar las vías para que el tren retomara su marcha y, para su suerte, al desestimar la orden de subir a los vagones, evitaban ser reconocidas como amigas del señor Alberto Sastre.

	Aunque la máquina proseguía su recorrido, ambas jóvenes continuaron aguardando impacientes la vuelta de Herbie, mientras observaban algunas de sus pertenencias aún sobre el cómodo sillón: una pequeña valija marrón que llevaba siempre consigo desde el encuentro de Trieste, el bastón y el sombrero apoyados donde horas antes, los había dejado, mientras descansaba sin llegar a guardarlos en el pequeño armario.    

	Esperaron casi una hora antes de decidirse a indagar en la sobria maleta de piel para encontrar algo que les indicase sus planes inmediatos, como otros pasajes a diversos destinos, documentación falsa, mapas con marcas, puntos de encuentro, todo podía ayudarles. Herbie no había vuelto al camarote ni al restaurante y decididamente tampoco había subido al tren si era a él a quien perseguían. 

	Sin confirmar si el operativo policial estaba dirigido a su captura, ahora estaban seguras de que había descendido al andén ante la duda de ser así, teniendo más posibilidades de escapar por tierra que corriendo dentro de tres vagones sin llamar la atención. Confiaron en la astucia del joven alemán para superar el momento convencidas de saber que, si era como lo imaginaban, no les sorprendería verlo sonriente en París aguardando su llegada.

	 

	 

	Tomaron la valija de piel y la colocaron sobre la cama, ansiosas por conocer su contenido para no encontrarse más comprometidas de lo que ya estaban tan solo por subir al tren con él. Ese detalle no podían eludirlo, eran muy llamativas y Herbie disfrutaba de ello, sin haber perdido ni una sola oportunidad de presentarse y hacerse ver con tan exquisita compañía. 

	Se miraron y abrieron el maletín. Dentro se encontraba un juego de camisas perfectamente dobladas, un pantalón, ropa interior y algún par de medias. Al vaciarla, descubrieron un sobre confeccionado en tela, oculto entre la capa exterior y el forro de la misma, un bolsillo que apenas dejaba ver su abertura bajo un bordillo hacia la cara interior, simulando ser la tapa de piel del equipaje. Fajos de billetes correctamente envueltos y ordenados por su valor, asomaban por sus bordes al separar sus extremos. Tomaron uno de ellos entre sus manos y observaron que, en su mayoría, eran francos franceses. Si era el cobro al que se refería Herbie en aquella transacción en Trieste, Ekaterina dedujo que el joven ya tenía perfectamente claro hacia dónde pensaba dirigirse ni bien lograra eludir a la guardia portuaria. No era entonces una casualidad encontrarse los tres en aquel tren, pero sí lo era, inesperadamente, estar ahora solas y rumbo a París con una maleta llena de dinero del país de destino.

	Dividieron los atados en partes iguales y los guardaron en el fondo de sus maletas mezclados entre sus vestimentas. Hasta aquel momento, el tren seguía su marcha sin ningún percance que mereciese su atención y tenían varias horas hasta la siguiente estación, por lo que se dispusieron a descansar.

	 

	 

	 

	La mañana las sorprendió con el periódico en la pequeña mesa del salón junto al desayuno, donde se anunciaba en su primera página de la sección de espectáculos que “La Compañía de Ana Pavlova, integrada por más de cuarenta figuras del ballet, entre bailarinas y bailarines, otros tantos músicos y dos directores de orquesta junto a ella, regresaban de su exitosa gira por todo el mundo consiguiendo deleitar al público de más de diez países en aquella oportunidad llegando, con este recorrido, a un total de cuarenta y cuatro destinos, entre capitales y otras ciudades muy importantes”.     

	De allí en más, la estrella del momento, continuaría sus actuaciones en diversos escenarios de París, y no solo lujosos, sino realizando también presentaciones en pequeños teatros de variedades para todo tipo de público, abarcando desde la realeza a la clase obrera. Esa era su filosofía de vida, su personal y generosa idea de difundir el bello arte de la danza clásica pero no con los intereses políticos de su país natal, sino como lo hacía en Londres, su ciudad de residencia, desde abandonar la compañía de Diaghilev y crear la suya propia.    

	En las actuales presentaciones, que llegaban a ser casi diez por semana, Ana Pavlova tenía el compromiso de actuar al menos en una de ellas. De esta manera para Ekaterina sería más fácil coincidir con la bailarina y conseguir una audición de prueba aspirando a entrar en su elenco. 

	Ahora contaba con vestuario, dinero y tiempo para pensar detenidamente cómo planear los pasos a seguir.

	Pidieron el almuerzo en el camarote para no hacerse ver demasiado, tratando de no dejar en evidencia la dilatada ausencia de Herbie desde el momento de su desaparición.     

	Sin estar segura de hacer lo correcto, Lisa acataba todas las decisiones de Ekaterina confiando en su experiencia y criterio, aunque ella apenas le llevaba un año por delante. No obstante, sin saber muy bien qué hacer con su vida, tenía claro que la que continuaría trascurriendo en aquel Kabaret de Viena, no era la que ella habría decidido si su madre no la hubiese empujado a hacerlo, evitando abandonarla a su suerte en la zona del conflicto. Al menos allí, seguramente habría pensado que tendría comida y un techo seguro. 

	La tarde se extendía más de lo habitual al encontrarse encerradas en su camarote argumentando algún malestar ante la presencia del mayordomo quien, con total discreción, aparecía puntualmente con el servicio de comidas o limpieza para cuando ellas ya se habían encargado de desordenar la ropa de Herbie, que habían dejado sin guardar simulando estar usada y de revolver la ropa de cama. 

	 

	 

	Al día siguiente, cuando se despertaron, advirtieron que ya habían pasado por Lousanne. Era un hermoso día y de alguna forma, ambas sentían cierto alivio de ser dueñas de sus decisiones sin la presencia de Herbie. La dependencia les había brindado excelentes oportunidades, pero también la inseguridad y la permanente desconfianza eran el precio que habían pagado a cambio. Ahora nadie decidiría el futuro por ellas y tan solo una estación las separaba de su destino. 

	El nuevo periódico exponía a Josephine Baker en su portada. Una mujer afroamericana, recién llegada de Norteamérica, que arrasaba en los mejores teatros de París con sus exóticos bailes y su especial sensualidad. En esta ocasión, el ballet clásico quedaba apartado de la escena ante la provocativa danza que combinaba con la enloquecida época. Le llamaba la atención que de Anna Pavlova, no se mencionara absolutamente nada.   

	Ekaterina miró hacia el colgador y observó que el abrigo de Herbie aún seguía en su lugar deseando que, fuese cual fuese su verdadera identidad, se encontrase a salvo de cualquier peligro donde quiera que estuviese. Justificando sus acciones, pensó, que, si su amigo alemán fuese una persona de oscuras intensiones, no las hubiese dejado a un lado al observar lo que le aguardaba en la estación donde desapareció. Ni siquiera hubiese tenido que mantener en todo momento un trato respetuoso hacia ellas, pudiendo aprovecharse tan fácilmente de su vulnerable situación.

	Con respecto a ella, comenzaba a pensar que no era casualidad que los hombres que pasaban por su vida aparecían inesperadamente y se desvanecían al poco tiempo del mismo modo, dejando una huella en su camino que le indicaba hacia dónde seguir.

	 

	 

	En Vallorbe, decidieron acercarse al furgón restaurante nuevamente para confirmar por última vez que Herbie no se encontraba allí, con su inconfundible acento, utilizando su agradable aspecto, fino y despreocupado y entablando una interesante conversación con algún pasajero eventual solo por distraerse o hacerse de nuevas amistades, aunque, ¿quién podía saber, a estas alturas, cuál era el interés que motivaba a este extraño conocido para acercarse a alguien con la inusual vida que mantenía?

	Desafortunadamente, su compañero de viaje no estaba. 

	Se acercaron a la zona del bar preguntando discretamente al camarero si lo habían visto pasar, aunque intuían que no iba a ser posible. Se dirigieron al vagón comedor y, mientras lo atravesaban, una elegante señora interrumpió sus pasos para saludarlas amablemente, recordando lo agradable que había sido compartir su primer almuerzo en la mesa contigua a ellos, extrañada de no ver al elegante joven a su lado.     

	Ekaterina aprovechó la oportunidad para detenerse y ofrecer las apropiadas excusas para disipar cualquier comentario, justificando su ausencia por algunos negocios que requerían su especial atención y retrasarían su llegada a destino. Hábilmente continuó la distendida conversación con la misma distinción con que lo hubiese hecho Herbie y, al mismo tiempo, tratar de conseguir alguna información interesante o referencias de lugares donde alojarse al momento de descender en París. Contaba con más de ocho horas para repartir entre socializar con aquellos pasajeros, saborear los deliciosos platos del momento, ahora con gusto francés, y descansar los últimos kilómetros en el lujoso camarote, antes de arribar a la Gare de Lyon. 

	De allí en más, irónicamente, todo volvería a ser extraño. No era la primera vez que atravesaba por esa experiencia, pero en esta oportunidad, contaba con una maleta llena de dinero y con Lisa, su cómplice e incondicional amiga, para afrontar una nueva aventura.
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	Bonjour, Paris

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La llegada a París fue impactante ante los ojos de las jóvenes. 

	Si creían haberlo visto todo en el Kabaret vienés o recorriendo las calles observando gente elegante en la ciudad de la cultura musical, nada estaba más lejos de aquella realidad.

	París era el centro majestuoso del arte y, a su vez, la diversión descontrolada. La publicidad en las calles anunciaba el programa que se ofrecía en los diferentes locales: galerías de arte, nuevas tendencias de la moda, últimas obras de ópera, ballet y teatro reuniendo todas las aleaciones imaginables de esas expresiones. La música, la escenografía y el vestuario se fusionaban en las manos de sus renombrados concertistas, coreógrafos y diseñadores de alta costura en un mismo fin: la culminación de la mayor manifestación artística en toda su dimensión. 

	Así también, y con el mismo interés, coloridos carteles y marquesinas invitaban a disfrutar del desenfrenado ritmo de la vida promocionando diversos lugares nocturnos, la creciente liberación femenina y la exteriorización de las emociones sin límites morales por sobrevivir a una tragedia.    

	Si bien era un sentimiento general de la Europa de postguerra, la sofisticada ciudad era la cuna y punto neurálgico de aquel movimiento liberal y extravagante.

	Continuando con la apariencia de pertenecer a la alta sociedad al bajar del exclusivo Simplon Orient Express, tomaron un taxi apenas abandonar la estación y, para su sorpresa, se vieron sentadas tras una mujer al volante de aquel vehículo. 

	─¿Saben las damas hacia dónde desean dirigirse?

	─Por supuesto, madame ─contestó de prisa Ekaterina, mientras Lisa miraba atónita el dominio de la máquina de aquella mujer, sin quitar los ojos de sus manos─. En primer lugar, quisiéramos conocer la famosa Torre de París, luego veremos.

	─Como gusten, entonces hacia allí iremos. Mientras les hago un comentario acerca de mi trabajo, que posiblemente sea de su interés. En esta ciudad hace muchos años que las mujeres aprendimos a conducir y, hace unos cuantos que nos han dejado obtener licencia para transportar pasajeros. Por lo que pueden estar tranquilas.

	─Por supuesto que lo estamos y admiramos su habilidad, ─respondió Ekaterina mientras tocaba con el codo las costillas de Lisa, para que disimulara su aterrorizado gesto.

	 

	 

	 

	 

	La vanguardista Torre Eiffel seguía vigilante los pasos de los transeúntes, alcanzando todos los rincones de la ciudad. Al llegar al impresionante monumento de hierro, infinidad de artistas se aposentaban bajo sus pies para estamparla en un lienzo o en una fotografía, cuando no, un improvisado poeta o un cantante dedicaban sus románticos versos al símbolo de la fantástica ciudad, siendo el monumento más nombrado de Francia. 

	Bajaron del coche y se detuvieron ante ella el tiempo necesario para satisfacer su admiración y, después de unos instantes, la rodearon creyéndose incapaces de subir hasta la cima, continuando su camino sin tener muy claro hacia dónde dirigir sus pasos.

	Se acercaron a una parada próxima a la gran Torre y aguardaron junto a un numeroso grupo de peatones la llegada del tranvía eléctrico. Asombradas vieron pasar infinidad de vehículos, entre ellos, ómnibus motorizados y veloces coches que en su mayoría por aquella zona eran taxis de los cuales, al igual que ellas, descendían y subían nuevos turistas deseosos de conocer todos los históricos y bellos edificios. Más allá del peligro que habían infringido los nuevos medios de transporte, por los atropellos y accidentes que ocasionaban, estaban altamente justificados al dejar en el pasado los malos olores que los caballos emanaban hasta final de siglo, al tirar de los carros y el trasporte público, desluciendo la capital del país. En aquel momento, todo se movilizaba sobre ruedas y motor, incluso el camión recolector de residuos. París gozaba de un pasado con un increíble patrimonio histórico mezclado con un presente renovado y vanguardista, vaticinando un futuro brillante y glamoroso como ninguna otra ciudad.

	Si Herbie se dirigía a París por algún motivo, no tenían ninguna duda de que su persona y su lujoso vehículo, pasarían evidentemente inadvertidos, ante tanta opulencia ciudadana.        

	Era, con toda seguridad, la ciudad ideal para los tres.

	 

	 

	A medida que recorrían sus calles, observaban a una multitud de personas de todas las nacionalidades, y no solo turistas ocasionales, también gente de oficina, artistas e intelectuales que se hacinaban en bares y restaurantes.

	Tan solo un momento les bastó, luego de leer el menú que se exhibía elegantemente junto a las entradas de cada establecimiento para darse cuenta de que su presupuesto, lejos de estar ajustado, debía limitarse igualmente solo a gastos necesarios al menos, hasta poder instalarse y comenzar a trabajar. 

	Tomaron asiento en el bar más despejado que hallaron al doblar por una calle custodiada por altos edificios, para evitar la muchedumbre de la enorme avenida de los Campos Elíseos y, frente a una blanca mesa pequeña de estilo rococó, pidieron tímidamente un café y un par de croissants que supieron a gloria luego de la caminata. Desde allí observaron curiosas la novedad propagandística que ofrecían a los transeúntes las columnas de Morris, donde se anunciaban los espectáculos de los teatros y cabarets con días y horarios de sus funciones, información que ambas trataron de apuntar en un pequeño papel a fin de buscar más tarde su ubicación para un posible empleo. 

	A los pocos minutos la pequeña cafetería fue colmando su capacidad y repararon en que no eran ni tan extrañas, ni estaban tan desinformadas en medio de aquella urbe. La cosmopolita ciudad les brindaba la posibilidad de oír idiomas de diversos lugares del mundo, de los que rápidamente asimilaban las principales frases de cortesía y preguntas necesarias, lo cual les ayudó a no sentirse ajenas al ambiente parisino y de vez en cuando cruzar algunas palabras, aunque más no fuese un saludo, con alguna persona del este de Europa. Querían evitar todo tipo de comentarios más allá del estado del tiempo y deseos de bienestar, sabiendo que encontrarse allí significaba haber dejado los problemas atrás por diferentes motivos, de las formas más variadas y pocas veces legal.  

	Todo auguraba una excelente y tranquila estadía, pero, arrastrar una huida y una guerra en sus espaldas, no les dejaba distenderse sabiendo que nada ni nadie, debía sorprenderlas de allí en más. Un gato pequeño, que deambulaba al acecho de algo para llevarse a su boca girando mirando con cierta desconfianza a los clientes, se acercaba dando la impresión de desconocer el lugar o de estar alerta para huir de allí antes de recibir un grito para ahuyentarlo. Al pasar por su lado, rozando sus piernas en busca de alguna caricia o algo para alimentarse, se instaló bajo su mesa como si adivinase dónde se encontraría a gusto y seguro con seres en su misma situación. Ekaterina al verlo, no pudo dejar de preguntarse, si estuviese en el lugar del felino, cuántas vidas de las siete que dicen tener habría agotado hasta el momento.

	 

	 

	De esta forma, con su marcado acento tan extraño al lugar y dándose a entender como mejor podían, consiguieron hospedaje en un hotel económico y prolijo, en donde acostumbraban recibir extranjeros que llegaban con poco equipaje y muchas ganas de afianzar su existencia en la renovada ciudad. 

	Fue un par de días más tarde, cuando conocieron a Irenka, de origen polaco, educación parisina y camarera del turno mañana de un pequeño establecimiento que continuaron frecuentando a partir de aquel día.

	─¿Desean tomar algo clásico, panienki? ─dijo la camarera sonriente con tono hasta familiar, al comprobar que podía dirigirse a las jóvenes en su idioma habitual.

	─¡Por supuesto! ─exclamó Lisa, feliz de oír un idioma cercano, pese a no ser el suyo, pero sí muy familiar en su estadía en Viena─. Mi nombre es Lisa, ¿y tú, de dónde eres exactamente?

	─Soy Irenka, polaca, de la partición de Rusia.

	Aquellas palabras cayeron en la mente de Ekaterina como las bombas que tronaban por la noche mientras se abrigaba en los brazos de Jasha.

	 ─No quiero parecer entrometida, pero ¿están de paso o decididas a instalarse en París?

	─Recién llegamos, Irenka, soy Elenny. Yo nací en Rusia, luego estuve en Polonia adonde también conocí a mucha gente de la partición de Rusia y a alguien muy especial, mi marido que murió allí, aunque prefiero no pensar en ello.     

	─¡Elenny! ─exclamó Lisa angustiada─. ¡Nunca me lo habías dicho!… En realidad, sabemos muy poco una de la otra, pero nuestros caminos se han encontrado donde menos lo esperábamos y ahora eres mi única familia.

	─Cuantas historias que nos rodean y al final terminan uniéndonos… ─acotó Irenka con un deje de nostalgia.

	─Exactamente, ─continuó Ekaterina─ pero ahora estamos aquí y es lo que cuenta. 

	─Entiendo, a veces es mejor no pensar demasiado, lo necesario para seguir ─decía sonriendo la camarera─. Solo mirar hacia adelante y que lo vivido nos pese en experiencia.

	─Y así debe ser ─dijo Ekaterina asintiendo con la cabeza.

	─A propósito… ─interrumpió Irenka─, sería conveniente que buscasen un apartamento cómodo, pero sencillo. No saben lo rápido que vuela el dinero solo por desplazarse de un lado a otro buscando un empleo y comiendo en bares o restaurantes. 

	─Me parece una idea muy acertada ─agregó Ekaterina.

	─Así lo haremos ─repitió Lisa agradecida.

	Si bien no estaban necesitadas de dinero, tampoco sabían qué les deparaba el futuro hasta comenzar a trabajar, por lo tanto, siguiendo las indicaciones de la joven y experimentada camarera, al otro día, abandonaron el hotel y buscaron una vivienda cerca del centro, alejadas de sus arterias principales. 

	 

	 

	Una vez alojadas y sin dejar pasar otro día, Ekaterina comenzó a organizar las tareas para la mañana siguiente.    

	Encontrar trabajo en teatros y salas de baile no sería fácil, pero tal vez preguntando tanto por las presentaciones de Ana Pavlova como en pequeñas compañías de baile, se abriría alguna curiosa puerta que le podría dar la esperada oportunidad de demostrar sus conocimientos del ballet.

	Marcó en un periódico todos los artículos donde la palabra danceur estuviese anunciada y hacia allí se dirigió.  

	Lamentablemente, al presentarse en los lugares elegidos, sólo le ofrecían, muy interesados, una plaza en el conjunto de bailarinas del cancán, el baile del momento liberado y escandaloso, que se exhibía en infinidad de bares y cabarets donde las mediocres y poco conocidas bailarinas del género, elevaban sus encajes dejando ver su ropa interior al igual que en Viena, pero lejos de ser las afamadas y profesionales del Mouline Rouge. Al volver al hospedaje la desilusión se había adueñado de su sonrisa y de su cansado rostro. 

	Irenka, le atajó al pasar frente al bar junto con Lisa.

	─Elenny, ¡qué cara llevas!

	─¡Irenka!, ¿es que no hacen otra cosa que levantar las piernas de cualquier manera mostrando la ropa interior? ─se quejaba Ekaterina mientras dejaba el periódico en una mesa.

	─¡Pero, Elenny, si ya es difícil que una bailarina clásica consiga trabajo con un periódico, ¡será aún más si lo buscas como danceur y no como ballerine classique! ─echando a reír frente a la cara de enfado de Ekaterina.

	─Ahora que lo dices… ─y echo también a reír junto a ambas.

	 ─Se me ocurre una mejor idea, ―comentó Irenka, sin mucho tiempo para hablar― ¿por qué no te acercas a las escuelas de ballet? Han surgido muchas desde que Ana Pavlova ha pasado por aquí en sus giras, así como muchos otros famosos bailarines, incluso han formado su propio ballet.

	─¡Cómo no lo he pensado! ─exclamó Ekaterina abrazando a la joven camarera, quien se dispuso rápidamente a continuar con su trabajo─. Ya mismo me pongo en ello. ¡Gracias pequeña Irenka, qué haríamos sin ti!

	Partió en busca de otro periódico y en su habitación lo abrió en la sección de espectáculos. Allí confirmaba sus sospechas, al no ver carteles en escaparates o columnas anunciando alguna próxima presentación de Ana Pavlova. Su estrella del ballet no se encontraba en París. Solamente, en un pequeño comentario, la bailarina comunicaba a los medios que, luego de la espectacular gira recientemente terminada, había decidido permanecer en su residencia de Londres hasta comenzar una nueva a mediados del año siguiente, en otro país de Europa.
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	«Le Petit Clasique»

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aprovechando el tiempo hasta confirmar el itinerario de la gran estrella del ballet y a la espera de alguna simple notificación que llegase a su buzón para comenzar a trabajar en los centros de estudio que había visitado, decidió acercarse a los excelentes teatros donde encontraría, en su mayoría, modernos elencos franceses que, si bien no siempre eran del estilo clásico que estaba buscando, le permitían asistir a todas las audiencias adonde podría darse a conocer. 

	De esta forma, trasladándose de punta a punta de la enorme ciudad y presentándose día tras día a tantas pruebas como pudiese asistir por los complicados horarios, consiguió un puesto en una pequeña compañía del distrito VI, Luxembourg. 

	Monsieur Richard Neveaux, dirigía un pequeño y elegante teatro de arte clásico Le Petit Clasique, de allí que dejase evidentemente claro en el nombre del local, que se esforzaba por mantener en la mente y en la vista de muchos, el virtuosismo del origen del ballet, negándose a aceptar la modernidad de las técnicas y la vestimenta ligera de la nueva danza, que llegaba invadiendo los escenarios de París corrompiendo el lejano romanticismo de los tradicionales movimientos, de la mano de una innovadora Isadora Duncan, en una danza dramática liberada de las normas del rígido ballet académico, a la que se sumaba el renovado estilo surrealista y bailes de musichall, que escandalizaban al público conservador.

	Si no fuese porque Ana Pavlova hacía brillar como nadie el legendario ballet ruso a su paso por la ciudad y principales capitales de Europa, el empresario habría sido un obsoleto dinosaurio hasta provocar su bancarrota, observando cómo se desvanecía la belleza y delicadeza de la danza clásica.

	Con más señales que palabras, renegando contra los idiomas, pero incondicional admirador del estilo tradicional de Europa del este, el hombre le dejó saber las condiciones del contrato, días de función y horarios de ensayo. Luego, de acuerdo a su capacidad, continuarían hablando del futuro inmediato.

	Esa misma noche, antes de disponerse a descansar, agradecía en unas líneas sin remitente ni destinatario, a todo aquello hasta cuanto en aquel momento había acontecido y a todos los que nuevamente cruzaban su camino para llegar a conseguir, en un principio, la posibilidad de entrar en una compañía, sabiendo que, de allí en más, debía confiar en su técnica y su esfuerzo, siendo dos armas que dominaba perfectamente desde su uso de razón. 

	 

	 

	 

	Viajando en el tiempo, las palabras de aquellas notas llenaban de detalles la información que Carla conseguía y la que le brindaban algunas anécdotas oídas o generalidades que se rumoreaban en el ambiente artístico.  Seguramente, Ekaterina no las había escrito con el propósito de ser leídas, y menos aún por una desconocida. Solo cabría la intensión de enviarlas en algún momento a su madre a Anna o a Iván, de quienes había perdido completamente el rastro luego de la invasión a Polonia. 

	Pero, cuanto más avanzaba en su carrera más se alejaba, y los deseos de volver comenzaban a desaparecer. De esa forma dejó de dirigirse a alguien en particular sin nombrarlos siquiera en alguna línea. Eran solo sentimientos, datos y nombres desconocidos para todos aquellos, que aguardaban en algún lugar del mundo ansiosos por saber por dónde continuaban sus pasos. ¿Qué podría contestar a una madre desolada por la pérdida de su padre, un hijo en la guerra y ella huyendo de su país? ¿Qué podría decirle a Iván convencido de que su huida siempre había sido su plan, por seguir egoístamente sus sueños? Y a Anna… ¿Qué podía explicarle ahora, si no conocía absolutamente nada fuera de la frontera de un país sumido bajo un nuevo régimen comunista donde, si antes eran esclavos de un Zar, ahora el gobierno del pueblo llamado socialista acaparaba todos los sectores sin tolerar alguna oposición? ¿Cómo aceptar que aquel sueño juvenil de llevarlos tan lejos como pudiese de aquel encierro, habiendo llegado a su situación, era posible solamente en su corazón?

	Todo lo escribió tal como las palabras surgían en su mente. Si los encontrados sentimientos eran momentáneos o permanentes, el destino lo diría. Así como nunca imaginó verse tan compenetrada con la vorágine ciudadana de París, jamás negaría rotundamente que sus sueños, algún día, aunque fuese lejano, podían hacerse realidad. 

	 

	 

	En pocas clases volvió a encontrar la gracia y flexibilidad que creyó estar bastante deteriorada en aquel año de tantos viajes y malas posturas de bailes de vulgar reputación. 

	Monsieur Neveaux, no contaba con muchos bailarines, pero sí de gran calidad. Las funciones de la conocida compañía se ofrecían únicamente en el pequeño teatro con actuaciones de ballet los días viernes solo una función, y los fines de semana dos, lo cual le bastaba para mantenerse en forma y estar sobre un verdadero escenario mientras mejoraba su técnica, contando con suficiente tiempo para conocer la ciudad y otras expresiones de arte y figuras locales. 

	Atrás dejaba, nuevamente, una vida llena de dificultades entre escapadas, mentiras y desafíos que vencer o, al menos, algo más alejada, como para no tener que resolverlos al día siguiente. Solamente quedaba pendiente y esperando tras un oscuro telón para salir a escena, el instante de dar a conocer su verdadera identidad y origen, pero aún no era el momento de revelar tanta información. Esto sería así, hasta que la brisa del recuerdo de una dura guerra soplase con menos fuerza y los ánimos contra su país de origen se calmasen.    

	Lisa, por su parte, había conseguido un puesto de camarera en el bar donde trabajaba Irenka, alternándose con ella en el turno de la tarde, lo cual le permitía animarse a comenzar estudios de diseño de modas, aprovechando su buen gusto y las renovadas tendencias de la época de oro, dejando de lado la vida nocturna que desde muy joven había arruinado años de su tierna adolescencia. Ahora, se sentía feliz de poder recuperar el tiempo perdido. 

	 

	 

	Aquel viernes, Ekaterina debutaba en la primera función de la noche. Buscó entre los vestidos y accesorios que había comprado en Trieste, luego entre la ropa de clase y los pocos objetos personales que aún guardaba en su valija desde el comienzo de su largo viaje y, por fin, asomó el envoltorio de sus zapatillas de punta, las que en tantas ocasiones había querido estrenar y nunca había tenido la oportunidad. Las colocó en su bolso y se dirigió rápidamente al teatro. 

	Una vez en el camerino, las desenvolvió. Las sostuvo un momento sobre sus manos, sin que nadie la viese, como un pequeño homenaje, recordando a tanta gente por la que había logrado llegar a ese momento, aunque no fuese tan llamativo ni espectacular como habría querido, y soltó sus largas cintas que se deslizaron por su brazo. En el momento en que comenzaba a colocárselas, Josephine, la coreógrafa, le advirtió que aquel color no era el indicado.

	─Elenny, ma cherè, ¿querrías dejar tus zapatillas rosas y colocarte estas en su lugar? ─mientras le ofrecía un nuevo par de zapatillas de punta de un inmaculado blanco, tan fino y delicado como las suyas, comprendiendo que las rosas nuevamente seguirían en su maleta hasta otra oportunidad.

	─Por supuesto, Madame Josephine, como usted guste…

	─¡Oh! ¡Non, non!, no es cuestión de gusto, ¡es la pureza de una niña maltratada que se transformará en princesa!

	Pocas veces había visto lucir el color blanco del zarismo, en tantas niñas maltratadas por las circunstancias que había conocido, perdiendo su inocencia entre la guerra, el hambre y la enfermedad, incluso repudiando la idea de convertirse en princesas luchando, justamente, contra una clase noble que disfrutaba de ostentar su condición frente a un pueblo reprimido. Lo único blanco que recordaba era la bandera de un ejército oprimiendo a su pueblo, matando a su padre y siendo finalmente vencido al luchar contra las fuerzas del ejército rojo bolchevique, a quien pertenecían Iván y Sergei.

	─¿Hay algún problema, Elenny…? ─preguntó Josephine al verla pensativa unos pocos segundos.

	─¡Ninguno, Madame Josephine! Son solo unas zapatillas de baile ─murmuró Ekaterina─, y tan solo es el color blanco de una fantasía que no es posible al igual que un cisne no puede bailar.

	 ─Mi querida Elenny, no he comprendido rien de rien…

	Había sido tan bajo el tono de su voz, que apenas se dejó sentir, como para que la coreógrafa pudiese entender la ironía de sus palabras, sumada a la dificultad del idioma, puesto que la bailarina se había expresado en su idioma natal.

	Sin tiempo de réplicas, se colocó las zapatillas blancas y con tan solo un par de pasos comprobó su calidad y la firmeza de sus puntas bajo sus pies. Decidida a dar todo de sí, se dispuso a salir a escena. 

	La Bella Durmiente del Bosque, de Piotr Ilich Tchaikovsky, era la obra elegida por la coreógrafa. 

	Cuando el telón se abrió dejando ver las luces, la orquesta y el público, dejó de importarle el color que llevaba puesto en sus pies. Era ella misma, no un personaje, la embajadora de la libertad, del arte y de la educación recibida en una academia de un simple pueblo de Rusia.

	 

	 

	Luego de las cuatro horas que duró el ballet, entre el prólogo, los tres actos y los descansos, Le Petit Clasique vibraba de emoción y como el corazón de Ekaterina al igual que el de todos los bailarines que, llenos de felicidad, ni siquiera notaban el cansancio hasta ya terminada la función.

	La actuación puso al público de pie, quien obsequió flores a las bailarinas recibiéndolas de las manos de las pequeñas alumnas de la escuela de danza que subían alegres al escenario, cada una con un inmenso ramo que apenas podían sostener entre sus brazos.

	Una vez en el camerino, llamó a la puerta el señor Richard, que no solo era dueño del teatro, sino también esposo de Josephine y director de la exitosa compañía de ballet.

	─Buenas noches, Elenny ─se oyó detrás de la puerta─, no quiero interrumpir tu descanso.

	─Puede pasar, Monsieur Richard, igual quería verle para agradecerle esta oportunidad, ¡no imagina lo feliz que estoy!

	─¡Cuánto me alegro, el público te aclama, Elenny! Por otra parte… un caballero muy elegante te está buscando jovencita. Le dije que luego podría verte en tu camerino siempre que aceptes, no sé si esperabas a alguien…

	¡Otra vez!, pensó la joven, ¿quién podrá ser ahora?, bailarines, policía, migración, Svetlana… Lo cierto es que muchos podían ser los que buscaban a Elena Borush, pero también a Ekaterina Vólvoka. Por un momento se sobrecogió y pensó en escapar por la puerta trasera del teatro, pero nada podía ser más importante que su noche de gloria, ni podía vivir huyendo de personas o fantasmas que llevaba en su conciencia.  Por lo que tomó aire y salió del camerino sin pensar en más, dejando a Monsieur Richard aguardando junto a la puerta, algo sorprendido por la determinación con la que Ekaterina pasaba rápidamente por su lado.

	─Solo es un momento, Monsieur Richard ─alcanzó a decir mientras se alejaba.      

	Ekaterina corrió hasta el borde del escenario y se asomó por un extremo del telón de terciopelo rojo, sin llegar a distinguir a alguien conocido en las butacas de las veinticinco filas del antiguo teatro. 

	Por un instante pasaron por su mente momentos de angustia tratando de imaginar qué respuesta dar al su dueño si se descubría su verdadera identidad hasta que, al dar la vuelta para dirigirse al camerino, por el pasillo se acercaba Herbert, llevando del brazo a Lisa, detrás de un gran ramo de flores.

	─¡No lo puedo creer! ─gritó sin contener el nerviosismo que le ocasionaron el temor y la alegría a la vez─. ¡Qué agradable sorpresa! ─dirigiéndose hacia Herbie a la carrera, terminando su salto con un abrazo alrededor de su cuello─. Ven, te presentaré a Monsieur Richard, el dueño de la compañía.

	─¡Por supuesto, mi pequeño cisne, pero cuánto has volado! ─mientras tendía la mano del señor Richard─. ¡Ya era hora de que mi Bella Durmiente despierte sobre un escenario!

	─No sé si aún he despertado, ¡esto es estar en un sueño para mí, Herbie!

	─¡No se imagina usted, la grata sorpresa que es ver nuevamente a una persona tan querida…! ─aclaró Ekaterina, mirando de soslayo a Herbie─, sobre todo, cuando uno piensa que ha desaparecido de este mundo. 

	─¡Lo único que no puedo imaginar, Elenny, es hasta dónde podrás llegar! ─agregaba feliz Monsieur Richard por el excelente debut de la bailarina.

	─Ni yo de mi amigo, hasta podría decir lo mismo…

	─¿Pero de qué hablas niña? ─acotó el joven enredando la conversación mientras reía─. Puedo ser algo impredecible pero sólo regresé en busca de mi querido Rolls. 

	─Herbert Schnaider es un querido y viejo amigo ─continuó Ekaterina, dirigiéndose al dueño del local─. Al igual que usted, también es un empresario muy importante del mundo del espectáculo, de hecho, entre tantas idas y venidas, estoy aquí gracias a él.

	─¡Qué interesante! Si es así, me alegro por ti, Elenny, cualquier inconveniente me avisas. Y se lo agradezco a tu “viejo amigo”..., aunque será de la nurserie, supongo…

	Y se alejó riendo y dando palmas, felicitando a todas sus bailarinas y bailarines. 

	 

	 

	Al salir del teatro, Herbie las invitó a cenar cerca del apartamento donde se hospedaban. Todos sabían que tenían que dar, en algún momento, al menos una pequeña explicación. Él, acerca de su sorpresiva desaparición, la posible persecución y el origen del dinero. Ellas, lejos de interesarse por los detalles de los hechos, estaban más preocupadas por tener que dar las suyas, al haber hecho uso del mismo pensando que nunca más darían con su dueño.

	─Mis queridas damas, se lo han ganado, no deben preocuparse por el dinero. Hasta me han hecho un gran favor al quedarse con él.

	 ─Hemos utilizado solo lo necesario, como si estuvieses tú con nosotras pagando nuestros gastos ─explicaba Lisa, mientras se llevaba un trozo de omelette a la boca.

	─Así es, Herbie, solo eso. El resto está en el apartamento.

	─¡Perfecto! Mejor así, tendremos más para disfrutar de la estadía y festejar que no se lo ha quedado un apuesto joven que intervino en los negocios de Trieste, siguiendo a mi cliente y luego a mí, para hacerse del botín.

	Para Ekaterina, la lección estaba aprendida, pero, del mismo modo, la inocencia y la ingenuidad se perdían en cada paso que avanzaba, fortaleciendo su coraza y endureciendo sus gestos.    

	Posiblemente, nunca más sentiría de cerca las heridas físicas que años atrás curaba en un improvisado hospital. Ahora comenzaba una época distinta, donde las heridas externas no tenían motivo de existir a su alrededor más que accidentalmente, en cambio, las internas que eran las más profundas nacidas de la desilusión y el miedo, se grababan a fuego en la memoria y eran las que engendraban la desconfianza y el afecto a la soledad más indiferente, por miedo a sufrir otro desencanto. 

	La decepción que le había provocado el joven del elegante tren fue, decididamente, el llamado de atención que necesitaba para descender de sus efímeros sueños a su inestable realidad y, por si no lo había comprendido, Herbie estaría como un leal amigo para recordárselo.
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	Adiós, París, adiós.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En aquel momento, su situación económica ya le permitía independizarse, sobreponiéndose a la inesperada manutención que, hasta ese instante, le había proporcionado parte del dinero de Herbie. 

	Tenía en su maleta un contrato de trabajo, un proyecto para organizar una escuela de ballet y amigos como ellos, que por diferentes circunstancias la vida había reunido para continuar a su lado. Todo parecía ubicarse al fin. Sólo la ansiedad de encontrarse con la gran estrella del momento, Pavlova, carcomía su mente sin dejarle ver que sus logros continuaban sumándose sin necesidad de obsesionarse en una carrera desesperada tras los pasos de alguien. 

	No quiso crear falsas esperanzas ni a sus amigos ni al señor Richard sin poder disimular la felicidad que sentía luego de la función, pero tampoco podía dar una absoluta seguridad del tiempo que duraría su estadía en la pequeña compañía ni en ese maravilloso país. Lo que no podía negar era que a medida que los días pasaban, se sentía más segura y cómoda en aquel rincón del mundo, tan lejos de su casa, pero tan cerca de la cuna de la danza clásica. 

	No obstante, la tranquilidad de una vida plena y realizada profesionalmente, estaba aún muy lejos de aquel momento.

	Las nuevas noticias del periódico matinal no eran las que Ekaterina deseaba encontrar. Sus páginas anunciaban que el nuevo itinerario de la grande del ballet tendría por destino España. Era la única gira de 1921 de la maestra Ana Pavlova, que comenzaba en el mes de julio e incluía el Teatro Real de Madrid. Por lo tanto, hacia allí, repentinamente Ekaterina deseaba encaminar su nuevo rumbo. 

	Se encontraba en París cuando apenas comenzaba el año, aunque le quedaban unos pocos meses para abandonar esa ciudad y dirigirse hacia la capital española, no sin antes cumplir con los compromisos que había adquirido con el señor Richard. En casi dos meses de funciones, repartidas en tres por semana, serían veintitrés, y descontando la del debut de la noche anterior, ya habría cumplido con su contrato quedando en total libertad para decidir si seguir con él y comenzar su propia escuela de danza o, dejar aquella espléndida ciudad para seguir los pasos de la gran bailarina.                                     

	Mientras tanto, a su alrededor, la rutina iba imponiendo su ritmo. Lisa, disfrutaba de su trabajo y continuaba los estudios que había dejado en algún momento. Herbie, atendía sus negocios a distancia y cumplía cada fin de semana presenciando alguna de las funciones de Ekaterina, que terminaba su contrato y comenzaba a sentir que la vida cómoda y tranquila que había creado en aquel lugar, no le ofrecía la inmensidad que había soñado. 

	Aquella misma noche, después de la última función, armó su maleta y sin temblarle la voz, le informó a cada uno su decisión de marchar, lo cual haría a la mañana siguiente.

	 

	 

	Un imponente edificio de doscientos metros de fachada de piedra y dos pabellones en sus extremos, aguardaban su llegada luciendo cada uno, un inmenso reloj sobre los cristales de las ventanas. Construido siguiendo la tendencia de un neoclasicista estilo Beaux-Arts, vigilaba la entrada de los pasajeros mirando el imponente río Sena. La Gare d´Orsay ofrecía a Ekaterina, como a muchos de ellos, la última imagen que recordaría antes de su despedida de París.                      

	Momentos antes, Herbie junto a Lisa e Irenka habrían compartido con ella un excelente desayuno francés, donde no faltaron la tradicional baguette con mantequilla, una tentadora variedad de bollería junto a los deliciosos croissants que Ekaterina trató de evitar para mantener su figura, pero, ante la insistencia de sus compañeros de mesa, pensó que no estaba errado afrontar semejante viaje con el estómago lleno, mejor que vacío.

	Irenka se alejó a toda prisa para llegar a su trabajo luego de un largo abrazo y alguna lágrima que no supo esconder mientras Herbie junto a Lisa, que apoyaba su mano en el brazo de él, la acompañaron hasta la entrada de la estación. Notó que unas cómplices miradas se cruzaban entre ellos y quiso creer que algo bueno, después de tanto tiempo, daría algún fruto fuera de las peripecias que habían afrontado y tan lejos del obsoleto contrato laboral. 

	Lisa, su compañera de bailes nocturnos, de viajes y del nacimiento de una nueva vida que había comenzado en Trieste hasta llegar a la enigmática París, había pasado de ser desde apenas una conocida bailarina más de un Kabaret de Viena, a llenar su corazón como lo hubiese hecho una hermana pequeña. Ahora ante su partida sabía que, al igual que a través de ella, la adolescencia posiblemente había pasado inadvertida, pero aun así en aquella época convulsa, sabía que hubo quienes no tuvieron la suerte de vivirla, aunque fuese de esa manera y ellas, con poco equipaje y muchas más experiencias de la que quisieran a su edad, seguían adelante con sus jóvenes vidas por caminos inciertos, pero con nuevos proyectos entre manos.  Habían tenido la suerte de cruzar en su derrotero gente dispuesta a ayudarlas, a contenerlas, al hallarse derrumbadas en su inesperada soledad. En su caso lo fueron Jasha, y su escaso tiempo para un amor que duraría toda su vida. Svetlana y sus constantes cuidados y cercana vigilancia, y tantas otras personas de buen corazón a los que, de ahora en más, se sumarían Irenka con su incondicional compañía y Herbie, al que siempre guardaría en su corazón con una sonrisa al recordar un confuso y afortunado encuentro.

	En aquel momento, respirando el aire parisino, él mostraba un semblante alegre y tranquilo, tal vez, como no lo había visto antes, ni siquiera sumergido en el lejano local nocturno, que parecía dominar como si hubiese sido su parque de diversiones desde pequeño cuando, en realidad, había resultado ser su mejor tapadera para desarrollar su actividad contra los designios de su padre, comandante del ejército alemán recientemente vencido que, fanático al fin, no se convencía de haber perdido una guerra sino, apenas una batalla. La vida ligera y despreocupada que Herbie mostraba disfrutando de aquella nueva Belle Èpoque en Viena, no era más que la fachada que exhibía a su desbocado mundillo y a su controladora familia para poder refugiar desertores, ayudar a la alianza europea y, como broche, la venta de armas, tal como fueron los negociados con los rebeldes en contra las leyes del dictador Mussolini. 

	Por un momento quiso creer, al oír los comentarios del joven, que decididamente, París era más que una estupenda ciudad para disfrutar de la cultura y el saber vivir. Quiso pensar que, pasada la guerra y en vista de la reciente persecución de la que a duras penas no fue capturado, habría decidido echar raíces y comenzar una apacible vida y por qué no, con Lisa a su lado.

	Un beso en cada mejilla y un fuerte abrazo, selló una amistad de pocos meses y de eternos sentimientos. Se desearon lo mejor, intercambiar correo con las últimas novedades y con una triste sonrisa, cada uno se dirigió a su lugar elegido: ellos en un Rolls Royce negro rumbo al centro de la ciudad y ella a la enorme puerta de la estación de Orsay-París. 

	 

	 

	Ekaterina pasó por debajo de las enormes arcadas y luego de comprar su billete se encaminó hacia el interior en busca de un nuevo destino: Madrid.

	Miró la hora en el inmenso reloj y se acercó hacia los cristales para observar a través de sus agujas, la bella ciudad en su totalidad. La despedida le brindaba un hermoso paseo caminando por los extensos pasillos donde pudo contemplar centenares de obras de arte, parte de la colección mundial ubicadas en la estación desde la Exposición Universal de París de 1900. Por un instante cruzó por su mente dar media vuelta y establecer su vida allí definitivamente. La inigualable urbe era la expresión del arte en todas sus manifestaciones. Le llamaba su conciencia a recapacitar, a replantearse partir a un futuro incierto en un nuevo país, o a dejarse llevar por aquella impresionante ciudad que tanto conocía y donde podría desarrollar su danza deslumbrando a todos los públicos, como durante meses lo había demostrado.       

	Pero, miró los altos techos abovedados e inalcanzables de la estación, y sintió la necesidad de volar más alto que ellos, hacia los grandes escenarios de todos los teatros reconocidos internacionalmente. Sólo por ese pensamiento, sus ansias la empujaban a marchar y seguir tras los pasos de Pavlova.

	Rápidamente se dirigió hacia el centro de la estación, donde unas vanguardistas escaleras eléctricas le esperaban para trasladarla tranquilamente, dejándose llevar por toda su extensión, descendiendo junto a una multitud de pasajeros hasta llegar a los andenes para aguardar al ferrocarril. Veinte interminables horas de viaje tenía por delante hasta Barcelona para realizar el trasbordo hacia la capital de España, y las aprovecharía para descansar tratando de dejar de lado la nostálgica emoción de otra despedida, al mismo tiempo de calmar la ansiedad de afrontar un nuevo y desconocido desafío.
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	En los brazos de España

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La llegada a Madrid la sorprendió en el desafortunado momento de una impresionante restauración, que significaba progreso y bienestar para sus ciudadanos pero, para Ekaterina, representaba la imagen que lejos hubiese esperado, luego de soportar un extenuante viaje cruzando de Barcelona a Zaragoza y desde allí, por fin llegar a su destino.   

	En aquel año, el centro de la ciudad estaba casi destruido en su totalidad a causa de las obras de ampliación del metro, inaugurado poco tiempo antes. Echó una rápida mirada, mientras sorteaba vallas y seguía las señalizaciones que indicaban por donde circular, para evitar accidentes por el estado de la calzada, y se dirigió a un bar para desayunar sin quedarse detenida observando más tiempo del necesario.          

	Aunque esta vez fuese por maquinaria de construcción, la imagen de una ciudad arrasada, le volvía a traer a su memoria los peores recuerdos de una guerra de la que aún seguía asimilando las consecuencias en su mente y en su cuerpo. Luego de cruzar la calle Magdalena, entre centenares de árboles talados y abandonados a su suerte, llegó a un antiguo bar con poca gente en su interior. Sentada junto al gran ventanal, solo le faltaba ver desfilar ante sus pupilas, soldados heridos que llegaban con sus últimas fuerzas al hospital o, más tarde, las víctimas de una ingrata enfermedad, aisladas de todos sus seres queridos, dejándose llevar de la mano de improvisados auxiliares y médicos desconocidos, sin ninguna garantía de salvación. Más lejos aún, sin querer, volaba su imaginación recordando a su hermano y a su amiga, inmersos en el final de una revolución de la cual, sin premeditarlo, ella había huido dejando su casa, alejándose de su familia, comenzando a forjar un futuro mejor para los suyos. 

	Un cruel resumen de su vida, pensó, y volvió a la realidad.

	─¡Qué cara de susto lleva, señorita! ─sorprendió a Ekaterina el camarero con una voz gruesa aguardando su pedido junto a la mesa─. ¿Puedo servirle algo para desayunar?

	─Si, acabo de llegar… ─respondió rápidamente con una pequeña sonrisa, disimulando su falta de vocabulario en español, salvo frases hechas para cubrir sus necesidades.

	─Pues… Puedo ofrecerle café, un té, tostadas…

	─Café solo, gracias.

	A los pocos minutos el hombre se acercaba amablemente con la taza de café caliente.

	─Solo le digo que, si le ha asustado ver la ciudad así, se ha perdido el enfrentamiento armado entre la Policía y la Guardia Civil por este mismo motivo, usted no se imagina lo que ha sido…

	─¿Armas?

	─Sí, señorita. ¡Ojalá todo se arreglara tomando café en este mismo bar! Hasta han detenido a varios policías, a algunos concejales y lo peor de todo, el alcalde tuvo que dimitir a causa del escándalo que provocaron ─continuaba el camarero hablando al aire, mientras Ekaterina trataba de entender el significado de sus frases con las pocas palabras sueltas que había llegado a aprender.

	Frente a la pequeña taza, tomó recién conciencia de que, al margen de las ocasionales compañías por buenas que fuesen, lo único permanentemente a su lado era la soledad. Se preguntó si el esfuerzo tratando de vencer aquellas adversidades le había brindado algún resultado a su favor cuando, en un principio, la decisión de afrontar el futuro había significado ser arriesgada pero esperanzadora. Aún no, se dijo, pero pronto llegará ese momento. De un solo trago terminó el resto de café que le esperaba ya casi frío en el fondo de la taza, y dejó el dinero sobre la mesa evitando tener que pronunciar una palabra más. Se colocó el abrigo mientras se acercaba a la puerta del bar. Recién al pisar la acera, advirtió que el clima del mes de mayo era muy agradable en la nueva ciudad, tan diferente al frío que sintió el día anterior al cruzar los Pirineos. 

	Con la maleta en una mano y un papel indicando hacia dónde dirigirse en la otra, comenzó a andar rápidamente, dispuesta a encontrar un alojamiento cercano al Teatro Real donde actuaría Pavlova. 

	 

	 

	El Casa de Madrid, en el corazón de la ciudad, fue el hotel elegido por Ekaterina en plena Plaza de la Opera, frente al Teatro y al Palacio Real. Desde allí, fácilmente podía llegar a los lugares más populares como la Plaza Mayor, la Gran Vía y la Puerta del Sol, sin temor a perderse.

	El elegante edificio, una casona del siglo XVIII ubicada en una de las zonas más prestigiosas de la gran urbe, le brindaba una buena tarjeta de presentación y a su vez, el lugar más apropiado para coincidir con artistas de su interés. 

	Llevaba excelentes referencias de la compañía de ballet del señor Richard para presentarse en un par de teatros pertenecientes a antiguos socios suyos, que habían dejado Francia aprovechando el auge del ballet. Según le comentó antes de su partida, ellos llegaron a España años antes de la guerra, casi al mismo tiempo que Diaghilev y sus Ballets Rusos a quienes, en aquella renovadora época de la danza, tuvieron la oportunidad de ofrecerles sus escenarios. 

	Para todo lo que fuese necesario fuera del ambiente artístico, disponía de una pequeña lista de contactos de su amigo Herbie los cuales, conociendo sus inagotables artimañas, no dejaban de ser dignos de tener en cuenta. 

	Ni bien traspasó el gran portalón del famoso hotel, un joven uniformado se acercó a ella sonriendo amablemente en busca del equipaje. Por su parte, Ekaterina, hacía lo propio siguiendo lentamente sus pasos acercándose al mostrador. Imperturbable ante las miradas y con la natural elegancia de sus movimientos, la joven no pasaba inadvertida ante los clientes que descansaban en los cómodos sillones del salón. No faltó quien preguntase si se trataba de una artista famosa o una novel figura de alguna de las compañías extranjeras de ballet.    

	Mientras las conjeturas volaban alrededor de sus oídos, Ekaterina solo avanzaba pensando en resolver urgentemente un serio dilema. Por un lado, dar a conocer su verdadero nombre, liberándose al fin del peso de la mentira que llevaba arrastrando ilegalmente desde el Kabaret de Herbie y gracias a él, o bien, registrarse como Elena Borush y continuar con su falsa identidad tal como lo confirmaba su pasaporte. Decidió por esta última opción.

	Una vez en su habitación, sobre una pequeña mesa redonda, le esperaba una delicada taza de té con su cucharita de plata y una fina caja de chocolates con el nombre Pavlova, con la firma de la bailarina debajo de él. Allí tomó realmente conciencia de la magnitud que alcanzaba la influencia que Ana Pavlova había dejado a su paso, abriendo las puertas a todo el público, tanto en teatros selectos como humildes, dando lugar así a la difusión del arte y a la posibilidad de dar a conocer a futuras promesas del ballet.    

	Era bien sabido que, al igual que en Rusia donde la labor la había iniciado el maestro Petipa, Pavlova no perdía la oportunidad de reclutar jóvenes bailarines para ultimar su preparación en la escuela de Londres y luego, pasar a integrar su compañía, justamente lo que Ekaterina soñaba llegar a ser, una de las elegidas.

	Fantaseando con el anhelado encuentro se quedó dormida hasta el otro día, sin siquiera disfrutar de los manjares del excelente hotel. 

	 

	 

	A la mañana siguiente, se dirigió en metro hacia el barrio de Goya. Comenzó a andar por la típica localidad madrileña y a solo dos calles desde la estación, divisó un llamativo cartel con grandes letras anunciando el legendario nombre del teatro: “El Goyesco”. No le pareció un apelativo muy original dada su ubicación, pero reparó en que cumplía ampliamente su función social por varios motivos, no solo culturales. Era una excelente referencia para situar al barrio dentro de la capital por su reconocida fama y el alto nivel artístico que allí se ofrecía en cada función. Para los residentes del propio vecindario, era muy conveniente también, como punto de encuentro o alguno cercano para coincidir antes, frente o después de él.

	Al llegar al edificio observó que sus muros acompañaban su fama desde el origen de su servicio cultural. No ocultaba su antigüedad, pero lo veía prolijo, bien mantenido y totalmente reformado en su interior. Mientras aguardaba, se presentó ante el solícito conserje como la primera bailarina de la compañía de ballet del reconocido empresario Richard Neveaux, de París. Ni bien pronunciar el nombre, un sujeto corpulento apareció con un puro sin encender en su boca, asomándose desde una puerta lateral, indicándole con un gesto de su mano que se acercara. Aún con el cigarro apagado, olía desde lejos a tabaco él, su ropa y su respiración, hasta impregnar todo el ambiente. No pudo disimular un gesto nauseabundo que ocultó con un pequeño tosido tapándose la boca y luego se dispuso a caminar. Miró a su alrededor mientras avanzaba y distinguió tres puertas más como aquella, oscuras y con un ribete dorado, confirmando más tarde que serían de la taquilla y ambos aseos. Observó, frente a ellas, que el amplio y sombrío vestíbulo lucía atiborrado a ambos lados de carteles publicitarios, discretos y cuidadosamente ubicados, muy distintos a los descarados que anunciaban los de Herbie en su cabaret de Viena, pero con la misma finalidad.  

	Ekaterina, levantó su rostro y se dirigió hacia él con el paso tranquilo, respirando lo justo para no tragar una bocanada de humo y no demostrar su ansiedad. Mientras se aproximaba al hombre que esperaba dentro de su despacho, miró hacia ambos lados tratando de adivinar, en sus antiguos muebles y diversos objetos decorativos, los años que el señor Gerard Truffit llevaba dirigiendo aquel vetusto y renombrado teatro. Como parte de la publicidad, el empresario se mostraba sonriente con grandes personajes del arte en general, que bien podían ser pintores, cantantes de ópera e incluso con Diaghilev y los bailarines de su compañía en varias fotografías. Era evidente que el señor Truffit estaba sobrado de experiencia en el mundo artístico y reconocería en una sola mirada, con quien debía perder su valioso tiempo. 

	Ni bien vio acercarse a la joven, simplemente expresó:

	─¡Sabía que Richard no me decepcionaría al decirme que vendrías!

	─Es usted muy amable, señor Truffit ―apuró a responder la joven extendiendo su mano con un formal saludo.

	─Simplemente dime Gerard. Estoy seguro mi gran amigo estará aún lamentando tu pérdida que, sinceramente, espero que sea mi ganancia.

	─Si el señor Richard es tan buen amigo suyo tanto como lo es siendo empresario, usted tiene en su lista a una gran persona y ha ganado mi confianza.

	─Seguro que sí. Toma asiento Elenny ─decía Truffit, mientras hacía lo propio dejándose caer sobre un cómodo sillón de piel negra, tras de un imponente escritorio.

	─Gracias señor Gerard ─respondía ella, mirando la modesta silla que encontró a su lado mientras pensaba que, obviamente, la diferencia de estilo en los asientos sería una táctica deliberada para no permanecer acompañado mucho tiempo.

	En aquel instante Ekaterina ya había olvidado el desagradable aroma a tabaco y comprendía que, para todos los empresarios que había conocido, el puro era parte de su seria presencia y del enigmático ambiente nocturno.

	─Hablemos ahora de tu contrato y futuros proyectos, ya que acerca de ellos hay algo más que quería preguntarte aprovechando los comentarios de mi amigo Richard y que en este momento estamos reunidos y no hará falta volver a hacerlo para aclarar estos temas.

	─Usted dirá señor Gerard… ─contestó presurosa para que, efectivamente como lo entendió, aquel hombre no perdiese más tiempo con ella.

	─Me interesaría ampliar mi conocimiento en la danza formando bailarinas en una escuela propia, ¿te atreverías?

	Sin dudarlo, Ekaterina confirmó su interés dejando claramente asentado que, si bien su propuesta económica y laboral era inmejorable, ella deseaba seguir sobre el escenario unos cuantos años más. 

	─¡Por supuesto, Elenny! ─exclamaba el hombre, elevando los brazos. Qué mejor ejemplo que su profesora sea la estrella de cada noche. Sobre el escenario serías la mejor publicidad que podría tener una escuela de ballet. 

	 

	 

	Una vez aclaradas las cláusulas de su contrato, volvió al hotel para preparar el vestuario del ensayo que sería esa misma tarde y durante el cual, conocería al elenco completo.   

	Caminaba feliz saludando sonriente a cuantas personas cruzaba al andar y que educadamente, le devolvían el saludo. La sola idea de pertenecer nuevamente a una compañía con teatro propio, le devolvía la esperanza y la seguridad que ya le había costado aparentar frente a cada reto. 

	Una vez en el hotel, decidió que ya era hora de apuntar en las delicadas hojas de ribete dorado, al igual que en el elegante nombre y la dirección, sus pasos por las diferentes ciudades, a la vez que los pensamientos que surgían al recordarlos espontáneamente, las experiencias que iba acumulando día a día, las peculiares características de las sociedades que cruzaba en su camino pero, sobre todo, mucho de aquellas personas que por una u otra razón debieron estar en cada rincón del mundo y en determinado momento para encontrarse con ella. Seguía sin saber bien a quien dirigir sus anotaciones. Aunque Anna e Iván estaban siempre en sus pensamientos, ¿adónde enviar esas misivas luego de tanto tiempo transcurrido? Tampoco estaba segura de querer enviarlas, pero sí de que, algún día alguien disfrutaría leyéndolas o ella misma con muchos años más de recorrido.

	Sin cerrar el sobre, lo apoyó sobre el escritorio y descansó hasta la hora de partir hacia el teatro.   

	El ensayo confirmó las palabras del señor Richard. No sólo demostraba una gran destreza, sino que sobresalía en aquel grupo que disfrutaba, al igual que el empresario, de su pulida técnica y la delicadeza de los movimientos. Tenían una semana para ajustar los detalles de la obra después de la cual, comenzaría la temporada de Ballet.    

	Estrenarían el año con la obra “El Cascanueces”, ya conocida para sus oídos por haber sido representada en Rusia, en el teatro Mariinsky de San Petersburgo. Poco quedaba, llegado ese momento, de aquella campesina humilde que corría por las calles de una aldea soñando representar el ballet de Tchaicovsky, de la joven que escapaba de la miseria y la enfermedad y de la que dolida por el amor perdido, sin saber bien cómo y hacia dónde dirigirse, cruzaba toda Europa con una simple maleta y un atado de dinero propio y ajeno, hasta ver que su destino la empujaba a continuar de allí en más, hacia el mundo de las grandes figuras que siempre había soñado conocer. 

	Atrás también, quedaba la fantasía de interpretar el encuentro entre Clara, el Cascanueces y su mundo de muñecos, para subir realmente a un escenario y danzar junto a Andrei, un joven bailarín que formó parte de la compañía de Diaghilev apenas formar los Ballet Rusos, quien junto a Truffit, había tenido una nueva oportunidad personificando al apuesto príncipe. 

	En las mañanas siguientes, al igual que la protagonista en la función, despertaría en la soledad de su habitación, solo que ella lo haría apretando una pequeña bolsa contra su pecho con las zapatillas rosas aún sin estrenar, luego de vestir a Clara, cada función, nuevamente de un eterno e inmaculado blanco.  En silencio y de puntillas, se levantaría tratando de no espantar el dulce sueño que la cobijó durante la larga noche y le ayudó a descansar al fin ahuyentando fantasmas del oscuro pasado, aun sabiendo que, inevitablemente, se desvanecería dejando a su príncipe Jasha aguardando en el mundo de los recuerdos hasta la siguiente velada.
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	La invitación

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El maestro Stravinsky observaba la ciudad desde un cartel de la amplia avenida. Un nuevo estilo dentro de la danza se adueñaba de la curiosidad del público ante la obra Petrushka.     

	En una época liberada y abierta a todos los gustos en cualquiera de las expresiones artísticas, la desinhibición de los protagonistas sobre el escenario mezclando en su baile saltos, caricias y besos reales mientras exhibían sus piernas sin mallas, era la interpretación más audaz de la danza, lejos de la clásica y tradicional conocida hasta ese momento por Ekaterina. 

	Ella, fiel a su aprendizaje, priorizaba el ballet puro y elegante, el de las clases nobles como le recriminaría su hermano, como el de Ana Pavlova, le contestaría ella.

	 

	 

	Luego de unos pocos días, dejó el hotel y se trasladó a un cómodo apartamento sobre la Calle del Arenal, a tan solo unos pasos de la Plaza de Isabel II. Aunque no estaba cerca de su lugar de trabajo, eligió estar en pleno centro de la ciudad y no perder ni un solo movimiento de los grandes artistas internacionales que acudían al gran Teatro y de los anuncios de sus presentaciones que cubrían el centro de la ciudad, a fin de obtener su entrada con anticipación y el permiso de Monsieur Truffit únicamente para ver a Ana Pavlova, si coincidía con el día de su función.

	Mientras tanto, motivada por la espera y el agradable ambiente que se había creado entre sus compañeros de reparto, su talento crecía a la par de sus admiradores, comenzando a expandirse por toda la ciudad y entre los entendidos del ballet clásico, los comentarios acerca del excelente nivel del espectáculo que se presentaba en el tradicional teatro El Goyesco.

	Luego de un mes, un cartel anunciaba la actuación de la increíble Pavlova, en el gran teatro. La alegría no cabía en su delgado cuerpo. Sin perder tiempo se acercó a la taquilla y se aseguró de obtener una entrada con una excelente ubicación.

	Si bien Stravinsky había logrado captar la admiración del público con su novedoso estilo, la llegada de la bailarina despertó el interés de todo Madrid, llegando los aristócratas a organizar recepciones en su honor e incluso en presencia del propio Rey Alfonso XIII, de quien se rumoreaba que le enviaba flores cada día.                                                                                           

	Era la reina indiscutible del ballet clásico.

	El sueño de Ekaterina se estaba cumpliendo. Lo que nunca llegaría a imaginar era que, mientras Pavlova actuaba en el corazón de la ciudad, sus asesores sin perder tiempo, utilizaban la estadía en busca de talentos en los teatros reconocidos y escuelas de ballet.

	 

	 

	Así fue cuando, un día, en el pequeño mostrador del edificio le aguardaba el conserje con una indiscreta sonrisa.

	Siempre estaba pendiente de su llegada para aclarar atentamente cualquier tipo de información que a Ekaterina le hiciera falta. Esta vez, la ansiedad lo delataba. Apenas vio a la joven acercarse a él, tomó un sobre en el cual, desde lejos, por las grandes letras, claramente se podía leer que iba dirigido a ella: “Señorita Elena Borush”. Ni bien lo recibió, ambos se miraron, quedando el conserje a la espera de que le anunciasen buenas noticias, pero Ekaterina guardó el sobre en su bolso mientras agradecía amablemente la entrega y se dirigió hacia las escaleras. 

	Al entrar en el apartamento, lanzó el bolso a un lado al mismo tiempo que sostenía el sobre emocionada y se dirigió hacia el salón, sintiendo que el corazón se escapaba de su cuerpo. Tomando solo aquella carta entre sus dos manos, corrió al viejo sillón tratando de abrirla rápidamente rompiendo su borde. Estaba escrita en ruso, para su suerte, y se le informaba que la señorita Ana Pavlova le invitaba a presentarse a la mañana siguiente en el Teatro Real, Donde estaría esperándola para ofrecerle una audición privada y ella poder demostrar personalmente sus cualidades para la danza, las cuales sus profesores, ya habían valorado al verla en su actuación en El Goyesco. Según le aclaraba: Luego de la actuación, si resultaba una prueba satisfactoria y era de su agrado, existía la posibilidad de integrar el elenco estable de su compañía.

	Un cordial saludo y el deseo de verla, ponía fin a la nota, junto a una clara firma personal de la bailarina.

	Ekaterina no salía de su asombro. La invitación de la gran bailarina, el sueño de su vida y el final de un largo camino tras él, se hacían por fin realidad. Tenía un día para preparar la audición y, por si acaso, parte de su maleta para no perder el tiempo ante la posibilidad de unirse a la compañía que se hospedaba en su antigua residencia, el Hotel Casa de Madrid. 

	 

	 

	En la noche anterior a la cita, la ansiedad le había desvelado, venciendo al cansancio hasta pocas horas antes de amanecer cuando al fin concilió el sueño. Al despertar preparó su bolso de clase, sus mallas y las zapatillas de punta rosadas que al fin estrenaría en una gran ocasión, como lo era bailar para su gran estrella. Tratando de mantener la mayor tranquilidad que le brindaban sus nervios, preparó una taza de café para olvidar el hormigueo que corría por su cuerpo por haber dormido pocas horas, mientras se colocaba una chaqueta ligera. En esos escasos segundos tomó rápidamente su bolso de clase, comprobó llevar todo lo necesario y cerró la puerta tras de sí, tratando de relajarse sumergida en una profunda respiración y partió hacia el teatro. Bajando de prisa las escaleras, dejaba a su paso un delicado aroma de perfume francés y el recuerdo de una sonrisa, que agregaba un especial brillo de felicidad a su imagen cuando atravesó el pasillo del recibidor donde aguardaba el joven conserje. 

	En el momento de pisar la acera, desaparecieron todos sus temores. Las dos calles que la separaban de su futuro, simulaban el pasillo del camerino al escenario porque, en el momento que tuviese delante de sí a la gran Pavlova, la función habría dado comienzo. 

	Al girar en la última esquina, advirtió que un enorme automóvil negro se detenía frente al Teatro Real. Entre las gasas que rodeaban sutilmente su cuello debajo de un elegante sombrero, la delicada figura de Ana Pavlova descendía de él. Ekaterina comenzó a aproximarse lentamente hacia ella sin poder disimular su felicidad tras una pequeña sonrisa que no pudo retener en su mente, quedando al descubierto su asombro y con él su persona.

	Pavlova levantó la vista para mirar a su alrededor y la observó por un segundo, mientras firmaba autógrafos a sus admiradores. Volvió la vista hacia la joven casi convencida de reconocerla, al tiempo que una voz varonil la llamaba desde la puerta del teatro. La estrella del ballet giró y saludó a su conocido con una enorme sonrisa mientras que el rostro de Ekaterina se desdibujaba al verlo y su enorme alegría se volvía más pequeña que sus pasos transformándose por un instante, en un cuerpo que denunciaba un susto aterrador, llenando sus ojos con lágrimas de impotencia, viendo acercarse a aquel hombre hacia la bailarina. ¡No es posible!, dijo en voz baja, hasta que detuvo su marcha.

	─¡Oh! ¡Mi querido amigo Dmitri! ¡Qué placer verte por aquí! ─exclamó espontáneamente Pavlova.

	─¡Mi adoradísima Ana! 

	Ekaterina oía hablar al hombre y comenzaba a retroceder, a tan solo una veintena de metros de ellos, a la vez que rogaba haber pasado desapercibida para Pavlova, para luego tratar de excusarse por no haber asistido al encuentro.

	─¡Mi amigo y mi gran consejero! ¿Qué haces por estas tierras tan lejanas?, ¿sigues al acecho como un buen cazador?

	─Mi obsesión es buscar nuevos talentos, sabes que es la nueva política de nuestro país, para llevar de vuelta las últimas novedades del arte, en mi caso, del ballet.

	─¡Vaya! Pero ahora te has alejado mucho más y hasta es posible que no haya sido en vano aunque, esta vez, la suerte está de mi lado…

	─Mejor así, mi querida Ana, ¿por qué lo dices, algo a la vista?

	─¡Exactamente! En este preciso momento estoy esperando a una joven promesa, según me dijeron. En minutos tengo una audición con ella. Me han comentado mis colegas que es una gran bailarina, llamada Elena Borush, polaca.

	─Interesante… no sabía que en la situación de aquel país aún quedasen bailarinas para tener en cuenta…

	─Eso mismo pensé yo, pero parece que sí. Simplemente han quedado en las sombras por culpa de la guerra.

	Ekaterina no podía dejar de mirarlo al mismo tiempo que sus pies giraban sobre sí como en una pirueta, solo que, en esta ocasión, ellos tenían razón mientras su mente estaba en blanco.

	─¡Mira, Dmitri!, estoy casi segura de que la joven que se aproximaba hace un instante es ella. ¿Elena? ─preguntó a la distancia sin garantizar que la joven le hubiese oído, mientras Dmitri se giraba para contemplarla.

	─¡Pero… si es Ekaterina! ─gritó él aún más fuerte, sorprendiendo a la bailarina que trataba de corregir su nombre.

	─Es Elena, Dmitri, no Ekaterina. No es rusa es…

	─Es Ekaterina, E-ka-te-ri-na Vól-ko-va, Ana, ─repetía él, molesto por la corrección de su amiga─, y es más rusa que tú y que yo. Era mi primera bailarina en la pequeña compañía en la escuela de ballet de su pueblo y desde Moscú, me enviaron para organizar una gira por el sur del país. La estábamos realizando sin ningún problema hasta que huyó. ¡Ekaterina! ─gritó nuevamente Dmitri─ ¡Sé que eres tú, al fin te he encontrado! 

	Y salió a su encuentro dejando a Ana Pavlova de pie en medio de la acera, tan desconcertada, que al ver que su amigo hacía caso omiso a sus explicaciones y comenzaba la imprevista persecución, continuó su triunfal entrada en el teatro, acompañada de sus asesores y rodeada de periodistas, convencida del escandaloso error de Dmitri y aguardando la llegada de Elena Borush.

	 

	 

	Sin perder un segundo, Ekaterina había emprendido la huida regresando por el camino andado, aligerando su paso poco a poco al mismo tiempo que sentía que los gritos de Dmitri se acercaban más y más, por lo que giró dirigiéndole la última mirada y echó a correr hacia la intersección de las avenidas hasta perderlo de vista, internándose en las vías aledañas sin dirigirse directamente a su domicilio, para no revelar su ubicación. Así y todo, mantuvo su paso firme y rápido durante varios minutos hasta entrar al bar más oscuro que encontró apenas doblar a la derecha, al final de la calle, donde se hacinaba gente de todas las edades por encontrarse justo allí, diversos restaurantes y cafeterías en todas sus esquinas.    

	Cuando creyó estar a salvo de Dmitri al poner cierta distancia para no verla entrar, se asomó sin ningún disimulo por la puerta entreabierta para observar la calle unos segundos y luego, se dirigió hacia el fondo del local ante la mirada de todos los que la observaban. Sentada en la última mesa, quedó aguardando la aparición del disgustado empresario, pero, afortunadamente, no se presentó. Recién en ese momento se dispuso a comer algo y a tomar un café que iba a ser el primero de varios a lo largo de una impaciente mañana.

	Nunca cruzó por su mente que Ana y Dmitri se conociesen, pero, con tan solo pensar un poco, dedujo que era muy probable que así fuese, si ella había sido la gran figura del Ballet de Moscú y él, un empresario mandado desde la capital para buscar talentos por todo el país. Todo era factible en aquellos años de zares y revolución, más aún, cuando la danza era para unos pocos y todos se conocían. Lo realmente increíble era que Dmitri siguiera los pasos de Pavlova hasta aquella ciudad, en busca de bailarines que difícilmente pensarían en volver a Rusia, temiendo no salir más del lejano país y del nuevo comunismo. 

	Dejó pasar el tiempo viendo entrar y salir gente del antiguo local hasta no encontrar más excusas que la detuvieran a permanecer allí sentada y decidió, aún con el temor invadiendo su cuerpo, volver al apartamento. De camino, miraba discretamente hacia ambos lados y una vez segura de no ser perseguida, se detuvo a comprar ropa en una tienda. Minutos después, salió del lugar transformada en una simple oficinista con parte del cabello tomado con un broche y la larga cabellera por detrás, escondida debajo del abrigo, sosteniendo un periódico y papeles de publicidad en un sobre, simulando llevar documentos del trabajo.

	Una vez a salvo, de pie junto a la ventana, vigiló desde la penumbra que Dmitri no hubiese seguido sus pasos a la distancia. Alumbrándose con una tenue luz, se dirigió a la habitación y eligió minuciosamente la vestimenta necesaria que podría llevarse guardándola en su pequeña maleta junto a sus zapatillas y otras pocas pertenencias, decidida a emprender otra partida. 

	Cuando miró hacia la calle, advirtió recién entonces, que la noche había cubierto la ciudad. 
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	Nuevamente… adiós

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Fueron las horas más largas de su vida.  Había aguardado en el pequeño apartamento, apenas iluminado, a que la gente abandonase la concurrida avenida y las fuerzas regresaran a su cuerpo. El terror de cruzarse en el camino de Dmitri dio paso a la angustia de perder el momento más esperado de sus últimos años. Ni se planteó la posibilidad de hablar con el empresario y tratar de conocer sus verdaderas intenciones al encontrarla frente al Teatro Real. Tal vez entendería que, al igual que la gran Pavlova, ella también había querido desertar del régimen y que necesitaba alejarse del pasado y buscar otros horizontes. Pero no había sido ni la forma ideal ni el momento oportuno para dejar la compañía en aquel remoto lugar y sobre todo a él, al arrogante Dmitri Petrov, por el que más de una bailarina se rendiría a sus pies en busca de la anhelada fama, mientras que ella, le había rechazado huyendo sin ninguna explicación, aunque, en aquel instante, ni ella misma la tuvo para sí.

	Bien entrada la noche, tomó su maleta y se dirigió a la estación de tren. Su nuevo destino sería un puerto donde embarcar para partir lejos, muy lejos de allí. 

	Con un breve llamado al señor Gerard Truffit, dio por terminado su contrato y su carrera en aquel país. Las excusas que pasaban por su mente no cabían en aquella charla telefónica y los verdaderos motivos, aún menos. Solo las disculpas y el eterno agradecimiento fueron las palabras más claras que salieron de su boca. 

	─Así es señor Gerard, ¡no sabe cuánto lo lamento! 

	─¡Yo más seguramente, niña, y ni qué decir tus alumnas y admiradores!

	─Usted sabrá comprender que esta oportunidad no se tiene cada día y tal como le comenté en su momento, mis aspiraciones van más allá de quedarme en un solo lugar. 

	─Lo entiendo Elenny, es cierto que me lo habías dicho y algo de eso comentó Richard al irte de París. De todos modos, en el corto tiempo que nos has acompañado has sido un gran ejemplo para los bailarines y tus discípulas, por lo que te deseo lo mejor y quiero que tengas presente, que las puertas de “El Goyesco” siempre estarán abiertas para ti.

	La joven solo alcanzó a dar las gracias antes de que sus lágrimas y el indiscreto nudo en la garganta le impidiesen continuar hablando. 

	No era Rusia, ni París, ni España, era Europa la que conspiraba para que no llegara a concretar sus sueños hasta conocer su verdadero destino.    

	 

	 

	 

	Decidida a abandonar el viejo mundo, Cádiz era la ciudad indicada en esta ocasión. Buques con miles de pasajeros abandonaban la golpeada Europa, pero casi ninguno lo hacía por placer o pensando en volver. Allí, al otro lado del ancho océano los esperaban familiares, empleos seguros o, simplemente, la promesa de un brillante futuro en alguno de aquellos países jóvenes, llenos de posibilidades para emprender una nueva vida, aunque sea desde la misma nada, tal como la que dejaban en el viejo continente antes de partir.

	De Madrid, se dirigiría hacia Córdoba, Sevilla y al fin Cádiz pasando por Jerez, según indicaba una nueva trayectoria, luego de la bifurcación del ferrocarril Andaluz, que la llevaría durante más de doce horas hacia el sur español, hasta el Océano Atlántico, para luego despedirse nuevamente de las tierras en las que nunca concretó la posibilidad de echar raíces, recordando tristemente que cada una de ellas, le había ofrecido la oportunidad de establecerse y continuar creciendo. Para bien o para mal, en todas las ciudades pudo comprobar que su danza la llevaría lejos. Tal vez, en un comienzo no había reparado realmente que las consecuencias de una gran trayectoria recaerían también en las distancias físicas atravesando ciudades y continentes. Tal vez, solo había soñado con la lejanía de trascender hacia la eternidad en una carrera artística, en el espacio que llenaría entre el inicio y el éxito y que, contrario al abandono y la separación que era cada vez mayor, el mismo triunfo la acercaría a reencontrarse con los suyos. 

	 

	 

	Entrando en el Valle del Guadalquivir, pudo apaciguar la angustia que le ocasionaba otra precipitada partida, huyendo, y la desesperación que sentía pocos momentos antes de llegar a la estación de Atocha al sentirse perseguida.     

	Ya en calma, solo la resignación y la nostalgia ocupaban sus pensamientos sabiendo que no habría otra forma de dejar atrás a Ekaterina Volkova.                   

	Durante el viaje continuó escribiendo algunas palabras según iban surgiendo las imágenes en su mente conformando sus recuerdos. Algunas describiendo su trayectoria, detallando personas y hoteles, pero otra vez, la gran mayoría de ellas estaban dirigidas a los suyos, aunque no precisaba a quién. Tal vez reunían la explicación que nadie podía pedirle, menos aún sin conocer su paradero, no obstante, su conciencia quería plasmar en un papel sus motivos aclarando que siempre llevaría su nombre con orgullo y que pronto volvería a mostrarlo sin arrepentimientos ni miedo, pero, en aquel momento, las circunstancias le obligaban a ocultarlo tras un documento falso escapando de un pasado, el mismo que le abría las puertas al futuro.    

	Poniendo fin a aquellas líneas se despedía sin saber hasta cuándo, prometiendo volver a reunirse con los suyos algún día, en algún lugar, pero desconociendo ahora en cuál continente ocurriría.

	 

	 

	Al llegar a Cádiz, se dirigió a la zona portuaria, decidida a subir al primer buque que partiese hacia América del Sur. 

	Era lunes y a sabiendas de la dificultad que existía de conseguir pasaje para ese mismo día, debía averiguar cuándo partiría el próximo buque para embarcar junto a tantos otros que emigraban de la castigada Europa que los vio nacer y crecer, pero que no los vería morir sin luchar, creyendo en un prometedor futuro.    

	Había oído hablar tanto durante el trayecto de la existencia de un país muy rico y próspero que, rápidamente y sin dudar, miró seriamente al hombre de la boletería indicándole decidida hacia dónde quería ir.

	─Hacia Argentina, como todos ─respondió la joven al preguntarle el hombre, con cierta indiferencia, hacia dónde se dirigía.      

	─Disculpe, señorita, como todos no. Aquí parten miles de personas hacia Cuba, Brasil y Uruguay. Casi, casi, le diría que en la misma cantidad.

	─No oí hablar de esos destinos, espero haber decidido bien entonces.

	─Así lo espero, como que su boleto diga adonde usted prefiera. En lo que a mí respecta… supongo que al menos cuenta con alguna documentación… ─continuó el hombre, dando a entender que pocos, luego de escapar de una guerra, tenían en su poder algún papel que los reconociera, al no poseer una identificación legal─, una partida de nacimiento, un pasaporte… ¿algo?

	Ante la seria mirada y el tono intimidante del hombre, Ekaterina asintió con la cabeza sin pronunciar palabra, convencida de estar hablando por Elena Borush.

	─Por supuesto que tengo.

	─Si es así, tendrá su pasaje, con suerte, para la semana entrante. Pero, solamente queda alguno en tercera clase y antes imposible. 

	 ─Estará bien así, gracias.

	─Queda registrado. Si no viene el día anterior a confirmarlo, lo perderá, ¿entendido?  Recuerde que debe presentarse con suficiente tiempo para la inspección del equipaje y personal. 

	─Entendido. Así lo haré.

	─¡Y no olvide venir con su silla! Una vez arriba, le indicarán dónde ubicarse y allí deberá permanecer todo el viaje.

	Ekaterina, algo confusa, volvió a asentir con la cabeza y se marchó. Una semana era tiempo suficiente para conocer su nuevo entorno y las costumbres de aquel particular rincón de España, bañado por las aguas de un enorme océano que nunca había visto. 

	Al salir de la terminal portuaria, se dirigió hacia el primer restaurante que encontró y decidió pedir la especialidad de la casa como tardía comida del mediodía, que resultó ser una suculenta fritura española. Aprovechando la simpatía del camarero, preguntó al por algún hospedaje cercano y decente. 

	─¡Claro que sí, señorita! ─respondía el amable empleado con un gracioso acento, casi cantando.

	─Acabo de llegar y no deseo alejarme mucho del puerto.

	─La pensión de mi gran amigo, don José, está muy cerca y es de lo más bonita y limpia que hallará en la zona.

	─¡Cuánto le agradezco! Quisiera estar cerca porque debo embarcar muy pronto, en una semana ─respondía cabizbaja la joven, convenciéndose a sí misma a la vez de la próxima partida.

	─Pero ¿recién llega ya nos quiere abandonar?

	─Créame que no quisiera, aunque tengo que hacerlo por varios motivos.

	En ese instante, la joven bailarina comprendió todo lo que dejaba atrás y lo que tenía por conocer en tan solo una palabra: abandonar. Y era exactamente así.

	─A lo mejor la convencemos cuando conozca la tierra del canto y el baile, por no hablar de los excelentes pescados y mariscos… y de esto último nos encargamos nosotros. Ahora disfrute de nuestros manjares locales y luego, le indico cómo llegar al hospedaje.

	Y así lo hizo Ekaterina quien, a pesar de estar agotada por el viaje y llena de ansiedad por partir con la mayor brevedad posible, supo apreciar la simpatía de la gente y la excelente atención que brindaban a los recién llegados, como ella.

	Luego de atender las explicaciones del camarero, tomó el equipaje y partió al encuentro de la pensión de don José.

	No había andado más de tres calles cuando encontró la antigua casa de huéspedes la cual, por su fachada, parecía sobria y pequeña, pero al entrar, le sorprendió ver un interior tan alegre, lleno de vida y color, que no dudó ni un momento en alojarse allí y descansar lo que quedaba del día. Una señora, detrás de un elegante mostrador con exquisitos encajes colgando por los extremos de la tabla, tomó sus datos y le indicó cuál era su habitación.

	Estaba muy cerca del puerto, y a pocos cientos de metros del centro de la ciudad.  

	                                                                                             

	 

	Por la mañana, bajó las escaleras observando cada dibujo de los hermosos azulejos que decoraban la alzada de los peldaños y al levantar la vista, observó que eran un pequeño detalle dentro del enorme patio, que cubría la mitad inferior de sus paredes con otras tantas cerámicas de estilo árabe al igual que aquellos.     

	Allí mismo, creando un rítmico movimiento al colorido ambiente, una hermosa fuente central impactaba a curiosos turistas y huéspedes ofreciéndoles la bienvenida con su inevitable encuentro.    

	Todo el lugar estaba rodeado por columnas de estilo islámico y grandes vasijas rojizas, desbordadas de flores de las que emanaban infinidad de perfumes, se erguían a los pies de cada una. Las paredes, cual una galería de arte, exhibían infinidad de pequeñas macetas perfectamente alineadas de un llamativo color azul y desde ellas, largas cabelleras verdes cubrían el espacio que las separaba. 

	Entremedio de sus formas, Ekaterina pudo observar una llamativa placa por la que se otorgaba al establecimiento el “Primer Puesto en la categoría de Patios”, concurso celebrado a comienzos de la primavera. 

	Cuando estaba por cruzar el antiguo pórtico de madera se detuvo y se acercó a la recepción, donde un hombre corpulento y serio, la esperaba para brindarle toda la información que necesitase y en ella, el camino más fácil para llegar al centro de la ciudad. 

	Siguiendo las precisas sugerencias de don José, cruzó calle tras calle respirando diversos aromas de comidas, oyendo música en cada esquina, sorprendiéndose tanto de la vestimenta oscura y sobria de algunas mujeres, tan diferente a todo lo que había observado en su largo recorrido por Europa, como de los vistosos trajes flamencos que se mostraban en los escaparates. Tras una docena de callejuelas y alguna pequeña plaza llegó al Parque Genovés, donde se detuvo a desayunar. Luego recorrió su amplia avenida acompañada de los cipreses y palmeras que custodiaban los jardines y se perdió por los irregulares paseos que invitaban a dejarse llevar al sonar de la música, resguardándose entre infinidad de especies de altos y bajos arbustos graciosamente recortados. Andando a través de ellos llegó a la Gruta, al pie de la cascada, donde las aves acuáticas disfrutaban de la frescura de sus claras aguas, deslizándose hasta perderse entre el rosedal. 

	La delicada imagen le recordó a un cisne ocultándose tras el telón de un escenario, llevando entre sus brazos un ramo de flores al concluir una excelente función.

	 

	 

	Su nuevo destino era tan distinto a todo lo anteriormente vivido, que creyó que el tiempo se había detenido en algún momento de su creación, quedando al margen del terror, de la miseria y del resto del continente. Así como en alguna oportunidad la curiosidad le empujó a bajar de un ferrocarril buscando la cuna de la música clásica, como le había sucedido en Viena, en ese momento sintió la necesidad de conocer aquella nueva cultura, cada rincón de una ciudad claramente diferente por la que ya sabía que bailarines afamados habían quedado rendidos a sus pies. Si una semana no era suficiente, nada le impedía detenerse allí algunos días más.     

	Volvió con el ánimo renovado contagiándose de la alegría de sus calles. Entró en una pequeña tienda y probó uno de los llamativos trajes que se mostraba en un escaparate. Lucía un importante escote y estaba lleno de graciosos volantes en su falda, pero, aun tratando de disimular su silueta cubriéndose hasta los tobillos, era imposible lograrlo con su estilizada figura.  

	─¡Este vestido ha nacido para ti, mi niña! ─decía a voces la graciosa dependienta, incitándola a que se animase a elevar sus brazos y retorcer sus manos sobre la cabeza.

	─¡Creo, señora, que yo soy la que ha nacido para quedarme en esta hermosa tierra! ─respondía la joven, mirándose de lado a lado en un enorme espejo.

	─Pues nada te lo impide, hija, no sé de dónde has venido, pero está claro que de aquí no eres. Nosotros estamos en la puerta del mundo, elevando los brazos para despedir a los que se van y abriéndolos para recibir a los que llegan, esperándolos con lo mejor que tenemos, nuestro arte. Estamos acostumbrados a todas las culturas que pasan por aquí y si no, mira lo que nos han dejado setecientos años de musulmanes…

	─Una belleza de la que saben disfrutar muy bien.

	 ─Sí, así lo hacemos desde siempre. La música y el baile son nuestra vida.

	─En eso coincidimos, soy bailarina clásica, vengo de muy lejos, del este de Europa… ─dijo Ekaterina con temor aún de nombrar su verdadero origen.

	─¡Ya ves, niña del este! Como las gitanillas que, por algún lado y hace tanto tiempo, nos han dejado junto con los árabes, algo en nuestro flamenco. ¡Y bailarina!… ¡Mira qué figurín que llevas! ¡Tú ya eres de aquí y no se hable más, ja, ja!

	─¡Parece que sí!

	─Ya mismo hablo con mi querida amiga Encarni, tiene una escuela de baile flamenco. Estará encantada de conocerte, y a ti de aprender algo de nuestras danzas. Espero que tengas tiempo porque lo disfrutarás, luego me cuentas.

	Ekaterina no supo cómo explicar las razones de su pronta despedida, pero a tantos kilómetros del motivo de sus miedos, sólo se le ocurrió decirle a la mujer lo primero que cruzó su mente viendo que su sugerencia aguardaba una respuesta.

	─No tenía pensado quedarme más de una semana, pero siendo así, puede que deje mi partida para más tarde, señora…

	─Dolores, niña, Lola, que es más fácil, ¿y tú?

	─Ek…E…Elena, Elenny, señora Lola… ─dijo temblándole la voz al tener que mentirle a la amable mujer.

	─¡Lola a secas, Elenny, solo Lola, ¡ja, ja!, el arte nos hace una gran familia.

	Y era cierto. Otro ángel cruzaba su camino. Como tantas veces en otros lugares, por el simple hecho de transformar su día en una fiesta, por hacerle recordar la agradable sensación de estar viva y por devolverle las ganas de seguir, de conocer… de seguir queriendo más.   

	                                      

	 

	Pasó esa semana y comenzó la siguiente. El flamenco formaba parte de su expresión y su delicadeza crecía en gracia con sus movimientos que sumaban bruscos giros y golpes de tacón, al tiempo de ser elegantes y sensuales.

	Su experiencia y notable capacidad de aprendizaje la animaron a presentarse en alguna actuación del grupo de nivel avanzado que organizaba la escuela de flamenco en diversos tablados. Era la novedad extranjera al ritmo de la danza local. No faltaban cantaores y reconocidas bailarinas que quisieran compartir su baile con la innovadora figura.

	Pero, así como su intuición le impedía dejar de estar alerta en su nuevo destino, lejos, en el centro del país, otra alarma hacía vibrar las calles de Madrid a cada paso de Dmitri, que había emprendido la búsqueda implacable de su bailarina. Apenas le llevó una semana al empresario indagar y presentarse en el lugar de trabajo de la joven, tal como le indicaron los acompañantes de Ana Pavlova que la habían visto bailar, donde Monsieur Gerard Truffit le comunicó que una sola bailarina, Elena Borush, un par de días atrás, había dejado repentinamente “El Goyesco”, debiendo presentarse urgentemente en otra compañía de ballet. Antes de terminar la conversación, comentó que lo último que supo de ella, era que Andrei, su primer bailarín, la había visto en la estación de Atocha tomando el ferrocarril con dirección a Cádiz y que, aunque la noticia sorprendió en gran medida al empresario y a todo el elenco, él mismo aceptó aquella posibilidad dado que en aquellos tiempos, las familias exiliadas y más aún provenientes del este, se encontraban disgregadas por todo el continente.

	Si Ekaterina quería poner distancia entre ellos huyendo hacia Cádiz, lo haría para alejarse lo más posible partiendo hacia América. No le fue difícil a Dmitri, comprender que embarcar en Barcelona o volver a París, no serían opciones para la ella. Retroceder en sus pasos, era meterse en las fauces del lobo que la estaría aguardando impacientemente, aunque desistir de sus sueños junto a Ana Pavlova, era un sacrificio inimaginable, tenido tan cerca esa oportunidad. 

	Sin embargo, el orgullo de Dimitri, no permitiría que la joven promesa, que se resistió a obtener a su lado una acomodada posición en algún momento, le diera la espalda nuevamente. Ahora sentía un excitante desafío personal, sabiendo que cuantos más obstáculos ponía Ekaterina entre los dos, más crecía su desesperada obsesión por poseerla.

	Sin tiempo que perder, armó rápidamente su maleta y se dirigió a la estación decidido a tomar el primer ferrocarril que partiese hacia Cádiz, cegado por su inminente viaje hacia el nuevo mundo y la idea de perderla para siempre.
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	Un puerto llamado libertad

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Al mismo tiempo que la joven Ekaterina bajaba del escenario feliz disfrutando cada sorbo de la cultura andaluza, un desesperado y enfurecido Dmitri descendía del ferrocarril en la estación de Cádiz y se dirigía hacia las oficinas del puerto para realizar todo tipo de averiguaciones sobre los pasajeros que, en el transcurso de la última semana, habrían partido rumbo hacia América.

	Revisó todos los registros que le facilitaron amablemente en la aduana, motivados por las mentiras que adujo, acerca del extravío de su joven sobrina en manos de un personaje de dudosa reputación. Pensando en su verdadera identidad y creyendo ser la más apropiada para no relacionarla con un nombre falso que ni existiría, preguntó únicamente por Ekaterina Vólkova. La respuesta fue un terminante “no señor, nadie llamado así ha embarcado aún”. Ni siquiera estaba en la lista del próximo embarque.

	Extenuado por las horas del viaje y la desesperación que arrastraba sobre sí, se dirigió al centro de la ciudad en busca de un hotel adonde pasar la noche. La seguridad de saber que Ekaterina aún no había emprendido la marcha le daba un pequeño respiro hasta el día siguiente, cuando sería el momento de estar atento a todos los detalles para descubrir los posibles lugares que la joven presa sería capaz de frecuentar. 

	Mientras tanto, ajena al peligroso acecho que le aguardaba a la vuelta de cualquier esquina, Ekaterina no hacía más que disfrutar de los últimos días en España. Las avenidas y tablados de la ciudad no guardaban secretos para sus delicados pies, que aún seguían adaptándose a su nuevo calzado de baile flamenco, donde dejaba escapar su carácter y juventud sobre un escenario, a golpes de tacón.

	 

	 

	El final del verano seguía inundando el aire de calor pero otra brisa cargada de horror, muy conocida por ella aunque lejana a la península, llegaba desde África ese año con más intensidad cuando, en tiempos de ferias y toros de un lado del Mediterráneo, miles de jóvenes perdían la vida del otro en la sangrienta guerra del Rif, que llevaba más de una década entre ellos interrumpida por la Guerra Mundial pero, dadas las malas condiciones físicas de los combatientes y la dificultad del terreno, estaba llegando a su peor momento en la localidad de Annual, a la vera de Melilla.      

	La noticia le sorprendió en boca de don José, que lejos de la algarabía que la multitud expresaba en los festejos, el hombre se mostraba serio y cabizbajo. Pasaba largo tiempo sentado en el mostrador de la recepción atento a la radio, a la espera de tener noticias de los avances del enfrentamiento, aunque solo llegaban a saber de las lamentables retiradas. En realidad, su mayor interés no eran los detalles de las acciones sino su hijo, un joven que, junto a otros tantos, había sido llamado a cumplir el servicio militar como fuerza de apoyo para el abastecimiento de viandas y agua en aquel peligroso destino de los combatientes. 

	Con un nudo en su garganta y algunas lágrimas que no pudo contener, se lo hizo saber a Ekaterina, cuando amablemente le preguntó si asistiría a alguna feria o tablado con la intensión de invitarlo a su última función, ella comprendió por qué, a pesar de la tranquila imagen que presentaba frente a los huéspedes, don José se encontraba muy distante del típico carácter gaditano y el ambiente festivo del verano. 

	Se dio cuenta de que al igual que ella en Viena, en París y tantos otros lugares por aquellos años, alguien reflejaba la otra cara de la ciudad. 

	Al terminar la conversación, un abrazo espontáneo de la joven rodeó al hombre al tiempo que le decía: “no pierda la esperanza, don José, sé lo que le digo”. Y subió rápidamente las escaleras a prepararse para su última función.

	 

	 

	El verano terminaba y también lo harían las actividades y celebraciones diarias. Las calles en breve, extrañarían estar infestadas a todas horas de trajes flamencos, guitarras y bailaores espontáneos. También pondrían un emotivo final las actuaciones previas a las corridas de toros, como en la plaza de Asdrúbal, donde el público aplaudía de pie a las jóvenes bailarinas mientras la Cruz Roja, recaudaba fondos para las víctimas y afectados de la lejana guerra.

	Quedaban, no obstante, en la ciudad, los “tablaos” y cafés donde “cantaoras” y “tocaores” seguirían entreteniendo al público, principalmente extranjero, en los meses invernales. La escuela de baile flamenco, continuaría con una función por mes, mientras daba comienzo a las clases semanales para el nuevo alumnado. 

	Era el momento de poner fin a su intervalo, y prepararse para continuar un largo viaje que, con un poco de suerte, sería el definitivo. Ekaterina cerraba un ciclo y con él su estadía, que se había extendido algo más de lo que había planeado. Le esperaba un nuevo continente del otro lado tras largos días de navegación, que le ayudarían a dejar tan atrás, tanto como al viejo mundo, sus miedos y algún sueño no cumplido con la esperanza de crear otros nuevos. Cargaba en su maleta lo necesario para comenzar, como tantas veces lo había hecho y se llevaba de aquella hermosa tierra, más que un baile y un traje de flamenco: una filosofía de vida.

	La noche brillaba más que otras y ella más que nunca frente a su querido público. Los sentimientos encontrados salían por sus manos pidiendo al cielo, envolviendo los días al pasar por su cintura y pisando la realidad con sus tacones, mientras se mantenía girando y girando, como ella mejor sabía hacerlo, en un escenario y alrededor del mundo. 

	De pronto, como un cuchillo esculpido en hielo, un frío aterrador se apoderó de su cuerpo, clavándose en sus entrañas. No pudo evitarlo. Por mucho que trató, su desobediente mirada se clavó en unos ojos tan conocidos como perversos y como solo Dmitri podía exhibir sin un ápice de vergüenza. Sin posibilidad de disimular el nerviosismo que le producía estar tan cerca de él, fue ocupando los últimos lugares de la formación de la manera más discreta que pudo, hasta desaparecer detrás del telón. 

	Como en otra oportunidad en distinta ciudad, pero por el mismo motivo, corrió calle tras calle hasta llegar a la pensión donde, sin contener la angustia del momento en su rostro, explicó a don José que debía partir en aquel instante para embarcarse esa misma noche. 

	Armó su valija y partió de la pensión corriendo hacia el puerto, regalándole a don José una cálida sonrisa y alguna lágrima rebelde al pasar, para no extender la despedida mientras el hombre atendía a los clientes.

	 

	 

	Por más que rogó con insistencia en la boletería, por obtener un pasaje aquel mismo día ante la imposibilidad de esperar al siguiente, fue inútil conseguirlo. Atemorizada ante la acosadora llegada de Dmitri al puerto, se escondió entre la gente para resguardarse hasta encontrar un banco ubicado detrás de la oficina para luego, desde allí, volver a la pensión sin llamar la atención.

	No había llegado a sentarse cuando en el mismo instante que apoyaba la maleta en el suelo, se presentó ante ella un hombre de mediana edad diciendo llamarse Manuel quien, emergiendo entre la muchedumbre como si hubiese leído su mente, aunque simplemente había seguido sus pasos, con gracia y amabilidad ofrecía a la joven un pasaje, según le indicó recordándole la alegría de los días pasados, para el mismo buque que estaba a punto de partir.

	Ekaterina, muy entusiasmada y aceptando el ofrecimiento, tomó su pequeño bolso para pagar al hombre cuando, de pronto, un brusco movimiento de la gente llamó su atención sin llegar a concretar la compra.   

	Alguien se adelantaba a empujones entre las filas ordenadas para embarcar y los gritos del aquel hombre, no dejaban a nadie indiferente al hecho.

	─¡Ekaterina! ¡Ekaterina Volkova! ─gritaba desesperado Dmitri, mientras avanzaba entre la gente que le respondía con otro empujón a su paso.

	─¡Señor! ─gritó el guardia del puerto─. Haga el favor de esperar su turno educadamente.

	─¡Estoy buscando a una mujer que no debe subir a ese barco!

	─Pues si tiene pasaje, no veo por qué no lo podría hacer.

	─¡Porque se lo digo yo! ─gritaba Dmitri, sin darse cuenta de que, con su soberbia, solo exasperaba más aún al guarda.

	─¿Y quién es usted? ─replicaba el guardia ante semejante explicación.

	Aprovechando la confusión y el amontonamiento de la gente, Ekaterina se deslizó por detrás de todos bajando la cabeza y se acercó a la extensa escalinata de la pasarela, tratando de ascender al buque mientras los guardias, continuaban deteniendo a Dmitri a pocos metros de ella. 

	A solo un par de pasos de conseguirlo, la voz del hombre sonó como una alarma a la que nadie pudo dejar de oír:

	─¡Allí, allí está!, ¡Es ella, Ekaterina Volkova! Deténgala por favor, señor… 

	─¿Por qué tendría que hacerlo si la señorita está embarcando?

	─¡Porque está viajando sin pasaje! ─adujo rápidamente Dmitri para detener la partida, sabiendo que ella no figuraba en la lista de pasajeros.

	─¡Alto, por favor! ─gritó el guardia mirando la pasarela, mientras Ekaterina detenía su marcha con la vista fija al frente─. Disculpe señorita… ¿puede hacerme el favor de mostrarme su documentación y el pasaje?

	Sin titubear, Ekaterina giró abriendo su bolso de mano extrayendo el pasaporte que Herbie le había obsequiado dentro de un ramo de flores. Recordó aquel entrañable momento, sonrió y dándose por vencida, le extendió la documentación al guardia. El hombre serio y con el ceño fruncido lo abrió, miró su fotografía, observó a la joven repitiendo el movimiento de cabeza un par de veces para asegurar su respuesta y exclamó:

	─¡Vaya confusión, caballero! El documento de la señorita no la nombra tal como usted dice. Usted llama a una tal Ekaterina Volkova y la dama en cuestión es Elena Borush, aunque eso a usted no debe importarle, solo se lo aclaro para que no la incomode más y se tome la molestia de pedirle disculpas…

	Ekaterina miraba discutir a los hombres sin pronunciar una palabra.

	─Eso no es posible… ─continuaba repitiendo Dmitri─ ¿Y el pasaje? ¡Pídale el pasaje!

	─Eso es problema mío y del buque. ─indicaba enojado el guardia a Dmitri─. Usted no tiene más nada que hacer aquí, retírese por favor, y… señorita, disculpe nuevamente las molestias, pero hágame el favor de mostrarme su pasaje para continuar abordando. 

	Ekaterina, sintió que perdía el equilibrio ante la nueva demanda. Si casi estuvo a punto de desvanecerse en medio de la discusión de los hombres, ahora, era definitivamente el momento de bajar los brazos y entregarse a su suerte. 

	Al borde de la pasarela, tomada de la barandilla con una mano y sujetando la pequeña maleta con la otra, solo alcanzó a decir: “¡Lo tengo dentro del otro equipaje, voy a buscarlo!” Y se lanzó a correr subiendo por la pasarela mientras Dmitri, lejos de obedecer al guardia, corría tras ella y el guardia detrás de ambos. 

	 A punto estuvo de caer al agua al tropezar con las maderas de la rampa cuando su zapato quedó atrapado por el tacón en la abertura de un escalón retorciendo su pie y quebrando su tobillo. Aquel tobillo resentido que le enseñó a soportar tanto dolor y que se lo recordaba en cada función, esta vez, le avisaba que nuevamente estaba allí, pero que debía elegir: salvar su vida y seguir corriendo o detenerse, abandonando la huida para cuidar una parte tan importante de su cuerpo y aceptar el sometimiento de un hombre obsesionado, ante la denuncia de un documento ilegal.

	En el mismo instante en que Dmitri llegaba a su lado extendiendo los brazos y alcanzando su cintura con la punta de sus dedos, otros dos, la sostuvieron firmemente por sus hombros y la llevaron hacia el interior del buque.

	─¿Está todo en orden, oficial? ─se oyó en boca de un distinguido caballero, que saludaba desde la cubierta al guardia.

	─Disculpe las molestias señor, lamentablemente estamos aclarando un mal entendido ─se excusaba el guardia mientras llegaba corriendo a su lado.

	─Es posible que yo mismo pueda ayudarle Inspector… ─agregó el hombre.

	─Pero ¿cómo puede hacerlo? ¿Acaso conoce a la señorita? ─preguntó asomado por detrás de Dmitri, mientras lo retenía tomado por las manos en la espalda entremedio de ambos.

	─Por supuesto señor, es mi prometida, Elena Borush… Debería conocerla, es una excelente bailarina. La estaba esperando y lamentablemente, me ha arruinado el regalo de boda con este desorden. Quería sorprenderla abordo con mi pedido de mano… ―explicaba el hombre de notable educación. 

	Mientras Ekaterina, sostenida en los brazos de su nuevo salvador, se derrumbaba de dolor con la misma intensidad que se sujetaba mirando de soslayo a Dmitri.

	 ─Por desgracia no he tenido el gusto de conocerla antes ─continuó el guarda con un gesto confuso a la vez que curioso─. Mis disculpas señor…

	─Pawel Gloninski, mejor dicho, del Blasón Herb Loninski.

	─Entonces supongo que no hace falta incomodarlo, porque un caballero como usted, tendrá toda la documentación correcta… y billetes no le faltarán.

	─¡Por supuesto, oficial! ─interrumpía Pawel riendo distendido─. Para su información, viajamos en primera clase. Si me aguarda un momento vamos hasta el camarote y allí mismo le muestro todo lo que usted necesite saber, por su tranquilidad… y la de mi querida Elena…

	─¡No, no, no! ¡Por favor! Ninguna falta hace señor Gloninski o… Loninski, sepa disculpar el malentendido y disfrute de su viaje ─respondía presuroso el hombre, tratando de no alterar el orden y menos, llamar la atención de sus superiores al haber incordiado a los selectos pasajeros de primera clase, los cuales, jamás ocasionarían problemas por la falta de alguna documentación habiendo pagado un dineral por su comodidad y menos, arriesgarse con ello también a ganar el descrédito ante sus semejantes de la élite social. 

	Por otra parte, difamar a un noble ante el público y la autoridad, le acarreaba al buque el desprestigio de su calidad y a él como responsable, la pérdida del empleo. 

	Sin perder más tiempo del que el fastidioso malentendido les había demorado, dos oficiales bajaban a Dmitri a empujones por la pasarela tomado por ambos brazos y Ekaterina, continuaba su trayecto hacia un espléndido camarote en brazos de Pawel, un noble polaco que se alejaba de Europa, de la enloquecida postguerra y de una estructurada familia llena de dinero y de prejuicios para poder dedicarse a lo único que ocupaba su corazón: la danza clásica.
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	Hacerse a la mar

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una vez en el camarote un médico asistió a Ekaterina a pedido de Pawel, su nuevo ángel guardián, advirtiéndole que una lesión de aquella magnitud sobre otra anterior recuperada de una forma bastante rudimentaria, traería serias consecuencias en su movilidad, incluso simplemente al caminar, por no hablar de volver a pisar un escenario.   

	Afortunadamente, las largas semanas que duraría el trayecto, le ofrecerían el descanso obligatorio que debía realizar y que, de otra forma, nunca lo hubiese hecho. 

	Por muchos motivos, no solo por su recuperación, había sido afortunada al encontrarse Pawel en el extremo de la pasarela, aun cuando las circunstancias no fuesen las deseadas, ya que, al margen de la revoltosa persecución, en su condición de mujer soltera debería haber pasado un exhaustivo control, pudiendo el guardia exigirle alguna autorización de acuerdo a su situación, estado civil y edad. 

	 Largas filas se formaban antes del embarque causadas por las revisiones de la documentación. Las de los hombres jóvenes eran sumamente estrictas, principalmente, por si se encontraban en edad de militar y tenían la intensión de desertar, al igual que se les requería a las mujeres casadas viajar con autorización del marido.    

	Las tediosas inspecciones personales también ocupaban gran parte del tiempo antes de zarpar, junto a la recogida de armas y el transporte de animales vivos. Luego se sumaban las molestas persecuciones de agentes clandestinos de la oficina de migración o de falsos vendedores de billetes como el amable señor Manuel, quien se acercó presuroso hacia Ekaterina siendo ya conocido por los empleados portuarios por estar siempre a la caza de alguna persona desesperada por embarcar a cualquier precio, incordiando el orden del ascenso o creando serias disputas entre los guardias y las ingenuas víctimas, que dejaban sus ahorros en manos de los timadores y, con ellos, la única esperanza de un futuro mejor.

	 

	 

	Luego de un largo descanso, Ekaterina despertó junto a una pequeña mesa y un desayuno inesperado, pero muy oportuno, que le recordó que el último bocado que llevó a su boca fue antes de la interrumpida función. Luego, volvieron a su mente las imágenes de Dmitri enfurecido y la sensación del terrible dolor de su tobillo, el cual sintiendo inmovilizado, le tentó a tratar de apoyarse sobre él, pero le fue imposible. El fuerte pinchazo en su pie y Pawel a su lado se lo impedían.

	Sin pronunciar una palabra, miró a su alrededor. El lujo de aquel camarote de primera clase, le hacía revivir los días junto a Herbie y Lisa en un espléndido Oriente Express.    

	Gracias a aquella oportunidad y el exclusivo ambiente, los buenos modales no le eran desconocidos, pero sí lo eran ahora la compañía y el tiempo que duraría su estadía siendo un huésped privilegiado, una vez a salvo dentro del buque.

	De haber conseguido un pasaje de tercera clase, por sus propios medios y en el último momento, en ese instante estaría frente a un plato de alimento de la peor calidad y soportando el asfixiante calor del interior del buque, intentando descansar en una litera que guardaba la incómoda humedad de mucho tiempo, acompañada de un ambiente cargado de los olores más diversos que podría imaginar, entre las modestas condiciones higiénicas de cada pasajero, hasta del procedente de las bodegas y de los animales que allí transportaban. 

	Posiblemente, ante el susto que aún guardaba su cuerpo, todo aquello hubiese pasado desapercibido hasta pasados unos días, cuando entonces, hubiese advertido las inhumanas condiciones del viaje. 

	Miró a Pawel, con sus ojos llenos de lágrimas y de agradecimiento, mientras su anfitrión entornaba los suyos, comprendiendo su mirada.

	─Ni una palabra, Elena, eres mi invitada y para mi suerte, la compañía más interesante con quien podría haber compartido el trayecto. 

	─Gracias, ¿señor…? ─respondía confundida Ekaterina, sin recordar su nombre, dadas las circunstancias que propiciaron el encuentro.

	─Pawel, llámame solo Pawel. Tenemos mucho tiempo por delante para saber más uno del otro. Espero que sea de tu agrado encontrarte aquí. 

	─Por supuesto, he sido más que afortunada al cruzarse usted en mi camino, o yo al caer en el suyo por así decirlo, solo recuerdo una larga escalera y verle delante mío.

	─Poco a poco lo recordarás todo, aunque creo que no valdrá la pena que te aflijas por los hechos pasados. 

	─Supongo que no, tratándose de Dmitri…

	Tomaron un largo desayuno compartiendo el buen gusto y graciosas miradas de complicidad, representando un falso compromiso frente al personal de servicio. Mientras tanto, Ekaterina lo observaba discretamente, confirmando en sus modales que, llevando la nobleza en sus raíces, sabía desenvolverse con total naturalidad en la élite social sin por ello perder la sencillez en el trato hacia los demás. Seguramente, pensaba, Pawel también guardaba una historia turbia y oculta, tal vez algo infortunada, mientras le oía relatar sus experiencias de los viajes alrededor del mundo y sobre todo el del ballet. Le costaba entender, comparando sus vivencias, de qué podría alejarse alguien que lo tenía todo a su favor, y de no ser así, no le costaría nada conseguirlo.

	 

	 

	Durante los extensos días de navegación, Ekaterina ocupaba gran parte del trayecto escribiendo notas sueltas, que no llegaban a ser siquiera cartas, puesto que seguía siendo imposible imaginar adonde podría enviarlas, ni a quién, ni cómo hacerlo desde allí y aún menos al llegar a su destino hasta encontrar dónde instalarse.

	En un momento, mientras el monótono movimiento de la embarcación y la pesadumbre por su falta de actividad vencían a Ekaterina en un profundo sueño, Pawell alzó las pequeñas notas de la joven y observó que, a diferencia de encontrar sus palabras en polaco, estaban escritas en ruso. Sin duda, algo habría en su historia que pocos conocían y, quizás, el hombre desesperado del cual la había salvado era parte de ella y de su verdadera identidad.

	Todos los que allí se encontraban, dejaban atrás un pasado del que querían alejarse, ya sea yendo o volviendo, pero ninguno tenía más derecho que otro a juzgar las razones que motivaron su partida. Otra cuestión bien distinta, era la curiosidad que crecía en Powel por conocer varios detalles acerca de su nueva amiga. Tiempo no le faltaba y si ya el hecho de coincidir en el amor por la danza creaba un lazo indestructible, su posible origen ruso y toda la esencia del ballet que las grandes figuras del este habían diseminado por el mundo, le suscitaba una fascinación indescriptible.

	 ─Buenas tardes, Elena… ¿Has descansado bien?

	 ─Mejor sería imposible, dime que sigo soñando y cuidas que no despierte… ─respondía Ekaterina, mientras extendía su pierna volviendo a la realidad al sentir el inevitable dolor en el pie, que mejoraba poco a poco.

	─No temas despertar, nada de lo que te rodea cambiará ni para bien ni para mal, pero, aquí estoy y seguirás bajo mi cuidado por mucho que te pese. 

	─Si esto fuese un pesar, viviría bajo tu castigo, querido amigo.

	─Solo dime ¿por qué dices ser polaca y escribes en ruso?

	─¿Solo eso? ─contestó la joven mientras reía, esperando que el tema fuese más comprometido, sin tener muy claro por dónde comenzar a responderle─. Es una larga, larga historia.

	─Comienza, tenemos tiempo, ¡todo el tiempo del mundo! 

	Continuaron entablando largas conversaciones día tras día, que darían paso a una especial amistad en el futuro.

	Mientras, el vaivén de la imponente embarcación la adormecía cada noche, arrullándola sobre el ancho mar.

	 

	 

	Llegaron a Argentina atravesando un enorme océano de dudas y miedos en un extenso trayecto, pero nunca olvidaría el grito de ¡Paso a España!, proveniente de buques extranjeros, que cruzaban las profundas aguas en contra dirección, estremeciendo los corazones de los cientos de inmigrantes que, por diferentes motivos culturales, políticos o económicos, huían del continente devastado principalmente por la guerra y las enfermedades, en busca de una oportunidad.      

	Los pasajeros de primera clase descendían cómodamente y sin atropellos, entre los que se encontraban los adinerados, descendientes de nobles, afortunados argentinos de regreso y que habían disfrutado de los lujos de la primera clase.

	Luego lo hacía la segunda clase, que gozaba de ciertas comodidades en su viaje, sin mezclarse con la anterior, ocupada por comerciantes y emigrantes de nueva fortuna, aunque luego en tierra se encontrarían con la gran mayoría que habían soportado el trayecto en tercera clase. Esta última, era la futura mano de obra que necesitaba un país lleno de posibilidades y falto de personas trabajadoras.    

	Ekaterina lo hizo entre los privilegiados de primera clase del brazo de Pawel con su pie vendado, un bastón donde apoyarse y una maleta que llevaba, entre otras cosas, un par de zapatillas de punta en su interior manteniendo aún, la ilusión de estrenarlas en un momento especial. Al pisar el puerto de la ciudad no sabía qué haría de su vida, ni siquiera hacia dónde dirigirse, pero, estaba convencida de querer poner fin a su trayectoria en el nuevo país y eso, era todo lo que debía saber.
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	En la nueva tierra

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	De esta forma, gracias a su maestría en la enseñanza de la danza clásica, en los estudios y escenarios más relevantes de la moderna ciudad, fue como ganaría su fama, el sustento para su vida y pasar a ocupar un destacado lugar en la historia del ballet, aunque nunca más pudo subir a un escenario como no fuese para dirigir una coreografía, resultado de aquella fractura mal curada y tardíamente operada. 

	Como designio del destino, nunca fueron estrenadas sus queridas y delicadas zapatillas de punta de satén rosado.    

	Desde aquel momento donde su anhelada libertad le valió su pérdida parcial de movilidad, se valdría del fino y elegante bastón, obsequio de su amigo Pawel, que le sostendría apoyada sobre su mano derecha y el cual, durante años, golpearía contra el suelo siguiendo el ritmo de un piano y guiando los pasos de centenares de alumnas que pasarían por sus clases. Siempre lo haría vistiendo sus mallas y una larga y ligera falda negra, acompañando su estilizada figura, sosteniendo su cabellera con un rígido rodete cubierto por una redecilla a tono… como la bruja de Blancanieves, frente a su espejo.

	 

	 

	Un llamado sorprendió a Carla. Una voz suave de mujer, al otro lado del teléfono, se presentaba como integrante de la Asociación de Inmigrantes, situado en Capital Federal donde, tiempo atrás, ella también había acudido por información. Luego de aclarar que la llamada se hacía a pedido especial del señor Vladimir, continuó pidiéndole amablemente, si era posible reunirse con las cartas y documentación que le había facilitado en una oportunidad en una reunión pasada celebrando el aniversario de la institución y aclararle, si aún estaba interesada, las dudas pendientes acerca de la vida de Ekaterina.

	Al día siguiente, cuando al fin se encontraron en la Asociación era Irina, hija de Anna y Sergei, quien se presentaba ante Carla. Un emotivo abrazo unía generaciones y continentes.  Era una mujer mayor, hermosa aún como lo habría sido su madre, aunque de rasgos duros y una mirada sufrida que denotaba un carácter fuerte y rebelde, como también lo habría tenido ella. Sus blancas y delicadas manos, eran las que Carla recordaba que un día le entregaron un manojo de folios y sobres confundiéndose entre otras, sin darse a conocer en ese momento hasta saber quién era aquella persona interesada en la mejor amiga de su madre y, por lo tanto, comprometiendo a la suya también.

	Las preguntas eran tantas que Carla prefirió oír el relato sin interrumpirla mientras, Irina, continuaba contando los detalles de aquella parte de la historia que no figuraba ni en las cartas ni en la memoria de Eliana atravesando su adolescencia. 

	─Así es Carla ─decía Irina emocionada─. Mi madre recibía las cartas de Ekaterina enviadas desde cada lugar por los que ella pasaba, o bien, se las dejaba a alguien para ser enviadas, evitando darse a conocer. Por varios motivos creo que, durante toda su vida en aquel continente, se sintió perseguida por la obsesión de Dmitri o tras los pasos de Ana Pavlova, corriendo ambos por distintos motivos de ciudad en ciudad. Tenía claro que no era seguro que las notas llegaran a destino y mi madre, cambiaba de domicilio casi tantas veces como lo hacía ella siguiendo los pasos de mi padre, Sergei, pero siempre dejaba a alguien de confianza su siguiente dirección o se comunicaba con los antiguos vecinos. Le era imposible contar con su familia, ya sabes que los abandonó siguiendo sus ideales, mucho antes de unirse a mi padre. Como verás, la rebeldía la llevamos en la sangre. 

	Aquellas cartas por las que Ekaterina comprendió que sería imposible que llegasen a manos de mi madre las recibí de ella misma, luego de muchos años de estar residiendo aquí.

	─Entonces… ¡la ha llegado a conocer!

	─Por supuesto, era imposible dejar de hacerlo, incluso, cuando nuestros caminos tardaran en cruzarse.

	 ─Y en cuanto a las cartas… si Anna recibía noticias de ella, Iván entonces también lo haría y Ekaterina de él…

	─Por poco tiempo, lamentablemente. Pero no al principio de su aventura, por así decirlo. Ella tenía un temor enorme la desilusión que le habría causado a Iván por haber dejado sola a la madre aún sin intención de hacerlo.

	─Entiendo, por lo que he deducido, no fue lo planeado, ni siquiera escapar de aquella forma y menos alejarse tanto.

	─Según comentaba mi madre, él también se sentía en parte responsable de aquel alejamiento, supongo que por no culparla a ella, quien fue en realidad la que preparó el fallido escape. Cuando su madre murió, por la mala alimentación y las enfermedades que se dispersaban sin control al poco tiempo de marcharse, él trató de comunicárselo, pero en aquel momento, Ekaterina estaba destrozada por la pérdida de Jasha y se negó a recibir cualquier información. Luego Sergei e Iván, que participaron en la invasión de Kiev, fueron vencidos y prisioneros de los alemanes. Su hermano fue deportado a Rusia, mientras Sergei escapó y mi madre trató de reunirse con él en Polonia, pero, ya Ekaterina se había marchado del pueblo hacia Varsovia. Las cartas tardaban más de lo normal, aún más en aquella época. Yo nací antes de que mis padres llegaran a encontrarse, de hecho, ellos no llegaron a hacerlo nunca porque, al igual que Jasha, él se encontraba muy mal físicamente cuando también se contagió la gripe mortal. Mi madre al enterarse, sola y conmigo recién nacida, ni siquiera quiso llegar a Polonia por temor al contagio. Como pudo, y con el carácter que se le había endurecido aún más en los años junto a él, decidió como muchos más que dejaron el dolor a un lado por sobrevivir, partir hacia Inglaterra, a Londres. Allí vivimos muchos años, ella enseñaba danza en una pequeña escuela de ballet, lo único que utilizó de su aprendizaje en Rusia hasta que, al final de la segunda guerra mundial en 1945, nuevamente hicimos las maletas y nos alejamos lo más posible de aquel horror. Decidida a seguir los pasos de Ekaterina, partimos hacia aquí. 

	─Supongo que era la única persona que podía ser como de su familia. Llegar juntas al mismo destino sería un sueño para ambas… ─comentaba Carla ilusionada, anticipando un final dorado a su historia.

	─Lamentablemente, ellas nunca llegaron a reunirse. Mi madre ni siquiera pisó Argentina. Murió en el viaje por cólera, dejándome sola.

	Al llegar a Buenos Aires, Laika, una señora mayor también rusa con la que compartimos casi todo el trayecto y cuidó de ella hasta el final, me adoptó apenas descender y se hizo cargo de mí hasta que murió, cuando yo era muy joven pero ya independiente. De allí en más, quedé nuevamente sola. En aquel momento, vivíamos en la provincia de Entre Ríos y conformábamos una gran colonia de rusos inmigrantes, manteniendo toda nuestra cultura. Pero, al morir Laika y luego de un nefasto intento de formar una familia, decidí trasladarme a Buenos Aires. Allí la encontré, gracias a su fama en el ambiente artístico, de infinidad de artículos acerca de su estudio de ballet y al manojo de publicaciones que te entregué junto a las cartas. 

	 ─Sería como volver a tener una familia para usted, para ambas. 

	─Sin duda. Sin haberla conocido antes, fue como una madre en la segunda etapa de mi vida. Entendí que, pese a las diferencias de carácter y situación social en su juventud, entre ellas seguramente existía una amistad inquebrantable. 

	─Guardando tantas cosas en común, era inevitable acercarse a ella.

	─Si, como si la conociera de toda mi vida, y así me recibió mientras daba clase en su estudio de ballet.

	─En el estudio que seguramente mi madre, Eliana, fue alumna. Pero creo que dejó de bailar antes de que usted llegara a Buenos Aires.

	 ─Posiblemente. Poco tiempo después, por lo que me cuentas. Lo único que me dejó al morir Ekaterina, fueron aquellas cartas sin enviar desde el momento que le perdió el rastro a mi madre, y comprendió que era imposible volver atrás para buscarla. Era una mujer increíble, dentro y fuera de la danza, un ejemplo de esfuerzo y dedicación, ya lo sabrás por su trayectoria.

	─Sí ─afirmó Carla─, esa es la imagen que tengo de ella. Y por cierto… ¿qué fue de Pawel? ¿Llegaron a casarse o a ser pareja al menos?

	─¡Mi querido Pawel! ¡Qué gran persona! Para mí fue el tío soltero que adora las fiestas y los teatros. El de los viernes, que toda adolescente quisiera después del colegio, aunque yo ya había pasado esos hermosos años, pero sí el de llevarme los sábados a las funciones del Colón. Era bailarín también, en Francia, hasta que su pareja Nikolay, decidió dejarlo y partir hacia Londres como primera figura de la compañía de Pavlova, olvidando sus compromisos personales.

	─¡Pobre Pawel! Fue en ese momento, cuando lo conoció y él la rescató.

	─Creo que se rescataron mutuamente…

	─Seguro. Por algo habrá sido el motivo de su encuentro. 

	─Así es… porque, terriblemente desilusionado, decidió alejarse y partir de París hacia España donde, en esas noches que le incitaban a olvidar sus penas y acercarse a la danza local tan lejos de la clásica, vio bailar a Ekaterina en un tablado.    

	─Increíble… y él que trataba de olvidar el ballet… Estaba claro que no debía hacerlo.

	─Enseguida reconoció que aquel rostro y esas manos no eran andaluzas, ni siquiera españolas, pero su delicadeza no quitaba la gracia y la fuerza que requería aquel baile.  Luego, el episodio en el barco que, más tarde, ambos siempre recordarían con mucho cariño, dejando de lado la futura y desgraciada pérdida de movilidad, festejando que le dio a él la oportunidad de conocerla como la verdadera Ekaterina y también vengarse de la opresión y prejuicios de su país natal y su familia.

	─Y a ella de escapar de Dmitri…

	 

	 

	Carla no podía contener sus emociones, mezcla de nostalgia y alegría. Con el relato de Irina, completaba los detalles sueltos que la historia necesitaba para cerrar sus páginas. Era mucho más de lo que hubiese esperado encontrar. Mucho más de lo que hubiese imaginado que alguien podía soportar, pero, en aquella época de tantos cambios inesperados, nada era imposible. Irina continuó unas palabras más para finalizar el encuentro y regresar junto a los suyos, un hijo y dos nietos que le aguardaban en el recibidor de la Asociación, ansiosos por saber los detalles que habría encontrado Carla en su larga investigación.

	 ─Y así llegaron, vivieron y se mantuvieron durante años, muy cerca pero no mezclados, irónicamente acompañándose en su soledad, respetando su espacio y sus queridos recuerdos.    

	Profesionalmente brillaron en sus respectivos trabajos, fueron un gran equipo. Él al dejar de bailar, siempre quiso estar debajo del escenario como coreógrafo. Un genio en lo suyo, como lo era ella como profesora y coreógrafa también, pero ya ves, nunca intentaron siquiera formar una familia, o algo fuera de su trabajo. Supongo que Jasha y Nikolay siguieron acaparando sus corazones como para no dejar más lugar que a la danza. Aun así, Pawel, fue su mejor y único amigo hasta el final y él nos dejó poco tiempo después.

	─¡Qué increíble historia, Irina! Ahora comprendo muchas cosas más. Y yo que creía imposible que, dentro de aquella enigmática figura, existiera la posibilidad de conocer el amor incondicional en todas sus dimensiones. 

	─Así fue. A veces, Carla, si no lo es siempre, las carcasas son más duras cuanto más sensible es el interior.

	─¿Sabe, Irina? Yo también guardo una parte de la historia que, seguramente, otro día le gustará escuchar.

	─Me encantaría. Supongo que tiene que ver con el origen de tu incansable búsqueda de información…

	─Exactamente…, aunque guardan una estrecha relación, nunca creí que llegaría a saber tanto de alguien a quien no tuve el gusto de conocer personalmente. Si hasta ahora valoraba su historia por una pequeña parte que se relaciona en algo con mi niñez, en este momento, la aprecio aún más por su valentía y su trayectoria, agradeciéndole la posibilidad que me ha dado de conocer a más personas de las que podría haber imaginado, como a usted.
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	Las puntas gastadas

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Carla jamás había reparado en lo desgastadas que estaban. El raso de la punta dejaba entrever la otra capa de tela debajo que ya empezaba a deshacerse también. Aun así, a ella nunca se le hubiese ocurrido repararlas, como si aquel deterioro, gracias al uso y al tiempo, no fuesen un castigo del destino sino, por el contrario, un premio o un motivo para rememorar inolvidables momentos no solo de su infancia, por supuesto, sino de quién era y sería su verdadera dueña, quien en tantas ocasiones las habían hecho vibrar en un escenario, descansar en un bolso de clase, acariciado sus largas cintas que se cruzaban en unas fuertes piernas capaces de lanzar el cuerpo al aire y detenerse donde le indicasen. ¡Qué coraje!, pensó, mientras sonreía. 

	Volvió la mirada a las zapatillas y tan solo pensar cómo llegaron a las manos de su madre, le emocionó. Ella lo comentó alguna vez como una simple anécdota, pero al conocer la verdadera historia, significó mucho más que un simple gesto y unas acertadas palabras.    

	Fue una de aquellas tardes, riendo por la dificultad que Carla le ocasionaba su falta de equilibrio, cuando Eliana comentó cómo la profesora Ekaterina, al terminar la clase, reunió a las alumnas entre las que ella se encontraba, para dar las últimas indicaciones acerca de los detalles definitivos para la gran gala de fin de año y, frente a todas las jóvenes bailarinas, pidió silencio esbozando una inusual y cálida sonrisa.      

	Luego, tomando una pequeña bolsa de seda entre sus manos añadió: en mérito al esfuerzo realizado y al progreso demostrado, Élina ─pronunciaba Ekaterina─, no solo será la primera bailarina de este cuerpo de ballet sino que, desde hoy, se ha ganado lo que más estimo, algo que durante años he guardado para una oportunidad especial y no he tenido ocasión de utilizar jamás. Sé que no podrán estar en mejores manos o, mejor dicho, en mejor lugar que en los pies de ella.    

	Y extendiendo sus manos hacia Eliana, abrió la pequeña bolsa de seda de donde asomaron la punta y el talón de un par de hermosas e impecables zapatillas de punta de satén color rosado.

	Si hubo algo que inmortalizó aquel instante, acompañando el inesperado reconocimiento por el resto de su vida, fueron las inolvidables palabras que Ekaterina dedicó a su alumna: “el esfuerzo realizado y el progreso demostrado”.

	 

	 

	Y nunca más le hizo falta a aquella joven alumna, ser la primera bailarina de un ballet para seguir siendo un ejemplo de lucha logrando todo lo que se proponía. Nunca más le hizo falta un escenario, ni público, ni aplausos, para continuar alimentando su afán de logros y bienestar para ella y para los que la rodearon, porque la decisión fue tomada, con acierto o no, por las circunstancias o por las indicaciones de sus mayores, pero fue hecha y a partir de allí, solo trasladó su entrega sobre un escenario a cada paso de la vida cotidiana.

	En el mismo momento en que llegaron a sus manos, la joven Eliana supo que esas zapatillas eran nuevas, estaban impecables y sumamente protegidas del tiempo, perfectamente plegadas hacia su interior, y cuidadosamente envueltas en sus cintas de raso. No habían sido tocadas por ningún pie, eso podía percibirse fácilmente sin ser un gran experto en el tema. 

	Al recibirlas, no tenían siquiera el mínimo rastro de la distancia y el tiempo que bajo ellas habían pasado. Si habría sido el destino o el capricho de un objeto en busca de su dueño, como el zapato de algún cuento de hadas, no lo sabría nunca. 

	Quizás, simplemente, fue una sucesión de acontecimientos fortuitos que hicieron que fuese tan difícil llegar a estrenar aquel par de zapatillas de satén, o bien, el resultado de una serie de decisiones que hacían imposible dar con su destino hasta ese momento.    

	Muchas podían ser las posibilidades, pero lo cierto fue que, en aquella especial ocasión, las zapatillas estuvieron de acuerdo en reunirse para siempre con una alumna, como si fuese su decisión.

	 

	 

	Una tarde de domingo, cuando los días del verano bonaerense parecían interminables, Carla llamó a la puerta de su madre luego del almuerzo. El calor se hacía sentir en cada rincón de la ciudad, por lo que a Eliana le extrañaba que alguien se presentase a aquella hora.

	─Carla, ¿qué hacés por acá a estas horas? ¡Es muy temprano para andar por la calle con este solazo!

	─Vengo a verte, quería ver cómo te trata la casa nueva y para el calor traje helado.

	─¿Y por qué no viniste más tarde?

	─Porque vas a necesitar algo de tiempo…

	─¿Tiempo para qué?, ¿qué querés hacer Carla?

	─Quería preguntarte si te gustaría ir al teatro Colón, pero antes hay algo más… ─contestaba Carla mientras el timbre de la puerta interrumpía la conversación.

	─Bueno vamos, pero ahora ¿podés mirar quién está en la puerta?

	─Claro mamá, aunque seguro que es para vos…

	─No lo creo, dudo mucho que alguien tenga el coraje de salir para venir justo hoy.

	─Yo no estaría tan segura…  ─afirmó Carla, mientras abría la puerta─. Adelante, está en su casa ─indicó a la señora que se presentó en el recibidor.

	─¿Quién es, Carla?

	─Vení, mamá, te presento a Irina…
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	El final del viaje

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Así, fue como cerraron el círculo y su larga trayectoria. Nunca quedó muy claro a quién le correspondía su propiedad, tal vez, porque no hizo falta explicarlo desde el momento que llegaron a las manos de Eliana y danzaron bajo sus pies, luego bueno… trataron de hacerlo con Carla.    

	Mirándolas con detenimiento, algunas partes gozaban aún del color que podría haber sido el original. Otras, ya desvaídas, mostraban un rosa sumamente pálido, hasta se podría decir que delicado, por el tono tan suave, casi perdido en el tiempo.    

	Hoy, esas imperfecciones son parte del recorrido que atesoran y su forma, antes tersa y ahora vencida, esconden el roce de las manos que las sostuvieron, que las guardaron, que las entregaron y que por fin las hicieron vibrar con tanta pasión.

	 

	 

	 

	Y como si todavía la función no hubiese terminado, como si no solo se limitasen a embellecer la figura y los movimientos de una bailarina clásica, son las protagonistas de una larga historia gestada con tantas otras tan lejanas y cercanas, ocurridas en lugares tan distantes y semejantes a la vez y al mismo tiempo, bajo circunstancias tan adversas llegando a ser, justamente por esto, la motivación de una joven como de tantos otros por conseguir sus sueños.

	En agradecimiento a su trayectoria y como para que el tiempo les retribuya los hermosos recuerdos que guardan, unas zapatillas de punta vigilan desde la antigua vitrina Reina Ana a unas pequeñas de media punta color rosado, que los pies de Carla usaron a los pocos años de empezar a caminar, como si las rígidas puntas las cuidasen celosamente y les continuaran enseñando la postura correcta y la orientación exacta, tal como lo hiciera alguna vez Ekaterina a Eliana a golpe de bastón, y Eliana luego a muchos más, entre ellos a Carla, observándoles de pie al frente de su clase con la mirada atenta a cada detalle, a cada sueño cumplido, a cada asignatura pendiente y… ¿ por qué no? a la otra cara de la decisión.
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GLOSARIO

	 

	 

	Ballets Clásicos Russes: fueron fundados en París en 1909, pero traían tras de sí una larga historia, luego de haber atravesado varios continentes, abarcando los cursos de la vida de muchos de los bailarines más grandes de la historia. 

	Carpe diem: significa “aprovecha el momento”. Es una expresión de raíces latinas que fue concebida por el poeta romano Horacio. 

	Grand jeté: paso de ballet impresionante, en el cual el bailarín da un salto en el aire para realizar un Split (apertura de piernas).

	Isba: vivienda campesina rusa elaborada principalmente de madera.

	Kaftan: abrigos holgados abrochada con botones o atada con una cinta, decorada con un patrón dorado que se usaban encima de otras prendas.

	Kásha: es un plato sencillo que se elabora cociendo granos (de todos los tipos), u otros cereales o legumbres en agua o leche o una mezcla de ambas cosas. Se sirven calientes en un cuenco o en un plato sopero.

	Kokoshnik: es un accesorio de decoración para la cabeza y el cabello. También formaban parte del vestuario común. 

	Meshok: saco que llevaban los “muzhik”, campesinos rusos en épocas zaristas y luego el ejército soviético.

	Opashen: camisa larga como una túnica abierta, con mangas anchas y largas que se estrechan en las muñecas. Las manos se pasaban a través de cortes especiales en las mismas. No se debía usar cinturón al llevarlo.

	Panienki: señoras en polaco.

	Pañova: vestimenta típica de la mujer rusa de la región sur, consiste en una falda negra, color más popular o azul.

	Partenaire: compañero que brinda soporte, apoyo o elevación a la bailarina, con el fin de resaltar aún más todas las dotes de esta.

	Pas de deux: en ballet, es un “paso de dos”, Es un tipo de composición musical especialmente escrita para dos bailarines, normalmente pareja hombre y mujer.

	Rubakha: variante de estilo antiguo de la camisa contemporánea. Se usaba como ropa de calle entre la clase baja y como ropa de hogar entre la clase alta.

	Sarafan: parte principal del vestuario ruso femenino. Es un vestido largo, sin mangas, de línea trapezoidal y con tirantes que a menudo se usaba encima de una rubakha. Los colores más comunes eran rojo, azul, vino y blanco.

	Tigr: son las iniciales del nombre esloveno de Trst (Trieste), Istra (Istria), Gorica (Gorizia) y Reka (Rijeka), de unaorganización insurgente antifascista. Estas letras conforman la palabra “tigre” en esloveno.

	Tutú: indumentaria utilizada por las bailarinas de ballet que consta de un faldellín corto y tupido de gasa.

	Valenki: calzado ruso tradicional de invierno. Esencialmente son botas de fieltro para proteger del frío.

	Zloty: esloti en español, moneda polaca que significa “dorado”, por las monedas de este material.
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